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DITORIAL 

Al asumir la dirección de la A.E.O. El actual directorio se impuso como 
una de sus tareas el mantener la publicación anual de la Revista "Ruptura" 

en justo homenaje al directorio anterior y a su Presidente Galo Galarza 
que tuvieron que salvar innúmeras dificultades para que después de nueve 

aflos de mutismo nuestra revista nuevamente viera la luz. 

Con la presente entrega creemos cumplida no sólo esta tarea sino y 

principalmente lo que para nosotros es un verdadero imperativo, el de contribuir, 

insentivar y fomentar la investigación cultural y cientifica -única forma de 
conocer nuestra realidad para saber como transformarla- mucho más en el 

compromiso que como estudiantes de derecho tenemos, frente a una sociedad 

que cada dfa nos recuerda en forma lacerante la esencia injusta que la 

caracteriza. Permanece viva, en nuestra memoria las masacres de trabajadores 

y gente humildt: - como en Aztra-, al igual que aquellas palabras pronunciadas 
un 10 de Agosto "No habrá ni perdón ni olvido" que evidencian en los hechos 
que para los pobres no hay perdón por su "insolvencia" de pedir una sociedad 

más humana, que para ellos no hay olvido de su atrevimiento de querer vivir 
como seres humanos. Era una alevocía que no había como perdonar ni como 

olvidar por eso los testaferros de la dictadura militar los mataron. 

Por todo ésto, pensamos que el futuro jurista debe conocer la realidad donde va 
a actuar, más que recitador de la normatividad vigente más que un exégeta de la 

ley debe ser un cientista socia l del Derecho saber como y en que circunstancias 
sociales debe incsribir una norma legal para que cumpla su verdadero papel 

la Justicia. De lo contrario seremos responsables del mantenimiento de un 
sistema a todas luces inhumano. 

En todo caso al decir de un revolucionario latinoamericano: 

La Historia nos Juzgará 

Editor Responsable 
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o JOR AS DEL INSTITUTO LA TlNOAM RI NO D 

D RECHO TRIBUTARIO 

Asunción - Paraguay 

Por : Dr. José Vicente Troya JaranúJlo 

SEGUNDO TEMA: PUERTOS FRANCOS, ZONAS FRANCAS Y DEPOSITOS 
FRANCOS. 

1 .- Sobre el tema hace falta hacer algunas precisaciones terminológicas. Los 
autores y las legislaciones de los Países presentan diversas formas de enun­

ciar y tratar lo que concierne a puertos, zonas y depósitos francos, dependiendo 
ellas del enfoque y trascendencia que se dé a estas instituciones. De Juano (1) 
distingue entre finalidades puramente fiscales y perseguidas por Ja legislación 
aduanera, o de obtención de recursos · económicas, que procuran incentivar 
las exportaciones y dificultar la importancia de productos no convenientes 
para la economía nacional. Dice el autor que los regímenes especiales se expli­
can en interés de la propia economía nacional. Continúa manifestando que las 
franquicias aduaneras pueden ser puramente arancelarias con referencia a deter­
minados artículos y territoriales. Pueden ser temporales y absolutas. 

Los puertos, zonas y depósitos francos corresponden a las "franquicias 
territoriales" y comportan la desgravación de los derechos que afecte a cual­
quier mercadería que pueda entrar en tales recintos. 

Faracchio (2) igualmente distingue entre las franquicias arancelarias y 

territoriales y encuentra entre las segundas a los puertos, zonas y depósitos 
francos. Afirma que las franquici as territoriales pretenden liberalizar el co­
mercio y atenuar el proteccionismo. Alessi (3) menciona a los depósitos, zo­
nas y puertos francos como institutos que atenúan el rigorismo del principio 
acogido por la legislación italiana que sostiene que la "obligación tributaria" 
nace al momento en que la mercadería cruza la línea fronteriza. Estas insti­
tuciones según el autor, facilitan el comercio internacional y tienen como 
característica común una especie de extraterritorialidad aduanera, sujeta a 
ciertas limHaciones en cuanto a la manipulación y transformación de merca­

derías. 

Arenz Esteban y Martínez Pueyo (4) , en su articulo Renta de duana , 
aseveran que las zonas y depósi tos franco persiguen varias finalid ades. ern-
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pleo de mano de obra, acercamiento de los mercados extranjeros (con la ven­
taja que ello supone en tiempo, riesgo y liquidez) y un foco de industrializa­
ción. Por fin no es desestimable la intensificación del tráfico . 

Carrera Silva (5) en su obra especializada sobre Zonas Libres y Puer­
tos Libres, incluye a los depósitos y a las zonas y puertos libres o francos co­
mo los denomina, entre los regímenes especiales aduaneros creados en el tiem­
po para satisfacer las necesidades del comercio y de la industria. 

Jaramillo Zúñiga (6) en sus tesis doctoral "Legislación y Técnica de 
Aduana" habla también de "regímenes aduaneros especiales" , diferentes de 
la importación y la exportación, regímenes "más comunes, usuales y gene­
ralesº. 

Los llamados regímenes aduaneros especiales, por sus características 
pueden perseguir finalidades económicas, comerciales o sociales. J aramillo 
hace suya la clasificación del Profesor Opazo Ramos docente de legislación 
aduanera en los Cursos de Política y Administración Aduanera en la Escue­
la Interamericana de Administración Pública y distingue dentro de los regí­
menes especiales los generales: nacionalización condicional e incondicional; 
especiales: tránsito, admisión temporal, depósito, drawback exportación pre­
via (reposición de stocks), zonas o puertos francos, exportación temporal. 
Desde el punto de vista de la naturaleza distingue regímenes suspensivos, tales 
como el tránsito aduanero, depósito , la admisión temporal; devolutivos ; y, 
liberatorios como la reposición de stocks y las zonas francas. 

La legislación ecuatoriana (Ley Orgánica de Aduanas, promulgada en 
el Registro Oficial de 6 de Junio de 1978), regula la materia dentro de lo que 
titula regímenes especiales. Norma sobre el tránsito, la admisión temporal, 
la exportación temporal, de los depósitos aduaneros, de la devolución condi­
cionada de tributos ( draw back) y de las zonas francas . La Ley en actual vigen­
cia, sustituyó a la expedida en 1953 y que sufrió numerosas reformas. Sobre 
los regímenes especiales en general y sobre depósitos y zonas francas la Ley 
de 197 8 es más amplia y completa. Incluye dentro de sí la distinción entre 
depósitos comerciales e industriales, desconocida en la Ley de 1953. La Ley 
de 1978, se encuentra complementada con el Reglamento expedido por el 
Ministro de Finanzas promulgado en el Registro Oficial de 16 de Octubre de 
1978. 

En resumen podemos afirmar que depósitos, zonas y puertos francos, son 



in títucione que dentro del fuero aduanero se conocen como regímenes espe­
cíales, que contemplan franquicias de caracter territorial, y que las fmalidades 
para su implantación trascienden el campo puramente fiscal de obtención de 
recursos y miran más bien al campo de la economía, del comercio interna­
cional, del desanollo. En tratándose de los puertos libres o francos Carrera 
Silva, en su obra mencionada, insiste en que se trata de una institución no 
puramente aduanera, sino más bfon uno de los medios que la política econó­
mica de un País se puede servir para crear un polo de desarrollo. 

De entre estos tres institutos cabe encontrar una línea de gradación. Los 
de menor trascendencia e importancia, son los depósitos, luego sigue en orden 
ascendente las zonas francas y por último como la entidad de mayor signi fi­
cación se encuentra el puerto franco. Dentro de Jos dos últimos pueden fun­
cionar cualesquiera otra clase de regímenes aduaneros especiales. 

2.- En lo relativo a depósitos, parece oportuno el hacer la distinción que 
hace Alessi (7) entre depósito aduanero y depósito franco . La Aduana 

entre sus funciones tiene la de recibir las mercaderías del tráfico y para ello 
debe contar con locales adecuados, según la naturaleza de las mismas. En los 
depósitos francos el concecionario recibe mercaderías propias o ajenas, para 
la introducción al consumo, para la destinación a otro depósito, para la reex­
pedición o para la simple exportación, cuando se trata de efectos nacionales. 
La Ley Orgánica de Aduanas de 1978 admite la distinción y en los artículos 
92 y siguientes norma sobre: "los depósitos aduaneros especiales", obviamen­
te en relación "con los depósitos de la Aduana". Los especiales son parte de los 
regímenes aduaneros especiales, los de la Aduana corresponden al tráfico co­
rriente y a las operaciones normales. En el Ecuador ce considera dos clases 
de depósitos aduaneros especiales, los "depósitos comerciales" y los "depó­
sitos industriales". Respecto de los primeros, la Ley dice lo siguiente: "Cons­
tituyen depósitos comerciales, las bodegas privadas en las que con autoriza­
ción del Mí.nistro de Finanzas y bajo el control de la Aduana, pueden recibir­
se temporalmente mercaderías de importación o exportación, bajo regimen 
suspensivo del pago de derechos. En los depósitos comerciales puede almace-
11arse mercaderías de ·distintos importadores y exportadores o exclusivamente 
del concesionario". De la última expresión se infiere que los depósitos comercia­
les pueden funcionar como verdaderas empresas de almacenaje al servicio de ter­
ceros o ser lugares para exclusiva utilización del concesionario. Lo que induda­
blemente caracteriza la institución es la permisión legal de que se introduzcan 
mercaderías bajo el "régimen suspensivo de derechos" a locales sujetos al con­
trol aduanero y que tengan las seguridades apropiadas. Para las mercaderías 
extranjeras el Art. 96 dispone que deben destinarse al consumo o reembarcar-
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se hasta dentro de un afio, so pena de considerárselas en abandono, salvo los 
casos de depósitos francos (ahnacenes in bond), cuyo funcionamiento debe 
sujetarse a las normas del Reglamento. Sacamos de aquí algunas conclusiones: 
las mercaderías nacionales, se entiende que pueden ser objeto de depósito 
para ser destinadas a la exportación, no tienen un plazo de permanencia. El 
término "depósito franco" no utiliza la ley ecuatoriana para los depósitos 
comerciales e industriales, sino únicamente para una categoría de los prime­
ros, aquellos conocidos como "in bond" o "dute free .. , sitios en puertos y 
aeropuertos, con efectos para ser vendidos a los pasajeros en tránsito o a aque­
llos que se embarcan con destino al exterior. Alessi (8) , refiriéndose a la legis­
lación italiana pone como una de las características de los depósitos que no son 
los propios de la Aduana, el que puedan permanecer las mercaderías por tiem­
po indefinido. Este mismo autor hace referencia a los "almacenes generales 
de depósitos" en los cuales es posible la custodia de todo tipo de mercaderías, 
nacionales y extranjeras. En ellos el propietario es el "contribuyente directo", 
la empresa depositaria "responsable por deuda ajena". El criterio de estable­
cer un plazo limitado para la permanencia de las mercaderías es discutible 
cuando se trata de depósitos comerciales. Los autores y las legislaciones fijan 
tiempo cuando se trata de depósitos de la Aduana o para aquellos ubicados 
dentro del área aduanera, aunque no pertenezcan a la Administración. Faracchio 
(9) distingue al respecto entre depósitos francos (entrepot), lugares para cus­
todia de las mercaderías, debidamente vigilados por la Aduana, de extensión 
física menor que la zona franca, generahnente parte de un puerto. Allí pueden 
permanecer las mercaderías sin tiempo límite, pero sin que puedan ser obje­
to de transformación ; y los almacenes generales de depósito, ubicados dentro 
de la zona aduanera, para la custodia de mercaderías con tiempo límite, hasta 
que el interesado indique el destino. 

El reglamento de la Ley ecuatoriana, Art. 389, hace una distinsión no 
prevista en la Ley. Dice el artículo: "Serán considerados como depósitos pú­
blicos aquellos en los que se ah,ffiacenan mercarderías de varios importado­
res y exportadores, aunque el ente que los administre sea un ente público y 
como depósitos privados los que puedan recibir mercaderías exclusivamente 
del concesionario". Estimo que en base a esta norma cabe hacer las siguientes 
distinciones: de un lado están los depósitos de la Aduana y de otro los depó­
sitos comerciales que junto con los industriales constituyen regímenes adua­
neros especiales. Dentro de los comerciales se llama "públicos" a los que pue­
den recibir mercaderías de terceros y "privados" a los que sirven únicamente 
al concesionario. Los "depósitos públicos" pueden ser manejados por Entes 
Públicos, previa concesión del Ministerio de Finanzas. Con ello no cambia su 
naturaleza. 



Las operaciones permitidas en los dep · sit cumerciale in 1111n1111as 
Por lo general no podrán efectuarse operacione industriales. rt . 401 del 
Reglamento indica que ope racione son admisible : examen de las mercade­
rías.; toma de muestras: reacondicionamjento · reenvasamiento ; y cambio de 
embalajes. Tales operaciones deberán realizarse ante el Adm.i.nistrador de dua­
nas su delegado y siempre que no se cambie su naturaleza ni su posición aran­
celaria_ 

Podrán acogerse al sistema Jas mercaderías no declaradas de prohibida 
importación y exportación siempre que se clasifiquen en los rubros siguientes: 
en importación máquinas, equipos, herramfontas, respuestos y accesorios utili­
zados en la industria, agricultura, minería, actividades hidrocarburíferas , avia­
ción y de construcción ; y, en exportación, cualquier mercadería nacional (art. 
386 del Reglamento) La indicación de los efectos de importación que pueden 
ser objeto de depósitos comerciales es amplia,sín embargo de lo cual deja de tal 
posibilidad a variadas mercaderías, y de suyo no incentiva el que puedan crearse 
empresas con esta fmalidad . 

El Reglamento en el Art . 402 prevé el destino de las mercaderías. Este 
puede ser la nacionalización o reexportación en forma total o parcial o el cam­
bio de un depósito a otro, siempre que no se fraccione el conocimiento de em­
barque. 

La legislación francesa, aludida por Faraccruo (1 O) regula los depósitos 
ficticios o sea aquellos situados en las propias bodegas de los inlportadores. 
Distingue entre "entre pots reels '', "entrepot special" y "entrepots fictics" . 
En los dos primeros la llave tiene Ja Aduana y son instituídos en beneficio 
de entes públicos, cámaras, organismos autónomos, el último constituido por 
almacenes para comerciantes. 

Los depósitos industriales constituyen un instituto de carácter particu­
lar y limitado con relación a los depósitos comerciales. Unicamente pueden ser 
consesionarios de tales depósitos las empresas industriales que estén ampara­
dos por Leyes de Fomento. Podrán almacenar en bodegas especiales insumos 
destinados a la producción de bienes destinados a la exportación. El depósi­
to tiene una duración de un año, prorrogable por tres meses con autorización 
del Minist ro de Finanzas (Arts. 99 y siguientes de la Ley). El sistema de los de­
pósitos industriales es un complemento a la política de fomento. Los insumos 
importados no satisfacen tributos, e incorporados a bienes fmales salen del 
mercado. Se trata de una verdadera franquicia para incentivar determinados 
sectores o act ividades de la producción. Faracclúo trata de la institución mu y 
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similar existente en el Uruguay que llama fábrica vigilada. onsidera que el 
sistema pem1ite el que las grandes fábricas, para gozar de franquicia s no ten­
gan que trasladarse necesariamente a las zonas francas. Afirma que el sistema 
ha dado buen resultado en Alemania. 

Jaramillo Zúñiga (12) en su tesis en forma muy atinada afim1a que el 
"depósito industrial", junto con la "admisión temporal para perfeccionamien­
to activo" , "la importación en reposición" y el "dray back" persiguen la fina­
lidad de permitir la importación de materias prinlas e insumos con suspensión 
del pago de derechos, de artículos destinados a la exportación, a fin de abara­
tar los precios en el mercado internacional, y de esta manera poder competir 
con éxito. 

Transcribe este autor las definiciones dadas por Bruselas y ALALC y 
encuentra que la primera no considera a las mercaderías nacionales. La segun­
da si, pues habla de tráfico de importación y exportación. 

Por su interés se consignan ambas definiciones a continuación: 

Bruselas: "Régimen aduanero que permite recibir en su territorio aduane­
ro, con suspensión de gravámenes a la importación, ciertas mercaderías impor­
tadas con un fin definido y destinadas a ser reexportadas en un plazo deter­
minado, después de haber sufrido una transformación, elaboración o repara­
ción de terminada en establecimientos que son autorizados por la Aduana 
y colocados bajo su control. (Depósito para perfeccionamiento activo)" . 

ALALC : (Proyecto de definición) "Regimen Aduanero que permite so­
meter a operaciones industriales tales como transformación, elaboración, mon­
taje, reparación bajo control de la Aduana a las mercaderías almacenadas en lo­
cal habilitado por la Aduana para el efecto-Depósito aduanero- (depósito indus­
trial) con suspensión del pago de los gravámenes que incidan en la importación 
o exportación". 

La diferencia fundamental en la legislación ecuatoriana entre los depósi­
tos comerciales y los industriales, se encuentra en que los primeros pueden re­
cibir variadas mercaderías para su custodia, sin considerar quien es el propie­
tario de las mismas -inclusive es posible la venta o pignoración de las merca­
derías- y en los depósitos industriales únicamente las empresas beneficiarias 
de la múltiple legislación de fomento existente , pueden introducir insumos para 
ser exportados. Para el caso excepcional de que se nacionalicen, deben satisfacer 
los tributos respectivos a la importación. 



3.- J uano J ) con nlera que las 70nas francas son espacios perfectamente 
<lel111titados por barreras naturales o artificiales que preferentemente de­

ben e tar junto a un puert o vla fluvial de fácil acceso . 11í se introducen 
bienes para efectos comercíales o de procesamiento industrial. Se los introdu­
ce libre de derechos. Se exportan al exterior libre de gravámenes. Si se intro­
ducen al País deben satisfacer lo correspondientes impuestos. La zona fran ca 
no tiene resid entes. Un ejemplo de zona franca es la de Hamburgo que proce­
sa tabaco y alcohol y vende a varios países de Europa. El autor menciona tan1-
bién el caso de Patagonia al sur del paralelo 42 en la República Argentina, que 
comprende Tierra de Fuego y las islas del Atlántico sur. Habiéndose al conuen­
zo permitido la introducción de mercaderías con gran liberalidad, luego se res­
tringió la franquicia, hasta permitir únicamente ciertas industrias tratando de 
impedir la competencia con otras del País. 

Faracch.io ( 14) destaca el carácter dinámico de las zonas francas, con 
grandes concentraciones fabriles que concentra las principales industrias de 
exportación . Afirma que no existe población residente, salvo los guardianes 
de la zona y sus familiares. 

Entre las ventajas de las zonas francas menciona el desarrollo de indus­
trias de exportación con mano de obra nacional, la intensificación del tráfi­
co, el desarrollo de pequefias industrias satélites alrededor de la zona y el apro· 
vechamíento del flete de retomo, pues, los barcos vienen con materia prima y 
retornan con productos elaborados. Entre las desventajas menciona la posibi­
lidad de que intereses extranjeros aprovechen de las ventajas de las zonas fran­
cas. Las mercaderías que se internan para consumo nacional pagan el arancel 
más rígido , pues, no cabe o es muy difícil , distinguir los componentes, para 
así obtener un tratamiento menos riguroso. De ello resulta que las industrias 
localizadas en la zona franca sirven pre ferentemente para la exportación. 

Existen numerosos ejemplos de zonas francas , de lo que se infiere que la 
institución , pese a las críticas que puedan presentarse, ha sido considerada como 
útil y ventajosa para el_comercio internacional y para el desarrollo de determina­
das secciones territoriales . 

El Dr. Mario Carrera Silva (14) en su obra de noticia de varías zo nas ins­
taladas en el Viejo ontinente y en América, desde tiempos muy remotos. So­
bre las instaladas en América en tiempos recientes cabe anotar en primer lugar 
la Zona Libre de Colón , constituída como Entidad Autónoma del Estado , las 
de Colonia y Nueva Pal.mira en el Uruguay, la de Manaos en el Brasil, la de 
Barranquilla en Colombia y la de Quintana Roo en Méx ico, País en las que 
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también reciben la denominación de perímetros libres. En el lc. cuador por 
Decreto Legislativo promulgado en el Registro Oficial 7 l 1 de enero de 1959 
se crea la zona franca de San Lorenzo en la Provincia de smeraldas, en ben · 
ficio del Brasil. Mediante Decreto Legislativo promulgado el 14 de Abril de 
1967, se crea con carácter internacional la zona franca de promoción indus­
trial y comercial de San Lorenzo en la Provincia de Esmeraldas. Hasta Ja pre­
sente fecha no se ha efectivizado esta idea ni ha funcionado la zona franca 
de San Lorenzo. El Sr. Carrera Silva en un detallado estudio manifiesta la con­
veniencia de llevar adelante este propósito que sería de gran importancia para 
la Provincia de Esmeraldas y para el País. 

El establecimiento de zonas francas y puertos libres es de tal importan­
cia que en el Código Aduanero Uniforme Centroamericana (CAUCA) se pre­
vé que sobre la materia deberá efectuarse un convenio especial. Dice su Art . 9 
"El establecimiento y funcionhuento de zonas francas y puertos libres estará 
sujeto a las disposiciones de un convenio centroamericano especial sobre La 
materia". 

Amanz Esteban - Martínez Pueyo ( 15) en el artículo mencionado ma­
nifiestan que la implantación de industrias en las zonas francas debe tener co­
mo único límite el interés de la economía nacional, criterio que puede variar, de 
acuerdo a la apreciación que del mismo se haga en cada país. Los mismos auto­
res hacen notar que las actividades comerciales e industriales que se efectúen 
dentro de las zonas francas estarán sujetas al pago del impuesto a la renta. Eso 
es evidente. La extra-territorialidad que se atribuye a las zonas francas es linú­
tada. 

José Gabaldón López (16) en su artículo "Especialidades tributarias del 
Estado en Canarias", indica que en dichas islas existe la libre circulación de los 
bienes, la no vigencia de monopolios y la gravación de algunos sujetos al impues­
to de consumo. 

En Ecuador la legislación se ha modificado notablemente. En la Ley de 
1953, bajo el rubro general de depósitos, y entre otros, se regula lo que con­
cierne a puertos francos. Su creación queda librada a la conclusión de un acuer­
do entre el Ministro del Tesoro (hoy de Finanzas) y la empresa concesionaria. 
En el acuerdo deberían fijarse la clase y calidad de las mercaderías que pueden 
ingresar a los almacenes del puerto franco ; las manipulaciones y perfecciona­
miento que estas mercaderías podrían sufrir ; las condiciones en las cuales la 
Aduana ejercerá la vigilancia interna y externa; y, las formalidades que debe­
rán cumplirse a la entrada y salida del puerto franco. Se ve que en esa ley, no 



e 111cn1,.:1ona 111 regula la 1ona!> rancas . l: ta n nna quedar n e c rit a::. en el 
pap l. pue , nunca e llegó a establecer puerto franco alguno . L< que sucedió 
aJ meno dentro de la pura fase legi lativa fue el que se e pidieron J ecreto · p r 
el ngres estableciendo las zonas franca en an o renzo, bmeralcJ as, la que 
n llegó a funcionar . 

La Ley de J 978 y el Reglamento del mismo año están mejo r concebi­
dos sobre la materia . n ellos se regula las zonas francas, má no los puertos 
libres . e dijo antes que habría sido mejor que por lo menos se mencionara 
a est s últimos, pero es obvio que la creación de cada puerto debe ser mate­
ria de intervención legislativa . Las zonas fran cas se les incluye como uno de 
los regímenes especiales aduaneros, ya ellas se dedica un capítulo tanto en la 
Ley Orgánica de Aduanas, como en su Reglamento General. 

1 Art . l 08 da una suerte de definición de las zonas francas cuando di­
ce : "Las zonas francas son espacios detemlinados del territorio del Estado 
en las que, aplicándose el concepto de extraterritorialidad aduanera, pueden 
ser admitidas todas o algunas mercaderías, sin el pago de derechos e impues­
tos a la importación. La concesión de este régimen se hará mediante Decreto 
Ejecutivo, previo informe del Ministro de Finanzas" . Según el Art . 109 debe 
expedirse un reglamento especial en el que se normara .el como almacenar , 
acondicionar, esponer y vender las mercaderías. En el propio Decreto Ej ecu­
tivo que crea la zona franca se han de establecer sus límites territoriales y las 
mercaderías admisibles. Las operaciones permitidas son : manipulación , trans­
fom1ación, reparación montaje ; venta o comercialización al interio r; y reem­
barque , importación o exportación de las mismas mercaderías o de los pro­
ductos elabo rados, bajo las condiciones establecidas en el Reglamento . En 
el Reglamento de la Ley de Aduanas se dispone que se pennitirá la nacio na­
lización de las mercaderías únicamente cuando estas sean de permitida im­
portación y hayan sido procesadas al menos en una etapa. 

La legislación sobre zonas francas no es muy completa y clara . Deja 
algunos puntos sin contestar. Caben residentes en su territ orio? Quién puede 
se r concesionario de una zona franca? A quién le corresponde administrarla, 
al Sector Público, a Empresarios privados o a Organismos mixtos? Tampoco 
se dice nada en cuanto a la parte operativa. Es de suponer que para el fun cio­
nanuento de la zona franca debe dictarse un reglamento ad-hoc que llene estos 

vacíos. 

Es de esperar que cuando se pongan a funcionar las zo nas francas en el 
País, y se adquiera expe riencia . obre Ja mate ria, la nom1ativa existente se am-
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plie y se solucionen los problemas que en la práctica se pre enten 

J aramillo Zúñiga (17) en base de las disposiciones del Reglamento de la 
Ley General de Aduanas de 1953, sostiene que lo que se regula no es el régi­
men de puerto libre, sino el de zona franca. Dice literalmente : "De Jo anota­
do se desprende que se trata de la creación no de un puerto franco, sino de 
una área relativamente pequeña (zona franca) para el almacenamiento de mer­
caderías y nada más; no es posible operaciones industriales ni tiene relación 
con el desarrollo de una región o de una zona geográfica del País". Creo de 
mi parte que la Ley de 1953 regla sobre Puertos Libres o Francos y que el Re­
glamento en lamentable confusión contiene disposiciones relativas, no siquie­
ra a una zona franca, sino a un depósito comercial, según la terminología de 
la Ley de 1978. En el Ecuador nunca han funcionado puertos libres ni zonas 
francas. Unicamente depósitos. El mismo autor sostiene atinadamente que lo 
que en la denominación aduanera se llamó "zona franca", régimen al que se aco­
gieron varias empresas para elaborar productos destinados a la exportación , 
fueron realmente lo que hoy se conoce como depósitos industriales o f ábri­
cas vigiladas. 

Para concluir este punto y adhiriéndome a quienes sostienen que deben 
implantarse zonas francas en el Ecuador como un medio para crear polos de 
desarrollo, he de transcribir las expresiones de J aramíllo sobre el punto. El 
dice: "Las zonas o puertos francos o libres constituyen no solo un régimen 
aduanero especial, sino todo un "sistema aduanero", que promociona e] de­
sarrollo económico y social de una región o de una área del territorio nacio­
nal de un país y es todo un sistema, pues en la zona franca pueden funcionar 
todos los regímenes aduaneros ... "(se refiere a los regímenes especiales) . 

4.- La diferencia entre zona franca y puerto franco o libre radica esencial-
mente en el orden territorial. La zona es un espacio territorial de menor 

extensión, perfectamente delimitado por barreras naturales o artificiales. El 
puerto o ciudad son de extensión territorial mayor, que corresponden a los 
propios de su jurisdicción. Según De Juano (18), la creación de puertos libres 
o ciudades francas, además de razones económicas, puede obedecer a la impo­
sibilidad real de control. Menciona el caso de Patagonia. Otra diferencia que 
suele indicarse es la relativa a la población residente. En las zonas francas saJ­
vas excepciones no existe, en los puertos o ciudades francas sí. 

J aramillo Zúñiga {19) sostiene que las múltiples operaciones que se rea­
lizan en zonas y puertos francos, han originado que los expertos no se hayan 
puesto de acuerdo. Según unos, con diferencia de magnitud. son institutos 



imilare , para otros no. U anteproyecto de expertos de L , no dilercn-
cia entre puert y L na, dentro de la defüúción acordada. " Puerto o parte Je 
un puerto o una área cletenninada cuyo límites son vigilados por la Juana 
y que está situado o considerado bajo ciertos aspectos como situado en el 
exterior del territorio aduanero , en los cuales todas o algunas mercaderías 
generalmente son admitidas con excensión de derechos e impuestos a la im­
portación y están sometidas al control de la duana, en determinados casos. 
Las mercaderías pueden ser allí depositadas, almacenadas, acondicionadas y ex­
puestas sin ninguna restricción o bajo ciertas condiciones, trasbordadas, pues­
tas a la venta, transformadas o temúnadas". 

Carrera Silva (20) establece cuatro diferencias. Por ser de gran impor­
tancia se las transcribe : "Las zonas libres o francas son instaladas en áreas re­
ducidas de terreno (pocas hectáreas) . Los puertos libres son ciudades enteras 
o islas. Las zonas carecen de población residente, ya que las personas que allí 
ingresan lo hacen únicamente para realizar un trabajo específico y habitan 
fuera de esa área. Los puertos libres tienen población residente que usufrac­
tua de los beneficios fiscales. Las zonas por su característica tienen personería 
jurídica y patrimonio propio, por tanto tienen administración institucional 
autónoma. Los puertos libres tienen administración estatal común, con excep­
ción de la parte fiscal. El control aduanero de las zonas es más estricto y per­
manente que en los puertos libres" . 

Se podría añadir que declarar a un puerto libre puede ser una medida 
más dentro de otras que pretendan solucionar problemas regionales específicos 
y que por lo general la franquicia de un puerto libre suele ser más amplia que 
la de una zona franca. En un puerto libre cabría exoneración casi total de de­
rechos aduaneros y aun de otros tributos no aduaneros. Puede hablarse de un 
régimen general de zonas francas previstos en la ley, no así de puertos libres. 
En cada caso particular por actividad legislativa habría que establecer puertos 
libres o francos y describir todo el régimen a que deben sujetarse . 

La Ley ecuatoriana de 1953, curiosamente estableció normas sobre puer­
tos libres y no sobre zonas francas. La de 1978, mejor trazada regula la exis­
tencia y funcionamiento de las zonas francas y no dice nada respecto de puer­

tos libres. 
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EL ART. 23 DEL CODIGO PENAL 

Por: Ernesto AJbán Gómez 

La estructura anacromca del Código Penal, sus incongruencias e impre­
cisiones técnicas y su basamento ideológico, en muchos aspectos ya supera­
do, aparecen claramente del más somero análisis de sus disposiciones. El tra­
tamiento que el Código hace de la legítima defensa, por ejemplo, es una bue­
na muestra de tales deficiencias. Sin espacio suficiente para penetrar en las 
complejidades de tan importante institución, ahora me detendré solamente 
en la norma contenida en el Art. 23, que es el último, y en verdad el menos 
llamativo, de aquellos que se refieren a este tema. 

El Art. 23 dice textualmente : "No hay infracción en los golpes que se 
den sin causar heridas o lesiones graves, a los reos de hurto o robo , cuando 
se les sorprende en flagrante delito o con las cosas hurtadas o robadas". El 
artículo indudablemente invita a formular unas cuantas observaciones. 

1.- El Art. 23, como todos los demás relativos a la legítima defensa, per-
maneció, en nuestros códigos penales del siglo pasado, incluido en la 

parte especial, en el título referente a los "crímenes y delitos contra las per­
sonas" . Tal ubicación se debía a la certidumbre de que la legítima defensa 
sólo podía consistir en una reacción del agredido en contra de la persona del 
agresor: homicidio, heridas o golpes; hechos, todos estos, que quedaban justi­
ficados al demostrarse la existencia de la legítima defensa. Con buen criterio , 
el legislador de 1906 trasladó la legítima defensa a la parte general del Códi­
go, y ahí se mantuvo en el de 1938, que continúa vigente. 

2.- Pero el legislador de 1906 no sólo cambió la ubicación de las normas 
relativas a la legítima defensa. Hizo algo más : amplió su concepto , al 

menos en lo referente a la legítima defensa personal, que ahora consta puntua­
lizada en el Art. 19, pues al decir : "No comete infracción de ninguna clase el 
que obra en defensa necesaria de su persona . . . " no determina, como ante­
riormente, la clase de dafio que puede recibir el agresor. Hipotéticamente , una 
injuria quedaría justificada, si ha sido empleada para repelar la acción del agre­
sor; y lo mismo podría decirse de cualquier otro acto necesario para la defen­
sa del agredido. 

3.- Lo curioso del caso es que el Art . 23 cambió de ubicación , pero no de re-



<lac 1611. 1 n el óu· 'º Je 1 7 -. por CJempl , el rl. 454 de (a "Son 

igualmente justificado los golpe que se den, sin causar heridas o lesione 
grave , a lo reos de rob o de hurto cuando se le s rprende infraganti o con 
una cosa que hayan robado" . orno se ve, el ódigo actual sigue hablando 
de "heridas o lesiones" que serían los únicos resultados que quedarían justi­
ficados. Y ésto nos hace concluir que el artículo bien pudo quedarse en la par­
te especíal. 

4.- s dificil precisar el origen de este artículo, que no se encuen tra por lo 
que conocemos, en otras legislaciones. Según Pérez Borja , el ódigo 

ecuatoriano parece en este punto seguir una posicíón intermedia entre la teo­
ría del ódigo belga y la expuesta por el tratadista Nypells. Según la primera , 
constante en la exposición de motivos del Código, no se justifica la defensa 
violenta de la propiedad, porque la pérdida de los bienes no es absolutamen­
te irreparable . Según Nypells, en cambio, sería inicua una ley que haga preva­
lecer a la fuerza sobre el derecho, negando al propietario la posibilidad de re­
currir a la violencia para impedir que sus bienes le sean arrebatadas ( 1 ). Por 
eso, tal vez, el Código ecuatoriano establece una solución sui géneris : legítima 
la defensa de la propiedad, siempre y cuando la reacción del ofendido se limi­
te a golpes que no causen heridas o lesiones graves. Si seguimos el texto del 
Código veremos que, efectivamente, si alguien ataca al ladrón, así sea en deli­
to flagrante, y le causa una lesión grave o la muerte, tendrá necesariamente 
que ser condenado por lesiones u homicidio, según el caso. Y no queda claro , 
en un primer momento, si podrá argüir a su favor la excusa de exceso en la 
defensa . 

s.. Naturalmente debe advertirse que el caso planteado en el Art. 23 se 
refiere exclusivamente a la defensa de la propiedad en dos situaciones : 

si se trata de un hurto, o si se trata de un robo cometido con amenazas contra 
las personas o fuerza en las cosas. Es decir , se excluye del Art. 23 el caso de 
quien se defiende de un robo ejecutado con violencia contra las personas, pues 
en tal premisa, la norma aplicable es la del Art. 20, la tan discutida presunción 
de legítimas defensa, que en rigor es una modalidad de la defensa personal 
y no una defensa de la propiedad . 

6.- Resulta complejo determinar a qué se refiere exactamente el Art. 23 
cuando habla de heridas o lesiones que no sean graves. En el capítulo del 

Código dedicado a este tipo de delito, no hay una clasificación de heridas o 
lesiones graves y no graves. Otros códigos sí lo hacen (el español y el chileno, 
por ejemplo). El sistema escogido por el legislador ecuatoriano, para el suce­
sivo agravamiento del delito de lesiones , se basa fundamentalmente en el tiem-
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po de duración de la enfermedad o incapacidad producidas por la herida o el 
golpe. Se establece con tal fin una escala : si la enfermedad o incapacidad no 
pasa de tres días, será una contravención ; será delito si pasa de tres, así mismo 
dentro de una escala ascendente: de más de tres días a ocho ; de más de ocho 
a un mes, etcétera. Se sentiría uno inclinado a pensar que el legislador enten­
dió por lesiones no graves a aquellas que no provocan una incapacidad mayor 
de tres días, o sea las que se consideran únicamente como contravención así 
lo sostienen Echeverría (2) y Torres Chávez (3)-. No hay, sin embargo, un fun­
damento legal para optar por tal punto de vista, cuanto más que el Art. 23 co­
mienza afirmando que : "No habrá infracción ... " y las infracciones, bien lo 
sabemos, son tanto las contravenciones como los delitos (Art. 1 O). Parece , pues, 
que el asunto queda en_tregado a la mejor interpretación judicial. 

7 .- También llama la atención, a propósito de este artículo la falta de coor-
dinación en el lenguaje que emplea el Código en unas y otras disposi­

ciones. Veamos por qué. El Art. 23 habla de "golpes" que causan "heridas 
o lesiones''; en los Arts. 463 y siguientes, se dice en cambio: "El que hiriere 
o golpeare ... ", todo ello bajo el epígrafe .. De las lesiones". El empleo indis­
tinto de las oalabras "lesiones. heridas, Rolpes" no es un mero asunto de pre­
cisión idiomática; hay también un problema conceptual de por medio , pues ha­
bría que establecer si algunos de esos términos no se retieren más bien a los me­
dios empleados para la comisión del delito y otro u otros a los resultados del 
mismo. 

8.- Las dificultades que plantea el análisis de la legítima defensa en el Có-
digo ecuatoriano surgen en gran parte pprque su tratamiento se dispersa 

en varios artículos que abordan diversas posibilidades de la misma. Si en vez de 
ello, el Art. 19 tuviera una redacción suficientemente amplia, los demás artícu­
los se volverían innecesarios, y simplemente quedaría al criterio del juez el 
detemúnar en cada caso si se han cumplido o no los requisitos exigidos por la 
ley para que proceda esta causa de justificación. Bastaría que nuestro legisla­
dor (que, en cuanto a los requisitos adoptó la institución de la legislación espa­
ñola) tómase la disposición del Art. 8 numeral 4 del propio Código español : 
"El que obra en defensa de su persona o derechos, siempre que concurran las 
circunstancias ... " Este simple agregado haría innecesario el Art. 23, así como 
también el 20 y la segunda parte del 22, yS"daría a la institución el alcance que 
debe tener, es decir la posibilidad de defender legítimamente cualquier bien 

· jurídico amenazado por una agresión ilegítima. 

9 .- Cabría preguntarse si el Código establece en este artículo una causa de jus­
tificación. El comienzo del mismo, "No hay infracción" aparentemente 



da una respuesta a la pregunta. Esta frase parece corresponder precisamente 
a la existencia de una causa de justificación. Ese es su efecto : hacer desapare­
cer la antijuridicidad de una conducta que , objetivamente, se ha producido 
por obra del agente ; esa conducta ha quedado legitimada, el acto se ha vuel­
to plenamente jurídfoo. Pero esta rápida respuesta no corresponde a la inten­
ción del legislador o a la sistemática escogida por él, si hay alguna en el Código. 
En el mismo cap(tulo del Código hay varios casos que hacen dudar seriamen­
te sobre la verdadera interpretación que debe darse a las palabras del legisla­
dor. El Art. 22, en su primera parte, también afirma que no hay infracción 
en el "Conyugicidio in rebus veneris" y creo que ya no hay ahora tratadista 
o legislador que sostenga que exista para este caso una "legítima defensa del 
honor conyugal". Por el contrario, el Art. 24 se refiere al estado de necesi­
dad, que la doctrina casi unánimemente acepta que, ésta sí, es una causa de jus­
tificación. Pero en este caso , el Código no emplea la misma frase, sino otra muy 
distinta y que parece corresponder a un instituto penal de otra naturaleza: 
''No se impondrá ninguna pena . . . " Tampoco se trata en este caso de un me­
ro asunto de palabras, sino, por desgracia, de un ligero y superficial tratamien­
to dado por el legislador a instituciones delicadas e importantes en el sistema 
penal de cualquier país. Así, pues, habrá que concluir que los ténninos emplea­
dos por el Código no son una clave definitiva acerca de la naturaleza de la cir­
cunstancia eximente de responsabilidad establecida en el Art. 23. La respues­
ta tendrá que ser buscada más bien en el análisis doctrinario del asunto. 

1 O.- En el Art . 23 se presentan, en realidad, dos situaciones : a) la de quien 
ataca al reo de hurto o robo, que es sorprendido en flagrante delito ; y 

b) la de quien ataca al reo de hurto o robo, cuando éste es sorprendido con la 
cosa hurtada o robada. Cada una de las situaciones debe ser analizada separa­
damente. 

11 .- No hay mucha dificultad en encontrar la exacta solución del caso plan-
teado en el literal a) . Se trata, en verdad, de una legítima defensa, in­

necesaria, por supuesto , si se diera al Art. 19 una redacción capaz de unificar 
en un solo texto todos los posibles casos. De todas maneras aparecen aqu í 
los tres requisitos fundamentales de esta causa de justificación: actual agre­
sión ilegítima (la acción del que hurta o roba), necesidad racional del medio 
empleado en la defensa (los golpes que se den sin causar heridas o lesiones gra­
ves) , falta de provocación suficiente por parte de quien se defiende (pues es evi­
dente en este caso que no se trata de una agresión provocada). Inclusive ca­
bría aquí si la posibilidad de alegar la circunstancia de excusa por exceso en 
la defensa, si el agredido sobrepasa la proporcionalidad del medio empleado 
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en la defensa, con lo cual quedaría resuelto el asunto planteado en el núme­
ro 4 . 

12.- El caso del literal b) es mucho más complejo. Desde un primer momen-
to se puede afirmar que no se encuadra dentro de la legítima defensa, 

pues ha desaparecido uno de los tres requisitos esenciales de la misma: la ac­
tualidad de la agresión. Si el reo es sorprendido con las cosas hurtadas o roba­
das en su poder, esto significa preciBamente que la agresión ha pasado , que el 
delito se ha consumado y que la reacción de la víctima del delito ya no está 
encaminada a proteger su derecho amenazado, sino a reparar el daflo que ha 
sufrido previamente y tal vez, en el fondo de su ánimo, a "castigar" al autor 
del delito por propia mano. En cualquier caso, ésto ya no es legítima defensa ; 
esta institución no existe a posterioridad de la agresión. Más aún, si de acuer­
do al texto del Código, el encuentro con el reo puede suceder minutos, horas 
o días después de consumado el hurto o el robo. El Código no exige ningún 
lapso para que opere la eximente. Podríamos inclusive ir un poco más lejos : 
¿y si el sujeto sorprendido con la cosa hurtada o robada no es el reo sino un 
tercero inocente? ¿Operará la eximente? Si nos atenemos al tenor literal del 
artículo, habrá que responder negativamente; pero en muchos casos, en la 
mayoría, el duefío de la cosa desconocerá la identidad del autor del hecho 
y simplemente reaccionará ante la presencia del objeto del cual fuera privado 
por la acción delictiva. 

13.- La eximente establecida en el segundo caso del Art. 23 no es, en defi-
nitiva, una situación de legítima defensa ; tampoco podría entenderse 

que corresponde a otra de las causas de justificación (estado de necesidad, 
mandato de la ley, orden de la autoridad). No es evidentemente una situa­
ción de inimputabilidad, pues a pesar de las imprecisiones del Código, en este 
punto es claro que sólo hay inimputabilidad en la minoría de edad, en la de­
mencia, en el trastorno mental transitorio, en ciertos casos de sordomudez 
y en la embriaguez fortuita. ¿Fuerza irresistible, como querían los viejos tra­
tadistas franceses, para ampliar la muy limitada redacción de su Código? ( 4) 
El acto que el Art. 23 prevé es un acto consciente y voluntario, cuyo alcan­
ce es perfectamente apreciado por el agente y cuya realización es, o puede 
ser, querida en pleno ejercicio de la voluntad. Tampoco sería una situación 
de error ni una excusa absolutoria. 

14.- El afán de encontrar una respuesta jurídicamente adecuada a la segun­
da situación del Art. 23 me lleva a recurrir a la teoría que suele llamar­

se "inexigibilidad de otra conducta" . Nacida esta eximente de la ciencia penal 



alemana, está aceptada hoy por los principales tratadistas del mundo y no pocos 
tribunales de justicia, aun con el carácter de eximente general y supralegal. 
En síntesis, surge del concepto normativo de la culpabilidad que, en palabra 
de Jiménez de Asúa: " ... no es una pura situación psicológica (intelecto y vo­
luntad). Representa un proceso atribuible a una motivación reprochable del 
agente. Es decir que, partiendo del hecho concreto psicológico, ha de exami­
narse la motivación que llevó al hombre a esa actitud psicológica, dolosa o culpo­
sa. No basta tampoco el examen de esos motivos, sino que es preciso deducir 
de ellos si el autor cometió o no un hecho reprochable. Sólo podemos llegar 
a la reprobación de su hacer u omitir si apreciados esos motivos y el carácter 
del sujeto, se demuestra que se le podía exigir un comportamiento distinto 
al que emprendió; es decir, si le era exigible que se condujese conforme a las 
pretensiones del De recho". ( 5) No es que quiera ahora sostener que el Código 
ecuatoriano ha incorporado la inexigibilidad a su texto como causa suprale­
gal de eximencia. No; la explicación es mucho más sencilla y modesta. En es­
te caso, como en otros del Código (encubrimiento de próximos parientes, 
evasión de parientes, falsa declaración de ser autor de un delito paga proteger 
a parientes, etc.) , se perfilan antecedentes iniciales de esta teoría, aplicables 
por supuesto sólo en los casos y con las limitaciones estrictas puestas por la 
misma ley. El legislador, aunque no se haya formulado la reflexión en los tér­
minos de la teoría normativa, piensa de todas maneras que, a las personas nom1a­
les colocadas en ciertas situaciones anormales, no se les puede exigir otro com­
portamiento. Así como puedo encubrir a mi pariente íntimo perseguido por ser 
autor de un delito ; o puedo preparar y lograr la evasión de mi pariente detenido 

en la cárcel; puedo también golpear, aunque sólo sea levemente, al sujeto que 
sorprendo con el bien que me fuera hurtado o robado con anterioridad n 
ninguno de estos casos es exigible otro comportamiento, y, por tanto, no se 
sanciona a quien actuó lesionando determinados bienes jurídicos. 

15.- Cabe, naturalmente, una última consideración sobre esta singular nor­
mal legal. Se ha indicado ya que es indispensable unificar en un solo artículo 
todas las disposiciones dispersas sobre la legítima defensa. Obtenido eso, el 
Art. 23 tendría que suprimirse, no sólo en lo relativo a la defensa de la pr -
piedad en el momento mismo del delito, sino también en cuanto a la reacción 
posterior cuando se encuentra la cosa en poder de otro. Es evidente el derecho 
que tiene el propietario a recuperar el objeto de cuya posesión fue privado ; 
pero no cabe que este derecho se ejena por medio de golpes, así no sean gra­
ves. Como ya se dijo , esta fórmula legal parece más bien una especie de "ca -
tigo" por propia mano , de reacción vindicativa privada, que no puede pemrn­
necer en la ley , al menos como causa que elimine totalmente [¡¡ responsabili -
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dad penal. Aun aplicando al caso el punto de vista de la inexigibilidad de otra 
conducta, parecería que con el Art . 23 se está garantizando la supervivencia 
de fonnas penales arcaicas, que no pueden ser toleradas por las modernas con­

cepciones del Derecho Penal. 

NOTAS 

( 1) Pérez Borja, Francisco, Apuntes para el estudio del Código Penal, Quito . 
1927, Tomo/, pp. 260-261 . 

(2) Ecbevem'a, Enrique, Derecho Penal Ecuatoriano, Quito : 1954, Tomo /, 
p. 299. 

(3) Torres Cbávez, Efraín, Breves comentarios al Código Penal del Ecuador, 
Quito : 1974, Tomo 1, p. 84. 

(4) cfr. Pérez Borja, op. cit., Tomo /,p. 262. 

(5) ]iménez de AsÚa, Luis, Tratado de Derecho Penal, Buenos Aires: 1970, 
Tomo V, p. 164. 



JUICIO ORAL, RECURSO DE CASACION Y RECURSO DE TERCERA 
INSTANCIA 

1.- ANTECEDENTES.-

Por Alfredo Mora Reyes 
Prof. de Práctica Procesal Penal 

No obstante de que la Constitución Política de 1945, declarada en apa­
rente vigencia por la Dictadura, establecía que en lo procesal se aplicaría en lo 
posible el sistema verbal; en la LEY ORGANICA DE LA FUNCION JUDICIAL, 
promulgada en el Registro Oficial el 11 de Septiembre de 1974, se dispuso 
la supresión del Tribunal del Crimen, ordenando que el Juez de lo Penal "co­
nocerá y resolverá de las causas pendientes", cuyo conocimiento correspon­
día al expresado Tribunal; agregándose que "Las causas que hubiere sentencia­
do dicho Tribunal y cuyo fallo hubiere sido materia de recursos de nulidad, 
casación o revisión serán tramitados, en lo pertinente, por el mismo Juez de 
lo Penal, por la Corte Superior competente, y por la Corte Suprema, de acuer­
do con las prescripciones legales". 

En la forma indicada se volvió al antiguo sistema, vigente hasta 184 7, 
pues solamente desde el 8 de Enero de 1848, rigió la LEY DE JURADOS, 
que fue expedida atendiendo a una petición del ilustre ex.Presidente Dn. Vi­
cente Rocafuerte, para el juzgamiento de las infracciones de mayor gravedad, 
o sea las que posteriormente se han denominados como delitos sancionados 
con penas de reclusión. 

La Ley de Jurados rigió hasta el 5 de Octubre de 1928, año en que eJ 
Presidente Provisional de la República, doctor Isidro Ayora, a petición de la 
Corte Suprema de Justicia , reemplazó la Ley de Jurados por la Ley que dis­
puso la organización del Tribunal del Crimen, Institución de caracter técnico , 
pero de jurisdicción autónoma, integrado por cinco abogados, incluídos el 
Juez Principal del Crimen, que lo presidía y el Juez Suplente; de manera que 
este nuevo Tribunal tuvo una vigencia de cuarenta y seis ai'los , con buenos 
resultados, en la mayoría de los casos. 

Las razones que se invocaro n para dicha supresión fu eron principalmen-
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te de caracter administrativo, pues se adujo que se dificultaba la reunión opor­
tuna de ese Tribunal, por ocupaciones y consiguientes excusas de los Voca­
les; afirmación que no tenía validez pues había para esos casos al arbitrio de 
llamar a los Suplentes. 

De todas maneras, esa supresión eliminó la celebración de la audiencia 
pública, en la que el pueblo podía asistir y cerciorarse de la corrección de los 
juzgarnientos; reemplazándose el sistema por el de la administración de justi­
cia, a puerta cerrada, por el Juez de lo Penal, que resuelve el caso por su crite­
rio absoluto, sin preocuparse del contralor de la opinión pública, especialmente 
de la prensa que seguía de cerca las actuaciones del Tribunal, y podía comentar 
el acierto o desacierto de los fallos. 

Sinembargo, allí no se detuvo el afán reformista de los Consejeros de la 
Dictadura, pues en el Decreto Supremo publicado en el Registro Oficial No. 763, 
de 17 de Marzo de 1975, se suprimieron los recursos de nulidad y casación, y 
se estableció en reemplazo de este último el recurso de tercera instancia, "de 
la sentencia de segunda instancia en los juicios por delitos reprimidos con re­
clusión, salvo que se hubiere confirmado el fallo absolutorio de primera ins­
tancia; "y en esa forma el Juez de lo Penal resultó el Juez de poder absoluto, 
para todos los delitos. 

11. RECURSOS DE CASACION Y DE TERCERA INSTANCIA.-

Por consiguiente, para juzgar del acierto o desacierto de las antedichas 
reformas, en lo que respecta a los recursos mencionados, considero del caso 
formular algunas consideraciones sobre la naturaleza y alcance de cada uno de 
ellos, y consultando las Leyes ecuatorianas, así como algunas de Leyes extran­
jeras, sobre la misma materia. 

Previamente estimo necesario recordar el concepto y fundamento del 
recurso, según la opinión del afamado tradista argentino Hugo Alsina, que 
dice: "En términos generales podemos decir que los recursos son los medios 
que la ley concede a la parte que se cree perjudicada por una resolución judi­
cial para obtener que ella sea modificada o dejada sin efecto,,. Y si en verdad 
el interés social y la tranquilidad pública hacen necesario el principio de la in­
mutabilidad de las sentencias, dicho principio cede ante la posibilidad de una 
sentencia injusta o errónea, por lo que el legislador ha establecido los medios 
necesarios para que la justicia sea restablecida, medios que son los recursos 
procesales, que tienen por fundamento-según el tratadista Carnelutti, en la 



necesidad de "fiscalizar la justicia de lo resuelto". Dichos recursos se clasifican 
en ordinarios y extraordinarios, siendo los principales de los prin1eros los de ape­
lación y tercera instancia, y de los segundos los de casación y revisión. 

En todo caso se ha instituído el principio de la doble instancia, median­
te el recurso de apelación, con la finalidad de que se someta a un nuevo examen 
las sentencias de los jueces inferiores ; procurando armonizar las exigencias 
del acierto de las resoluciones, con la brevedad de los trámites, pues es cono­
cido el aforismo de que "justicia tardía no es justicia". 

El indicado principio se aplica especialmente tratándose de materia pe­
nal, en cuyos juicios están en juego importantísimos derechos humanos; en 
tanto que en materia civil se ha establecido hasta el recurso de tercera instan­
cia, es decir una segunda revisión de las sentencias, porque ·en esta materia 
prevalecen principalmente intereses de carácter económico. 

En consecuencia, en la mayoría de las legislaciones se han establecido 
en materia civil los recursos de apelación y de tercera instancia, mientras que 
en lo penal termina el examen de los hechos en la segunda instancia; pero ha­
biéndose previsto para casos en los que está en duda la interpretación del de­
recho, un nuevo recurso que se denomina recurso de casación, de aplicación 
universal en lo penal, aún cuando también se aplica para lo civil en algunas 
te·gislaciones de Europa y América. 

En el Ecuador se introdujo el recurso de casación en el procedinúento 
penal, en la misma Ley Reformatoria de 5 de Octubre de 1928, en la que se 
estableció el Tribunal del Crimen para que conozca de los juicios por delitos 
de la mayor gravedad, o sea los sancionados con penas de reclusión. 

Y esta creación simultánea de Ja Judicatura del Tribunal del Crimen 
y del recurso de casación, en la misma Ley, sin duda hizo pensar a los legis­
ladores de la Dictadura que si se suprimía el Tribunal, debía también supri­
mirse el recurso, sin reparar en que en otras Legislaciones, como Francia, Ita­
lia, la Unión Soviética, en Europa, y las de Chile y Colombia en América, el 
recurso de casación se ha establecido respecto de las resoluciones de segunda 
instancia, pronunciadas por los Tribunales Superiores, como consta en el Art . 
569 del Código de Procedimiento Penal Colombiano, que dice : "569.- PRO­
CEDENCIA DEL RECURSO.- Habrá recurso de casación en lo penal , contra 
las sentencias de segunda instancia dictadas por los tribunales superiores de 
drtrito judicial, por delitos que tengan señalada una sanción privativa de la li-
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bertad, cuyo máximo sea o exceda de cinco afios". 

De manera que bien pudo el legislador ecuatoriano, a pesar de la supre­
sión del Tribunal del Crimen, conservar el recurso de casación para las senten­
cias expedidas por las Cortes Superiores, en materia penal; y asf no se habrfa 
cometido el despropósito de suprimir el recurso de casación y reemplazarlo 
con el recurso de tercera instancia, que tienen distintos fundamentos, como 
lo explica el ilustre Profesor ecuatoriano, doctor Andrés F. Córdova, en el se­
gundo tomo de su obra "DERECHO PROCESAL PENAL ECUATORIANO, 
en la página 231 del segundo tomo, que dice textualmente: "Este medio de 
impugnación de la sentencia, difiere por completo de la tercera instancia, por­
que esta no es, en el fondo, sino una apelación de las resoluciones de segunda 
instancia, en cuyo caso, el Tribunal Supremo tiene capacidad legal para conocer 
de todo el proceso, en sus diversos aspectos, relacionados con el procedirrúen­
to, con el hecho, las pruebas y el derecho; en tanto que la casación se círcuns­
cribe al estudio del aspecto de derecho en la sentencia, sin siquiera entrar a con­
siderar cuestiones de ley, que pudieran referirse al procedimiento o a la juris­
dicción, porque este aspecto se reserva por el legislador, según ya lo hemos 
visto, para el llamado recurso de nulidad, que tiene características propias, 
en cuanto a los motivos, y aún a la autoridad judicial que conoce del mismo".- Y 
agrega después el doctor Córdova: 

"No queremos detenemos en el estudio de estos aspectos de legislación 
comparada, sólo afiadiremos que el expositor del Derecho Procesal alemán, 
citado por Alcalá Zamora y Castillo, Von Kries, defme la casación .. como 
el recurso en virtud del cual el tribunal de casación habrá de linútarse a dilu­
cidar si la sentencia impugnada se basa en infracción legal, quedando, por el 
contrario, sustraído a su conocimiento la exactitud de las afirmaciones de 
hecho". 

Sobre este tema, el Profesor Oswaldo López López, de la Universidad 
de Chile, en su "MANUAL DE DERECHO PROCESAL PENAL", expresa: 

"De acuerdo con lo que dispone el art. 367 del Código de Procedimien­
to Civil, el recurso de casación en el fondo tiene lugar contra sentencias pro­
nunciadas con infracción de la Ley, siempre que esta infracción haya influí­
do substancialmente en lo dispositivo de la sentencia". 

Y al respecto, el Código de Procedimiento Penal Ecuatoriano era ex­
plícito, en el Capítulo VI del Título IV (ya derogado), que decía: 



"El recurso de casac1on, que tiene lugar por violación de la Ley en Ja 
sentencia, puede interponerse ante el respectivo Juez del Crimen, por el Mi­
nisterio Público o por la parte perjudicada, sólo en cualquiera de los casos 
siguientes: 

1.- Cuando en la sentencia se imponga pena por un hecho que no se halla 
previsto como infracción punible ; 

2.- Cuando en la sentencia en que se imponga pena por un hecho, se hubie­
re omitido hacer constar alguna de las circunstancias específicas consti­
tutivas de la infracción; 

3.- Cuando la sentencia sea que absuelva o condene, se funde en una ley 
no aplicable al caso; 

4.- Cuando declare no punible o no tome en cuenta un hecho que la ley 
reprime, si ha sido materia de acusación; 

5.- Cuando se ha impuesto una pena que no corresponda a la infracción 
declarada en la sentencia; 

6.- Cuando se haya cometido algún otro error de derecho al detenninar la 
participación o grado de culpabilidad de cada uno de los procesados; y, 

7 .- Cuando se haya cometido algún error de derecho al detemúnar la parti­
cipación o grado de culpabilidad de cada uno de los procesados" . 

En definitiva, para corregir un error de hecho, que no es difícil detemúnar 
se ha considerado suficiente en la mayoría de las Legislaciones, el recurso de ape­
lación en materia penal ; pero para corregir un error de derecho , que es un pro­
blema complicado, porque req uiere interpretación de la Ley, después del recur­
so de apelación, se ha establecido el recurso de casadón, que tiene un carácter 
jurídico técnico, pues no solamente requiere el estudio de la Ley, sino también 
la interpretación de la jurisprudencia, que haya dictado en casos análogos el 
Tríbunal Supremo de Justicia. 

lll.- FUNDAMENTACION DEL RECURSO DE CASACION.-

Por otra parte , el recurso de casación para ser procedente requiere una 
fundamentación jurídica que demuestre la violación de la ley en la sent encia . 
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y que en el Código de Procedimiento Penal Ecuatoriano estaba prevista en el 

Art. 351 , en la siguiente forma : 

"Art. 351.- El recurso se fundará por escrito que deberá contener, en 

capítulos separados: 

l.· La exposición precisa del hecho o hechos en que, según la sentencia, con­

sista la infracción; 

2.- La cita de la ley que se considere violada; y, 

3.- Los fundamentos que sostengan El concepto, o sea la relación del hecho 
con la ley que se supone infringida". 

Solamente cuando se habían cumplido los requisitos expresados, que 
constituían una premisa procesal, se corría traslado a la contraparte, que según 
el caso era el sindicado o el Ministro Fiscal, y con la contestación respectiva, 
el Tribunal declaraba legahnente interpuesto el recurso y disponía la continua­
ción del trámite; o en caso contrario, lo declaraba ilegalmente interpuesto y or­
denaba devolver el proceso para la ejecución de la sentencia. 

En consecuencia, la Ley establecía requisitos legales de derecho estricto 
para la procedencia del recurso de casación, lo que constituía una diferencia 
sustancial con el recurso de apelación o el de tercera instancia que, como afir­
ma el doctor Andrés F. Córdova, es una simple repetición de la apelación, que 
reahnente no tiene razón de ser, y que tiene el efecto negativo de alargar inne­
cesariamente el procedimiento. 

IV. CONCLUSIONES.-

En definitiva, opinamos que debe reformarse el Código de Procedimien­
to Penal, introduciendo el juicio oral en el plenario, para la sustanciación de 
los juicios referentes a delitos sancionados con penas de reclusión; y restable­
ciendo para el caso el Tribunal del Crimen que actuaría en reemplazo del Juez de 
lo Penal, en audiencia pública, a la que podrían asistir no solamente los intere­
sados, sino el pueblo en general y especiahnente los periodistas, que moderna­
mente constituyen el más positivo control para las actuaciones de los represen­
tantes de todas las Funciones del Estado, entre las que tiene especial importan­
cia la Jurisdiccional. 



CONSIDERACIONES GENERALES.- ESTATUTO JURIDICO DE MENORES 

EN LO QUE DICE RELACIONA LA CONDUCTA IRREGULAR 

Y LA DELINCUENCIA JUVENILES 

Por : Eduardo Zurita 

El actual Código de Menores, vigente desde 1976, constituye un caso de 
avanzada dentro de la legislación de menores en el ámbito latinoamericano . 
Destacan como modernos aspectos de este Código, la unificación legislativa 
en lo referente al procedimiento en materia de protección y tratamiento de 
menores de conducta irregular y delincuentes juveniles ; y, el uso de la termino­
logía apropiada, en busca de la precisión en el lenguaje jurídico utilizado. 

En este cuerpo legal se concretan los principios del Derecho de Meno­
res, derecho nuevo y en formación, como son : el carácter tutelar que deben 
tener las leyes de menores; el considerar que los asuntos sometidos a la reso­
lución de los jueces de menores no son verdaderos litigios, sino problemas 
humanos por lo que deberá primar en su juzgamiento el interés moral, social 
y biológico sobre cualquier otro tipo de consideraciones; el principio de que 
se presumirá menor a una persona antes de que se pu re be lo contrario ; el cri­
terio de que la familia es insustitut'ble, por consiguiente, los centros de pro­
tección de menores deberán organizarse con las características de un hogar 
familiar; etc. 

Se han integrado además al Código de Menores, algunos pnnc1p1os e 
instituciones del Derecho Civil , concretamente del derecho de familia , como 
son los asuntos relativos a la adopción y la patria potestad. Por otro lado, para 
el Código, los hechos y conductas que constituyen delitos y contravenciones, 
configuran delitos juveniles cuando son realizados por menores ; en este aspec­
to el Derecho de Menores, se halla íntimamente relacionado con el Derecho 
Penal. 

Por último, cabe anotar que de manera general nuestro Código de Meno­
res sigue las sugerencias dadas por el Instituto Interamericano del Niflo. 

Entre los principales aspectos que se regulan en el Código de Menores 
se pueden citar: 
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l.· LA PROTECCION DE MENORES: 

Con respecto a ella, se dice que deberá ser integral y la política social 
en materia de protección será formulada, dirigida y ejecutada por el Mi­

nisterio de Bienestar Social, conforme el Plan General de Protección de Me­

nores. 

El Ministerio de Bienestar Social es el encargado de llevar a efecto la pro­
tección de menores, a través de tres principales organismos: 

a) El Consejo Nacional de Menores, 

b) Servicio Judicial de Menores y 

c) La Dirección de Protección de Menores. 

La Dirección de Protección de Menores, a su vez, cumple sus funciones 
a través de secciones técnicas y administrativas. Entre las principales secciones 
de este tipo y que esfan relacionadas a la protección y rehabilitación de meno­
res de conducta irregular y delincuentes juveniles se pueden citar: 

a) De Hogares Transitorios: 

Se encarga de la dirección de las instituciones denominadas de esta forma, 
que son de dos tipos: abiertas o cerradas, establecidas para atender a los 
menores que requieren cuidado como el caso de los abandonados; los 
que atraviesan grandes problemas econónúcos; los de familias disgrega­
das; los que practican la mendicidad y la vagancia o son objeto de explo­
tación y los hijos de padres inválidos o internos en hospitales o estableci­
núentos carcelarios. 

b) De Prevención y Rehabilitación : 

A esta sección le corresponde, según el Artículo 28 del Código de Meno­
res, la prevención de la conducta antisocial del menor y la rehabilitación 
en caso de delincuentes juveniles. 

Le compete así mismo, la organización y establecimiento de clubes in­
fantiles y juveniles, de hogares de semilibertad y libertad vigilada, cen­
tros de trabajo para conducta irregular y delincuencia juvenil. 



2 - LA CONDUCTA IRREGULAR -

Se entiende por conducta irregular de un menor aquella que sin consti­
tuir delito o contravención , denota peligrosidad y que por consiguien­

te , requiere la intervención del Estado para la readaptación del menor 

En este punto , hay que anotar que se deja sin precisar t¡ ue ha de enten­
derse por peligrosidad, lo que constituye una seria diferencia técnica y un pro­
blema de interpretación de la ley Puede decirse, no ob tante, de acuerdo al 
literal a del Art . 34 del Código de Menores, que la peligrosidad de antisociali­
dad posible de un menor, en razón de sus peculiares caracteres psicológicos 
y demás elementos de su personalidad , no podría tener este factor un carác­
ter legalista porque el mismo artículo legal confiere competencia para deter­
minarlo a un organismo técnico : las cl ínicas de co nducta irregular. En todo 
caso, el grado de antisoc1alidad de un menor de conducta irregular será me­
nor que aquel de un delincuente juvenil , además la conducta antisocial no 
se encuentra tipificada ni como delito ni como contravención en la ley penal, 
se exige mAs bien , que sea digna de requerir intervención del Estado . 

3.- LA DELINCUENCIA JUVENIL: 

El articulo 100 del ódigo, la define como la conducta de los menores 
que constituyen violación de las leyes penales. Serán los Tribunales de Meno­
res quienes tendrán competencia para calificar un hecho como delito juvenil. 
Se puede decir n este caso que la conducta del delincuente juvenil es tam­
bién antisodal, pero ha de encontrarse tipificada en las leyes penales para que 
pueda ser calificada como tal 

4 .- USO Y TRAFICO DE DROGAS : 

Con respecto al uso y tráfico ilícito de estupefacientes y sustancias psi­
cotrópicas, puede decirse que el Código de Menores regula ta les hechos 

dándole caracteres propios sin que ello signifique que los tra te de m.ine ra com­
pletamente diferente de lo regulado sobre conducta 1rregular de lincuencia 

juvenil. 

En el artículo 27 se dispone que los meno res que 111 1eren uso ilícitP 
de est upefacien tes o de sustancias psico t rópicas seran internadas c11 una insti­
tución para su tratJmiento , el que será Je desintoxicJc1on como de rehabili ­

tación , por el tiempo que fuere necesano . 
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Ln lo que respecta al tráfico de este tipo de sustancias, s.e prevee en el 
Art . 227, que los menores que se dedicaran al tráfico ilícito de estupefacien­
tes y sustancias psicotrópicas, serán internados en una Casa de Observación, 
donde deberá efectuarse un estudio completo de su personalidad y de su am· 
biente , con cuyos informes el Tribunal de Menores resolverá sobre su sítua· 

ci6n. 

S.- PROCED™IENTO: 

Cuando un menor cometiere un hecho calificado como de conducta 
irregular o de delincuencia juvenil, el Tribunal de Menores practicará las in· 
vestigaciones pertinentes directamente o por medio de los organismos corres­
pondientes, de lo que se dejará constancia escrita. Se oirá al menor denunciado , 
a sus padres, guardadores o personas a cuyo cargo estuviere, al afectado por el 
hecho o a su representante legal y a los testigos; y en general, se practicarán 
todas las diligencias que se estimaren convenientes. Para el efecto se concede­
rá un ténnino de prueba de seis días. ( Art. 213) 

Una vez juzgado que fuere el menor, por un hecho punible , el Tribu­
nal de Menores ordenará el ingreso del infractor en el establecimiento desti· 
nado al tratamiento de delincuentes juveniles. 

En cuanto al tiempo de permanencia de los menores de conducta irregu­
lar y delincuentes juveniles en los Centros de Rehabilitación , el Código dispone, 
que será indetemúnado, ya que dependerá, de las necesidades de la rehabilita­
ción y readaptación mismas. Pero en ningún caso, un menor de conducta irre­
gular permanecerá en el establecimiento de trabajo una vez cumplida au mayo­
ría, aunque podrá continuar la vigilancia del servicio social por tres afios más. 
La permanencia de los delincuentes juveniles en un establecimiento especial, sí 
podrá extenderse hasta por cuatro anos después de haber alcanzado su mayo­
ridad. ( Art. 102, 103, 107). 

En lo que dice relación con los delincuentes juveniles, el procedinúento 
es el siguiente : Conocido un hecho de delincuencia juvenil, el Tribunal de Me­
nores dispondrá el internamiento provisional del menor indiciado. Dictada la 
resolución que establezca la culpabilidad del menor, confirmará su ingreso ; 
o en caso contrario, dispondrá el egreso. ( Art . 216) . 

La clase de establecimiento a que ::.e destina definitivamente a los me­
nores de conducta megular y delincuentt s ¡uveniles deberá ser distinto para 



unos y otros, así se colije del artículo l 05 que dice : si el menor de conducta 
irregular acusa peligrosidad o atenta gravemente contra la seguridad moral de 
los demás internos, el Tribunal de Menores quedará facultado para internar 
al menor en el establecimiento destinado al tratamiento de delincuentes juve­
niles. 

En caso de reincidencia en el uso de drogas y sustancias psictotrópicas, 
el Tribunal de Menores ordenará el internamiento del reincidente por un pe­
ríodo no menor a un año. Pero si esta reincidencia se refiere al tráfico ilícito 
de estupefacientes y sustancias psicotrópicas, el Tribunal de Menores dispon­
drá la permanencia dentro de los establecimientos pertinentes, hasta que el 
menor cumpla la mayoridad. Sin embargo, si el menor demostrare peligrosi­
dad, se ordenará la permanencia en un establecimiento carcelario hasta que 
llegue a los veintiún arios. (Arts. 226 y 228). 

INSTITUCIONES ESTATALES ENCARGADAS DE LA PROTECCION, 

TRATAMIENTO Y REHABILIT ACION 

En la ciudad de Quito, instituciones de esta naturaleza son: El Hogar 
Transitorio, La Casa de Observación de Varones, La Casa de Observación Feme­
nina y Los Institutos Profesionales de Mujeres y Varones. 

EL HOGAR TRANSITORIO: 

Es una institución creada para evitar que los menores que ingresan ba. 
jo la protección del Estado, sean conducidos y retenidos en los centros poli­
ciales comunes, con el fin de darles el tratamiento adecuado a su condición. 
Se presta además en este tipo de hogares, alojamiento, alimentación, atención 
médic~ y psicológica. Por otra parte, no obstante, que según el Código de Me­
nores los Hogares Transitorios son instituciones que dan albergue a menores 
que necesitan cuidado pero que no presenten problemas de conducta, el ochen­
ta por ciento de los que ingresan a este centro presentan tales problemas. 

Al ingresar los menores al Hogar Transitorio , se inicia el proceso de inves­
tigación, el rrúsmo que dará la pauta para determinar su destino. Se realiza 
mediante una entrevista que está a cargo <lel Director-Psicólogo de la Institu­
ción , en Ja que se pretend e descubrir los factores determina ntes en el hecho 
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asf como los rasgos de la personalidad del menor a fin de estructurar el J runer 

criterio en tomo a su responsabilidad 

Paralelamente se realí.ta la labor investigat iva de los trabajadores sociales, 
la misma que busca conocer las condiciones familiares y ambientales del me­

nor 

en base a los dos resultados antenores, el trabajador social tratara fr en­
contrar una primera solución al problema; deberá además emittr un 111fonne con 
los datos obtenidos y someterlo a conocimiento del Tribunal <le Meno r· s orga­
nismo que decidirá el destino f mal del menor 

Todo el proceso descrito se realiza o a.l menus se pretende q uc '-ta t' lec­
tuado , en el menor tiempo posible para así conseguir la "transitonedad" de la 
permanencia del menor en el hogar permanencia, que según el Código de Me­
nores no puede ser superior a yuince días. 

CASA DE OBSERV ACION MASCULINA Y FEMENINA 

Es una mstitucíón de diagnóstico, que realiza un análisis de la con LI ucta 
del menor, del estado de su salud mental y física , de las condiciones soc10-ec.i­
nómlcas familiares y de las circunstancias o hechos que motivaron el interna­
miento del menor con problemas de conducta LITegular o de delincuenc 1.i 1 u 1e 
nil. En la Casa de Observación se les ofrece asistencia integral: médico-dental, 
psicológica, psiquiátrica, social, pedagógica, alimentación, vestido calzado 
etc. 

La permanencia de · los menores en este tipo de centros debe ~er dt· L u 
renta y cinco d ías como máxnno , pero en ocasiones extraordinarias, :.e e\tt:in· 
de su permanencia debido a la presencia de deficiencias en los cu p1 ~ de la , 
instituciones que albergan menores que no se reintegran a sus hogares 

El proceso de diagnóstico se mic1a con la inve t igación social general 
(procedencia, nivel de educación. situación familiar, causa de mte mamien 
to, etc ) conjuntamente con atención médica , de ser necesario con el tr 1 

tamiento correspondiente , en los centros Lle salud del Ministerio de Biem 
tar Social . El siguiente paso será el tratamiento e inves· igación psicológica 
y pedagógica, para los que existe un personal especializado quienes desarro­
llan tres ciclos de instrucción 



Al concluir la investigación glboal, se elabora un informe, que deberá 
ser conocido por el Tribunal de Menores y que así mismo, como el informe 
emitido en el Hogar Transitorio, servirá de pauta para la resolución que se to­
me con respecto al menor. 

A rasgos generales puede describirse la estructura mínima del informe 
que se presenta: 

A. INFORME MEDICO 

B. INFORME DEL SERVICIO SOCIAL 

Datos generales 
Antecedentes 
Investigaciones sobre las condiciones familiares y ambientales. 
Detemúnación de los problemas del menor. 

C. INFORME PSICOLOGICO 

Inteligencia 
Personalidad 
Conclusiones 

D. DIAGNOSTICO Y RECOM ENDACIONES SOBRE EL DESTINO DEL 
MENOR. 

INSTITUTO PROFESIONAL MASCULINO Y FEMENINO: 

El objetivo general de esta institución es la protección y rehabilitación 
de los menores de conducta irregular y delincuentes juveniles. 

Acorde a lo dispuesto en la Ley, la permanencia de los menores en este 
centro de salud es indefinida, y cesa cuando los servicios técnico-asistenciales 
lo recomiendan y así lo resuelva el Tribunal de Menores. 

La rehabilitación , ya iniciada en la Casa de Observación, continúa siguien­
do la orientación trazada, pero incluye además de la educación convencional, 
instrucción en artesanías y opciones prácticas, que puedan constituir más tarde 
un medio de vida a su reingreso a la vida en sociedad. A los varones , se les orien­
ta además en labores relacionadas a la mecánica, imprenta, etc. 
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En cuanto a la rehabilitación cabe mencionarse, que ésta está orienta­
da también al plano piscológico, en tal sentido, ~ corresponde intervenir di­
rectamente al Departamento Psicológico. 

CARACTERES Y PROBLEMAS COMUNES DE LAS INSTITUCIONES 

DE REHABILIT ACION 

Todas las instituciones mencionadas son de tipo cerrado, con deficien­
cias en bienes materiales así como en personal adecuado. 

Los procesos de rehabilitación tropiezan con serias dificultades entre 
las que se destacan: 

a) La heterogeneidad de las condiciones culturales, de escolaridad y de edad 
de los menores; 

b) Limitaciones intelectuales; 

c) Falta de colaboración familiar; 

d) Ausencia de fuentes de trabajo para los menores que egresan de tales 
instituciones. 

Por los problemas descritos, puede entenderse que la rehabilitación es ine­
ficaz en la mayoría de casos, sobre todo en el plano de readaptación del menor 
al medio social. 

ALCANCE Y CONDICIONES DE LA APLICACION DE LAS NORMAS DEL 

ESTATUTO JURIDICO DE MENORES 

Las disposiciones que atañen a los organismos e instituciones encargados 
de la protección y rehabilitación de menores no son observados en la práctica, 
o lo son de una manera distorsionada. 

Así por ejemplo, no se han establecido hasta el momento, las Clínicas de 
Conducta, los Centros de Trabajo para menores de conducta irregular y delin­
cuentes juveniles, tampoco los Clubes Infantiles ni Juveniles, ni los Hogares de 
Semilibertad y Libertad Vigilada. (Art. 29). 



Tampoco se conoce de la existencia de un plan general para la protección 
de menores, a pesar de que su importancia es obvia para una verdadera protec­
ción de los menores . 

En casos como los de los hogares transitorios, se ha creado una institu­
ción que participa de la denominación, pero que tiene fmalidades y caracte rís­
ticas distintas, pero que sin embargo, es necesaria . 

En lo que dice relación con las normas sustant ivas como adjetivas que 
fijan categorías jurídicas; derechos; obligaciones; creación de instituciones ; 
niación de procedimientos; puede decirse que se aplican en la generalidad 
de situaciones prácticas, con algunas importantes excepciones como las siguien­
tes: 

Es prácticamente desconocido el factor peligrosidad para la generali­
dad de funcionarios relacionados con la problemática de nuestro estu­

dio. Esta situación es inexplicable si se considera que la peligrosidad configu­
ra la llamada conducta irregular e interviene en la conformación del criterio 
legal de los jeuces de menores en muchas de las materias de su competencia. 

Tampoco parece ser de general aceptación que algunos menores, por su 
conducta especial y antisocial, se los deba considerar como delincuentes juve­
niles y darles el tratamiento correspondientes, más bien hay timidez a consi­
derar esta categoría de menores; no obstante, el Código, la instituye claramen­
te; quizás por ello se explica (como viciosa consecuencia) que ninguna institu­
ción pretende siquiera dar a los delincuentes juveniles un tratamiento especia­

lizado. 

Además tampoco se cumple la fun damental disposición del Art. 11 O, 
que dice relación a la competencia de la policía para detener y retener a me­
nores de edad; pues, aunque dicha disposición fija un plazo de veinticuatro 
horas para que los menores sean puestos bajo órdenes del Tribunal de Meno­
res, bajo pena de fuerte multa por incumplimiento, en la práctica se mantiene 

varios días y hasta semanas a los menores, junto con delincuentes comunes. 

El Presidente de la Corte Nacional de Menores explica este proceder 
de la policía en el sentido de que es la imposibilidad de ftjar la edad de un de­
tenido, la que origina este problema ; pero esta explicación no puede aceptar­
se porque se dejaría de lado la importante presunción de minoría de edad es­
tablecida en el Código de Menores en su artículo J 
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CORRESPONDENCIA DEL ESTATUTO JURIDICO FRENTE A LA 

REALIDAD DEL MEDIO 

Primero es necesario conocer cual es la realidad de nuestro medio, y por 
ello a grandes rasgos puede recalcarse los siguientes aspectos: 

Quito, como capital del país y por mérito y dinamismos propios, ha cre­
cido y se ha desarrollado en los últimos siete afias con un ritmo notable­

mente acelerado; pero a la par y en cierta medida, como resultado inevitable 
del progreso, el crecimiento no ha sido armónico y muchos sectores de la urbe 
no ven aún los beneficios del desarrollo. Esta situación ahonda aún más las ya 
grandes distancias y diferencias entre las clases de la sociedad ecuatoriana. 

Es en este estado de cosas que los problemas de conducta irregular v 
delincuencia juvenil se agudizan en las clases económicamente débiles y cul­
turalmente subdesarrolladas. Este criterio lo comparten muchos, pues resul­
ta evidente que las bajas condiciones sociales y econónúcas repercuten direc­
tamente en las condiciones de la vida familiar, creando tensiones que conspi­
ran en la génesis de conductas antisociales. 

Algunas observaciones ponen aún más de relieve el acierto de la afirma­
ción anterior: - Es el sexo masculino, comprendiáo entre los quince y die­
cisiete aftos de edad, el que mayor incidencia delictiva presenta, proviniendo 
generahnente de hogares desorganizados y con niveles bajos de escolaridad. 

Nuevamente el problema económico se presenta al momento en que los 
menores rehabilitados regresan a la vida en la sociedad y se encuentran con in­
salvables barreras para readaptación, como son: la falta de colaboración social 
y la ausencia de fuentes de trabajo. 

No se pretende significar que el menor es así prácticamente víctima de la 
triste realidad socio-económica de ciertos estratos de nuestra sociedad sino 

' destacar a la crítica amplia, el papel preponderante que juega el medio en esta 
clase de problemas. 

Ante la inquietud de si el estatuto jurídico vigente es correspondiente 
con esta realidad hemos de contestar que no lo es, en la medida de los siguien­
tes aspectos : 



Primero.- Como queda aclarado el problema es más serio en su gestación. 
pero más bien se da preferencia a la rehabilitación que a la prevención. 

Segundo .- Muchas de las conductas tipificadas en el Código Penal como 
delitos, cuando las realiza un menor de estratos sociales marginados, parece 
que no debe dar lugar a la configuración de un delito juvenil; pues cesando las 
causas que motivaron esa conducta, cesa también la propención del menor a 
repetirla y por consiguiente la necesidad de que el Estado lo proteja bajo un 
régimen disciplinario, que lo aisla del medio social y lo pone en desventaja 
originándole una desadaptación. 

Tercero.- Existe un subdesarrollo biológico de nuestro pueblo margina­
do. En esta consideración debería refomrnlarse el concepto de Derecho Civil, 
de que la mayoría de edad se alcanza a los dieciocho años, en cuanto dice re­
lación a problemas de menores cuyo nivel cultural, de inteligencia y procesos 
psicológicos, no corresponden a su edad cronológica. 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

En primer lugar puede afirmarse que el estatuto jurídico vigente abor­
da la problemática con principios y criterios novedosos, entre los que se desta­
can: el carácter exclusivamente tutelar de la legislación de menores; el prin­
cipio de la preferencia familiar de la patriapotestad en la protección y reha­
bilitación de los menores y el principio de la protección integral. 

En segundo lugar, dicho estatuto es relativamente integral en el plano doc­
trinario porque contempla tanto la prevención como la rehabilitación, así 
como el procedimiento jurídico. No regula, sin embargo, las condiciones de 
obligatoriedad de la protección estatal de menores con problemas de conduc­
ta graves como los delincuentes juveniles. 

En el plano práctico, sobre todo en lo que dice relación con la preven­
ción de hechos de conducta irregular, no se aplica la ley . Además los procedi­
mientos empleados en la rehabilitación de menores con problemas de conduc­
ta graves no son técnicamente completos, porque en muchos de los casos. las 
medidas que se toman son empíricas y no abarcan el plano del reingreso del 
menor en sociedad. Por otra parte, los procedünientos empleados no se encuen-

tran jurídicamente reglamentados. 
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El sistema jurídico-administrativo que trata de la intervención estatal 
en la protección y rehabilitación de menores de conducta irregular y delin­
cuentes juveniles, consta en primer término de organismos dependientes deJ 
ministerio de Bienestar Social, y en segundo, del Servicio Judicial de Meno­
res. 

El menor con problemas de conducta ingresa en el Hogar Transitorio ; 
luego, si los informes técnicos lo aconsejan y el problema subsiste, es traslada­
do a la Casa de Observación y si fuere necesario a un Instituto Profesional. 
En todos estos casos, el Tribunal de Menores es el organismo competente para 
determinarlos, existiendo la opción de la reintegración del menor a la tutela 
fanúliar. 

Las disposiciones legales relacionadas a menores de conducta irregular 
grave, no se aplican principalmente porque : 

a) Existe una institución mal llamada "Hogar Transitorio", que contraria­
mente a lo que dice la Ley, alberga a menores sin problemas de conduc­
ta, como a menores delincuentes o de conducta irregular. 

b) El factor peligrosidad, que configura la conducta irregular, es de carác­
ter antropológico antes que legalista; y, en el plano práctico-jurídico 
no se lo conoce por lo que no cumple su función tipificadora. 

c) No se da a los delincuentes juveniles un tratamiento especializado, dis­
tinto del de los menores de conducta irregular. 

Los grandes problemas que afectan a los menores se dan en las familias 
de estratos sociales marginados, como en aquellos hogares mal estructurados, 
desorganizados y/o conflictivos pertenecientes a varios tipos de estratos socia­
les. Debe aclararse, que si bien las estadísticas muestran que porcentajes más 
altos de menores con conducta irregular o delincuentes, están dentro de los 
hogares organizados, al analizar la realidad concreta se encuentra la mayor 
incidencia en hogares que no tienen esa característica. 

Los problemas de conducta más comunes son : la sustracción, la droga­
dicción juvenil y dentro de esta última el uso del izarcol. 

Ante todas estas conclusiones, y recogiendo inquietudes de varios fun­
cionarios encargados de la protección y rehabilitación de menores, se podrían 
mencionar algunas recomendaciones: 



Primera .-

Que se est ablezca la cátedra de Derecho de Menores en las Univers id ades 
y centros de formación, a fin de que por medio de un buen trabajo de in vesti­
gación se busquen las fórmulas más adecuadas que vuelvan aplicab les las nor­
mas legales de menores de acuerdo a la realidad. 

Segunda.-

Que se ponga en efectiva vigencia la distin ción entre menores de cond uc­
ta irregular y delincuentes juveniles, porque se permitiría así una mayor objeti­
vidad en el juzgamiento ; propendiéndose a la justicia y evitando la comisión 
de graves errores como el de mantener a un menor en un Instituto Profesional 
por haber cometido un robo menor. 

Tercera .-

Que se revise el criterio de que la mayoría de edad se alcanza a los diecio­
cho a.ños; debería darse más importancia a las categorías psicológicas y de desa­
rrollo antropológico. Además en base a los nuevos lineamientos del Derecho 
de Menores dicho concepto no debería ser exclusivamente cronológico . 

Cuarta .-

Deberían establecerse categorías dentro del concepto de delito juvenjl , 
y poder así establecer reglamentariamente, la obligatoriedad de la pro tección 
estatal en los casos más graves y no dejar así librando al criterio del juez, la 
aplicación del principio de la Preferencia Fanúliar de la Patriapotestad en la 
protección y rehabilitación . 

Quinta .-

La creación de un Hogar de Protección, a manera de residencia , que o frez­
can albergue a los individuos que egresan de los Institutos Pro fesionales y que, 
poniéndoles en contacto con las fu entes de trabajo más apropiadas, constituya 
un paso más hacia la re-al readaptación del menor con problemas de conducta . 

Sexta.-

Que se cree un cent ro de Internamiento Provisional, que sustituya al ac­
tual ! logar Transi torio, en lo que dice re lación al tratamiento inicial de meno­
res con problemas de cond ucta y que se impida que los menores sean conduci ­

fos y de tenidos en cá rceles com unes 
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Séptima.-

Organización de una Policía de Menores especializada en el tratamiento 
e investigación de asuntos de menores. 

Octava.-

Que se dicte una reglamentación especial para buscar soluciones urgentes 
al problema de la drogadicción juvenil , especialmente en el sentido de la regla­
mentación del expendio del izarcol. 

Novena.-

Que se ejecuten las políticas y programas de prevención; se establezcan centro~ 
de concientización popular, brigadas de extensión antidelictiva juvenil , oficinas 
de colocación laboral, clínicas de conducta, etc. 



CUNO APORTl-

LA l l·ORI A CRITIC A DLL l>l· l{l-ClfO ( * ) 

Por : Ca ri o~ 1. árco a 
Rka rd o · ntelma 11 

()uit.á sea [1til co111en1ar tratando de deli111ilar aun sin de111a iada prl' 
ci ión . a qué noli relcrirno · con la e presión "teorla c1 ítica lel derecho" . 1 s­
ta corriente de reciente surgimiento. pretende crea r un luga r en el conlc\ t\l 
de la proble111ática JUríJicél, en el cual ea po~iblc si111 ult áncarn nt c, supera1 
Ja raciona lidad idealista en que se aro an la s di~ rent e e cuelas Jcl pema 
miento trad iciona l en el campo d ·I derech o, y ha cer ava111a1 el pen. a111icn 
to jurídico mate ria li. t<t , a fin Je que éste no e limite a la mera funci · 11 de J e 
mant !amiento de aque lla racit na lidad , ino qu e purda ge nerar nu evas re p11 cy 
ta a pregun ta oh rc la o rga ni7ación jurídica de la s fo1 mac io ne . eeo nó1111cn-
ocia les. taJ como hoy la ' co nocc mu . más que e o . cu n iga p1od11 c11 p1 q•1 111 

tas lllal planteada ~ o nu pla11kada. 11.i ~ ta el pre ente. 

[)e este modo. la teo ría c1 ít ica del derecho implica. además de una u 1 
tica l'rentc al iJ ea li mu JUíÍdi ·o, \lila alternativa re pecto de la teoría 111ar\I!> 
ta clá ica Jet dc1ccho , tal co 111 0 é!>ta fue fnrmulad a por u. má · 1111 pu1tanlc\ 
autorc . Pas11!-ani)i . tu ch.a ( 1 ). 

(*) f h 1/ t1Y<' I//()\ .ft 1111/1'/l<I/ \ ' 1 rll// fl/i ' l1ll <"11 ('\/I 111"/ /1 11/u t1/.f:.ll/ltl\ 11/<'d\ 1'11 

j!JUll ¡ 1ar11 · ya cu11/1 •1111/11\ 1·11 1111 tra /)(ljli rcci/1 · 11d11 ¡ 1,m1 /,, U I .'iC () 1·11 1 I 

l/1U1'Cll di! 111111 l// Vl ' \ll)!.1lt /11 1/ •IO' r Ct l d1· ¡,, lr11/l \.f1 ·11 1/1 ¡,, d1· (111/(J("l/llll'l//tl\ 

j 11 r/,/ ICOS. 

( /· ) /: :;t 1• 1rah11Jfl , /1,1 ... 111 1i/1n111 1111;,/1/ 11, j11c ¡1rt' \1 '11 1,ltf n ¡1111 '11' 1111tn1n l ,¡,,, 

1iJ11 en /11 rc111 11 011 cu11 ,1 11 111t v11 del <. r11 ¡ 111 '"¡,¡-¡ /) , 11•tl111 \' \11111 '1 /111/ "' 

ga 111 zad11 ¡111r el "º'""lº / 11 1t1,,111 1111 ·r11 1111fl ,fr < 11 ·11(/11\ 'i u1 t1iln (( . / \ ( 'iO J 

/l11 1·110 ' t\1r1 ·, / y - 8 

( / ) /' \ .'il ' f( \ t /.\ / · H . ("/ ,,.,,,,, <, 1·1"'11il1 i/11 !>1011 1 t 111111\1'"'' / /l/ /'1111 

S ¡ ¡ 1< /, \ /' / .1 /111111 .. 11 '" 11/11111111.11111 .11 I ll1 /t 1 !111 l ,/1 I I ,1.111 11 / '1 

11 11/\11/a . < 11 //¡ ,¡,,11.1 1 1. 111 1,1 l \11111· . /,,1! H1111 • /11111 l 'H1'J 
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Dejemos de lado la s distintas tendencias que puede11 detectarse en el in ­
terior de la teoría c rítica del derecho (2), y atengámonos a sus prcmísai. cen­
trales. b.n primer lugar , el derecho es concebido como una práctica social es­
pecífica, en la que están expresados lústóricamente, los conílíctos, los acuerdos 
y las tensiones de los grupos sociales que actúan en una formación social deter-

(2) Citamos a continuación los trabaJO-' que son Je 11ue:.1ro co11uc11111, ·11/11 )' 
que pueden entenderse como coufiguradores Je la ¡ios1c1011 •/fil' Ir.ita 
mos de describir. Ver., p.e¡. MI A l LLE Miguel Une, tnt roJuc11011 1 1111.¡111 · 

au Droit , Maspéro, 1977. Del mismo autor. L'f-tat Ju {)rou , \111~¡•1 : 1 , 1 

J 978. Asi111is1110, los trabajos de Pbilippe DU}A RnJN y jaCLJLW\ ,'\1/C//l· I 
Marx et la question Ju droit, 1·a1su11 d'un approcbe et d'un déto11r, \1,111111.1 

BOURJOT, Antoin J EMMAUD y Michel jl:'AN/'INE: Le Dmt1 lw11rJ!.1m:., 
un dépassement; jean jacqu es 0LE17.AL. L 'enseígnement du Dmtt , la 
doctrine et /'idéologie ; Miche/ M I A/LLE· Les figures de lu muderniu; ,fall .\ 

la scíencie juridique universitaire . Todo en : Pour une aitiquc du /Jmit . 

Maspéro, Presse Universituire de Grenoble, Orne, 1978. /~ n Bé(~1c,, 
l .ENOBLE, jacques y OST Francois : le Droit occidental co11t<'111porai11 
et ses presupposés épistemologiques. En Argenli11a : GARCIJ\ RA R(.'J: I O. 
Abe! Derecho y Marxismo; CARCOVA, Carlos : Gaston Bachclard v !u 
concepción de obstáculo epistemológico y La idea de ideo!og1'a eu l,1 Ji ·o 
ria Pura del Derecbo; ENTELMAN, Rtcurdo : La función de la fúunrÍ11 
judicial. Deberiírn también tenerse en cuenta tus posicione~ que v111cu/a11 
el análisis de la instancia jurídica a la:. catexorÍa\ aportudcH pm /,1 /J.\tco/o 

gú~ y el psicoanálisis. Sobre todo desde dos corrientes diferente.\ 1111<1 ·1111' 
intenta rescatar para uso de los juristas, la categoría de formas hi~tórica, d<' 
La individualidad, propuesta por primera vez por AL TI TUS E R, y luego de­
sarrollada parcialmente por Lucie11 S 1;; V E. Encontramos un inte11to Je d c ­
~·arrollo juri'dico de esta categon'u en el trabajo ya 111e11c1011aJo de (, , \ R 

CIA BA RCELO. Por otro Lado, se registran los desarrollos hechos a parr1r 
de las tesis lacaneanas por LEr.ENDRE, Pierre, en Los iguie11tes traha¡os 

L 'amour du censeur, Ed. du Seutl, Col/. Le cbamp freudien, Pnris, J 974 , 
jouir du pouvoir, Minuit, Coll. Critique, Paris, 1976. Algunos aspecto\ 
a pectus en este sentido pueden verse ta111hién e11 la recopilac1011 ¡1ublii-a ­

da por la U.G .E., bajo el titulo La jouissu11ce de la fui, P.ms, 1976. / : 11 r1' /u 
ción a La insuficiencia de la racío11alidad marxista tradicional para <'11co11-
trar la l/uve de los interrogante~ juri'dicos y la rc/ucirJll e11tre el f't '11\a11111' t1 
tu ¡uri'dtco y el religioso, ver tamlnén /,ouis SJ\l.A A1()/ JNS La len de 
..¡ue/ droit?, Plammarion, Col/ Sc1e11ccs l /1111Jai11es. J>a1'is, 1977. Se pod11a 
n1i.1r a fu ., espa17ole · <' italw111n CAl'l · l. LJ\ , juu11 U.· llaci.i /,, o .. t1111 irÍ11 ,(,.¡ 

Jcrel ho y fu supresuí11 d<' /o .\ ¡urisliH, hl D1 ·rec/Jo cu11111 lt·11}!.ua¡1· . H.1 {(( ·¡. 

l. ON/\ . l'1•dro y otros · La formación del ¡u rista , l:d . Civit as. 197 7 
#­

·""' 



11111wda 1 sta acc1011 ~e lo-.ali1 ;1 e11 el 111tcrior de l a~ L·lase' ,ul.'.1a le~ e11lre 11taJa ~ 

en las relacione Je prod11Cciún gcnerla , y e 111an1ficsta11 c11 lo s 111udos 1k pr11 -
duccilin , circula <.: ión :v con u1110 del Jerec llo . 

Cabe de tacar que, como veremos en eguiJa , no intentará locali1a r e 
e clusivamente esta pra is <le lo conílicto en el nivel de la proJucción JU ­

rídic<1, sino también en el de l<1 producción teórica con relación a la in tan ­
cia juríJica, producción de conocimientos que revelará cierta espec ificiJad 
en relación a la producción teórica general , tanto por la materia prima teó­
rica con la que trabaja , cu mo por la particular posición social ocupada por lo 
sujetos de dicha producción . De esta forma se configura en la formaciones 
sociales una instancia jurídica integrada tanto por la producción Jel derecho , 
como por la de conocimientos acerca de éste, que adquiere autonomía rela­
tiva en relación a la totalidad de la producción soc ial, actuando sobre el res­
to de la s instancias y e pues ta a la acción de éstas. 

La au tonom 1<1 relativa alud id a se manHlesta no sola mente en rela ción 
a la regu lariJ ades ¡1,eneralcs del moJo de producción dominante en una fo1 -
mación ocia!, ino también en relación a las regularidade Je la instancia ideo­
lógic¡¡ concebida globalmente. ln este último entido, para la teoría crítica 
del derecho , re ultará insuficiente describir la instancia ju rídica como una 
fonna ideológica de letemünadas relacione de producción , ino que i111por­
tará ver en qué lo jurídico es algo más que las relaciones imaginaria que los 
hombres tienen o mantienen con sus co ndicione reales de existencia las 
fonnas de particularidad en que la ideología jurídica e vuelve material en ac­
titud es, hábitos, comportamientos regalados. o in. tituc ione e pccífica . 

l'.n segundo lugar, la teoría crítica del Jerecho debería suponer la cxi -
tencia ele una práctica cien tifica e pecí fica en relació n a la problcmát1ca j11 -
rídica. Se apartaría así de posiciones tradic1onalc que Je de una ciencia del 
derecho, particu lar relntivamcntc autónoma re pecto del re. to de la ·ien ­

cia socia les. ( 3) 

1 lace ya muchos afio , Karl Rcnncr ( 4) se planteaba el prohle111a tc ii 

( ?J V1•r. ¡i . 1·¡ • / · f)/ · I M , \ '. /31 ·rn11rd / 1' f)mit mm / •11r /11 ¡1/10/ 11tfr11/•l •1<' " ' " 

p ero , Cu// /'111 ·o n1 · /'11 rt.\ , / 9 7 ? \ 1· 1 1'\f'' '' 11 1/111, ·11 11· /' / Or1 

(../) /U •.' ¡ / · I<. /\",,.¡ / , 11 l//\///ll C f(J111 ' ' d i'/ / krt'( / tf1 l ' rt u11 d 11 l' ''1' / 1111 1 111111 ' 

\/ ){ 111/n /• \/ l'tl t /11 1' 11 U u1•tl< d,t:,< ,111, / /" 'l'.1 111 . f' ,111/ / 'l ../ 1J / <1 111 ,11/0 11, 

M 1/11{' 111 ·111/11 ·r1 .\ 11110 /11g 1.1 , /1 // J. 1·1, /1 11 I 11 / 11 111¡•11 \ 11 1 (1 11 
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rico implicado en el hecho de que muchas institucione~ JU• ídicas e rnantenra n 
durante siglos (derecho de propiedad , contra to , etc.) estables y re la t1varn n te 
inmutables, transformándose profundamente, sin embargo , sus funciones so­
ciales. Cómo - se pregunta - el dominio puede significar lo rnismo en 1750 y 

en 1900, produciendo, a pesar de ello, efectos económicos y sociales diametral­
mente opuestos en la segunda de estas fechas , respecto de los producidos en la 
primera de ellas? ¿Cómo emplea la sociedad las instituciones jurídicas ; qué 
hace de ellas ; cómo las agrupa y vuelve a agrupar? ¿Cómo las hace prestar nue­
vos servicios sin modificar su contenido normativo? ¿Cómo, por ejemplo , ha 
podido el derecho de propiedad convertirse en el marco legal de una econo­

mía capitalista? 

La teoría crítica del derecho otorga ab irútio títulos suficientes a la prá -
tica científica de Jos juristas para expresarse corno tal, y a partir de ello trata 
justamente de construir una epistemología que dé cuenta del punto en el cual 
esta práctica científica se encuentra, de los caminos que tiene a su disposición 
para recorrer, e intenta elaborar de este modo una descripción de la filosofía 
espontánea de los juristas, y de los obstáculos epistemológicos que se presen­
tan a sus pasos, adjudicando a ambos elementos la especlficidad proveniente 
tanto del contenido de la problemática jurídica, como de la materia prima con 
la que los juristas trabajan. 

Más adelante trataremos de ordenar algunas sugerencias acerca de los 
elementos que deberían integrar esta epistemología. Pero antes noa parece 
importante resaltar este segundo aspecto de la teoría crítica del derecho . Como 
hemos dicho; esta teoría considera al derecho como una práctica social espe­
cífica, y a la producción de conocimientos jurídicos. como una práctica cien­
tífica . Es probablemente el desconocimiento de esta segunda práctica. respon­
sable de que en el campo marxista esté tan poco desarrollada la producción 
teórica en relación a la instancia jurídica. Cuando se reconoce la importancia 
del derecho en las organizaciones sociales , o cuando se trata de mostrar la uti­
lización que del aparato jurídico realizan las clases hegemónicas para su ejer­
cicio del poder del Estado, las elaboraciones teóricas del derecho e formulan 
ignorando la especificidad de esa problemática y la necesidad de producción 
de categorías y conceptos que den cuenta de dicha especificidad , y recurrien­
do, en cambio , a otras ciencias sociales de forma tal que "desde afuera" pue­
da producirse la crítica de lo jurídico, pero no su superación. 

Se trata de una cuest ión de estra tegia en la lucha ideológica . Aun cuan­
do la lucha ideológica que se Ubrn en el terreno de la teo ría jurídica, se pro­
pusiera el objetivo genérico de la abolición de las clases , y por ende , de las 



formas j urídicas <l e <l o min ació n w rrespo ndient cs , no puede de el lo dcuuci r­
se que la lucha en la teo ría e red uzca a postula r la abo lició n de un cic1to tipo 
de derecho vigente, ni menos aun a negar la e>. istencia de una práctica cien­
tífica de los juristas. Ni el actual uesarro !Jo de las fom1a cio nes socia les postca­
pitalistas, ni el de la teoría sobre la socie<lad , pe m1it en d ibujar formas de o rga­
nización social de la producción , no jurídicas. Cree mos que es precisamente 
en el reconocimfonto de la existencia de una práctica científica juríd ica espe­
cífica y en la afirmación de que ésta puede desprend erse de la racio nalid ad 
idealista a que estuvo sujeta, en yue estriba la posibilidad de realizar esfuer­
zos útiles en el campo de la lucha ideológica abarcado por lo jurídico. El ac­
tual "precio de Ja libertad" ( 5) no radica en la negació n del derecho burgués 
y de las actuales formas de pensamiento y praxis jurídica. 

Intentamos ahora ordenar algunas reflex io nes yue, a nuestro juicio , c­
ría importante tener en cuenta desde el ángulo de una teo ria crítica del dere­
cho, según la hemos esbozad o. 

En primer lugar, creemos que debe partirse de aceptar q ue las condicio ­
nes de existencia, las fun cio nes y los límites del pensamiento jurídico idealis­
ta han sido ya suficientemente establecidos desde el materialismo, a partir 
de Pasukanis (6) . Esta demarcación resuJta válida, aun cuand o se atienda a 
las oposiciones que dentro del idealismo j urídico enfrentan post ura q ue van 
desde el iusnaturalismo teo lógico , hasta las forma más de arr lladas del po­
sitivismo racio nal pro<lucido por las co rrie ntes analít icas del pensamie nto ju ­
rídico, incluyendo las formas más so fisti ca <l a <l el desarro llo teórico que des­
de el pensamiento lógico han operado co n el ma1e ria l ju ríd ico. llegand o a la 
construcción de los modelos operaciona le de lógicas dcónt icas. 

Realizada es ta crítica y aceptados sus resultados, ya no es cue t1on de 
insistir en la insuficiencia del pensamiento ju rldico trad ic io nal, ino <le tomar es­
ta crítica como punto de part ida, y aun de aceptar algunas herramient as teóri­
cas de la teoría jurí<l ica tradicio nal , que , a manera de materfa prima teóri ca . 
puede sernos útil , sobre totlo la relativa a l anáüsi del lenguaje j uríd i o y la 
cuestió n del fun cio nam iento de la formas !' gica de e e lenguaje, co rno a i 
también cie rtas ca tegor ías y conccptl> de la teor ía general <lel de re cho . Co n 

(fi) P!\S ll /U l /.\ / 11g1·111n 11 "/' < 11 
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tal punto Je partida, se trata de 111te11ta1 la supcrac1ú11 J,· la l1uy i11~11lil IL' 11tl' 

dest,ripción de las co ndiciones , funciones y perspectivas co11 la:- 1¡uL <JL'IÚa 

en la sociedad Ja instancia jurídica, trabajando en la producción Je co1J<ic1 

micntos más aptos para intervenir en dicha instancia. n paso 11ecesano a par 
tír de los niveles ya alcanzados en él develamjento de Ja id ología Jurídica do­
minante, y que quedaron más arriba reconocidos, sería pasar revista a lus obs­
táculos epistemológicos con los que permanentemente se enfrenta la prád1 
ca científica de los juristas y que mantienen casi permanentemente enccm.1 
da la teoría jurídica en el terreno de la ideología, í111pídiendo la generndón 
de una ruptura que permita superar el nivel del conocimiento predent íf ico . 
Estos obstáculos no serán sólo del tipo de los que se plantean en la práctica 
teórica de las ciencias sociales en general, en la cual la proliferación tk tales 
obstáculos hacen altamente inseguros los canúnos ciue recorren los l.'.icnt íl1 
cos. Se trata también de dar cuenta de las vaJlas teóricas específicas al cono­
cinúento jurídico. A nuestro modo de ver, esta especitlcidad tiene dos oi:.íge 
nes fundamentales. Por un lado, la naturaleza del matetial sobre el que deben 
trabjar los juristas, y, por otro, las posiciones siempre cercanas al ejercicíu Jel 
poder en el Estado, en que se encuentran aquéllos cuya ubicación en la divi­
sión social del trabajo se relaciona con las tareas jurídicas, sea como lcgi !a­
dores, jueces, abogados o aun como teóricos del derecho. 

En este sentido, la inmediata tendencia que tendrá el producto de la 
práctica científica a intervenir en las formas materiales que adopta la ideolo­
gía jurídica actuando sobre Jos comportamientos y decisiones interiores al 
aparato jurídico puede volverse un obstáculo teórico importante, al confun­
dir la lucha ideológica en la que se despliega la práctica teórica, con Ja luch<:1 
política interior al aparato jurídko. 

Será importante, además de efectuar Ja localización de los obstáculos 
epistemológicos que enfrentará la práctica teórica de los juristas, someter a re­
visión el sentido y los alcances de la teoría de la ideología con la que se cuen­
ta. Ya no resulta suficiente la presentación tradicional que de la ideología se 
ha hecho en el campo jurídico, acentuando su rol de ocultamil!nto . Para el de­
recho, la ideología fue pensada en relación a la oposición entre verdad y fal­
sedad, posición seguramente detcnnjnada, entre otras cosas, por la "explota­
ción" política que se ha hecho del derecho y de los conocimientos juríJi<:os 

A esta insuficiencia se Je suma cu111plemenlaria111ente aqucllct q11é de­
viene de la presentación que del derecho se ha hecho siempn• desde la 1Jco-



lug1a. vin cul a 11J\l l11 l 1 m~ a l 1m: 11t c al ru l rcprcs1vu del 1 stJdo . ~ ;1 1111 has ta co n 
presc 11L ar a l J erccl H> co 11 10 la l\i rma que veil iculi 1a el e¡c rciciu de la 1cp rniú11 
física urg<t11i1.ada . desde el 1-stado. 

Cree mos que dchcrá aba rcarse , pu r el co nt ra rio, el fun ciona 111ie11 tu con­

junt o, que se re<J li1 a en el int e1io r del derecho , del par represiú n-idco lugía , pa 1 

ést e q ue aun no ago tánd olo , fo rma parte del ro l central del I· tado . Las fu11 

ciones ic.l eo lógicas y represivas ap<Jrece n esencialm ente ligad<Js en el fun ciona­

mient o del derecho, y 111uclrns vece , paradój ica rnente, la represió n aparece 

co rn o una fonna que tielllk <J encubrir y oc ult <J r l<J prod ucc ión de ideo l o~·ía 

¡urídica , aun cuando se esté pe nsand o que es fun ció n J e la ideo logía J islra -
1.ar e l ejercicio de la represió n. 

Dado que la id ro ln •l<J ncede un imple istem<J de id eas o repre ·cnt a­
cione. y se integra co n prácticas mate riale. co nv nd r ía id entificar alguna' 
de esas prác tica en las p rác t i c a~ 1u1 1d ic<JS, la cuales tienen ex iste ncia 111a tl' ­

rial en el mismo e11tiJ u y medida en que tiene e istencia mate ria l la 1d eu lo­
g ía . Las costum bres, tus hábitos, en gene ral, la regularid ade de l Cll111 ¡h>1 l ;1-

miento, cualquiera sea la fo mia ge nral de la s no rmas, co nfiguran prác t1c 1s ma te 
riales en la s que co nsist e la e istencia material de la id eo logía , que a~u 111 e11 

la fo rma ge nera l de prác ticas jurí<licas. Lsta a firma ción lleva a con idcrar con­
trariament e a lo que e hizo tradicio na lment e en la crítica de la id eo log1a ju ri ­

dica, que si las relacio ne id eo lóg ic¡¡ re ult an en sí mismas e enciale en la 
constituci ó n de relacio nes de pro ducc ión , igualmente e encia lc lo son l¡¡ re­

lacio nes jurídicas. De e te modo, el análisis de la relac ión jurídica que pud ie­
ra estar íntimamente vin culado al aná lisis de las fo m1as histór icas de la in di­

vidu ajjdad, se rá uno de los ejes de la teo ría crítica del derecho . 

Id eo logía y rep resió n alt e rn an us role en el int erior de l sis tc111a 111 -

rídico . Lo Aparatos Id eológico de 1: l ado son , en gran medid a, la orga ni-

1.ación jurídica de prác tica rnél tc ria lcs d la i<le logía, lo 111is1110 apara -

tos ¡uríd icos que tienen (¡¡ aparie ncia de para to J{ ep resivus de 1-sla 
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Ju ( 7) son . lk:-dr 1111 111111!11 de 1slJ 111as rad1L.il . \¡tJralo \ ldco log1u1s. 1.1111 111 

slH:cdc . pu1c¡e111plu . 1.1111 la lum:1ón 1u<licial 

(abe adarar. sin embargo , 4ue csta dcscripuon del aparato 1ur1d1cu 
co mo la organización de la s relaciones entre represión e 1dcolog1u , en 1 u11L111 
namiento en el interior , por ejemplo, Je los tribun é.l les , 110 implic:a <1l1111iar 
una rela ción entre derecho ideo log ía Jomjnante. Pese a no llabcJ idcol ug 1<1 
que no ea de clase , y estando el aparato 1uríd1co en genera l en po<lcr tic li:t Lia­
se dominante, no todé.IS las fomrns 3urí<l icas están v01culat.la<; con l:i ~ fur 111a s 
de la ideo logía dominante Ls por eJlo que lé.l tesis é.tltllusseriana Uc la CXtsh·ll · 
cia material de la id eología incluída en el desarro llo que hace Altliusscr Je la 
distinción gramscia na en tre Aparato Ideológico de l:stad o y Apara to lh·p1csi­
vo de l:stado, pese a tratarse de una distinción cuyos límit es no están sul11.1cn­
temente aclarados, resulta sumamente útil en el marco de la teoría crllu ... :J del 
derecho . 

Un importante aspecto vin cu lado con la teoría de la 1deo logla . a1111que 
de distiJ1to orden teórico , está co nstitu ido por lo que se ha dado en llJ1 1 1~11 

la ltlosofía espontánea de los juristas. r .sta filosofía espontánea de lm 1uris­
tas presenta además de los condicio namientos <le los obstáculos episte111ol ú­
gicos a los yue ya nos hemos referid o, detem1ina<los contenidos rnatcri¡¡Jes 
específicos. que cond icionan la práctica de los científicos . I · stos con ten 1dn~ 
están particularmente detenninados. entre o tros. por dos factores . f>or un 
lado. por las práct icas q ue int egran el rol que en la división del trahaJo social 
es oc upat.l o a partir <le ser " un hombre <le derecho" l·n especial, las pracl1t¡¡s 
relacionadas a la regulación de conductas a1cnas a la producciún nornwt1v:.i 
de la organiLación de grupos socia les y la s prácticas vinculada con la pucst<i 
en marcha y funcionamiento de partes del aparato 1uríd1u1. Por otru lado . 
esos contenid os se determinarán a partir de cie rta s " relé.tcioncs teúricas" . cu-

(7) / • 11 su trabú]O ldcoluj!,1U y !\f!úruto, I J1·ofnj!,u 11 .' di /• \!111/o ( l 11 / '1 """'· 

11 15 1. l'an~ 1970) , 'ltb11\\t/l/11flt)'1',¡fo\/Y1/1 111h 1h,111tre /n,¡111 ·/l,1111i1 

/11\ 1¡111rafO\ 1<.-¡1ri ',\/ Vt1\ dC' l.\t<1d11 ( In tY1/n 11hlll\ ¡., f1r /\1 J1 1. , !1 

q u1 cu11~t it ue11t ce </ 11e "º"' up ¡1cl/i: n"" ,/1•\11 mhll\ /'1\ p¡1urnl !« ·¡11 , . ,,, 

d ., . ,,71 ) . f)1s <' 1Jl/lllfH (U// C.\hl ¡111sit 111 11 , y 1 1"1 ' 1' 11111.\ t /111 ' ¡ 111« di d t ' l ll l )\ / /1/f\ 1' 

1111111¡111 · 1 \1 11¡111,1 / 0 \ !11111/t'\ d1 • 1 \/ 1 ,a1i'c 11/u , }1 /u /. 11 1( 1' /l/ 11\ 1'11 111t r'\/r11 ( 1¡1/>11 

/" " ' / 1ri /,1 fi111t u1 11 ¡ud1cial, •/ " ' ' l'/ 11¡1,11·1 1/ 11 .l1·,11l 111i111 \t111111:111 ( 1· /l/\ / 1, 1,1 , . , 

/111¡,/, 11 111 11/,tf1111 11 !1 1111 cl / lt1 Y11/ r1 l 1f1 '11Ífll!, I< ti ) //() 1, ¡111 ' \l, 1u . 1 11, / 1 11,tf ( 1 / /1// 

1 1u 11 1 r' 11/ral 1 '' " ,/ ,1dt1 / JtlY /,1 111 1 fl t /'111,1111111 ,, /," /tJll/ 111, 11111 d 11 ,, ,f, /,1 11111 

, (1/11 1/l llJll 1¡111 · /,, f'YtH ' llCil \()11 .tf l!, I " " ' ·' t ' // 'I ,//\ ( /lf\11 1111 1. / 11" 



1110 la:-. n: la c1uncs cntn; Jerecliu rnorn l. L' ntre lll>r111as _y va lore!>, entre tlc1L' ­
cho y 1-.s tadu , c11trc li be r1a <l !>eguri<lad _111rídica, entre i11divid11u ) wc1edad , 
que integrn n la ha .e id eo lógica, la cua l resulta mu <lif1ci l superar pura c11 ·a­
rar la producción de co1HH.:i111icn tos en el campo del derecho . 

bta filosofía espontánea de los Juristas tendrá un a ínt e r ención innH> 
diata y amplia en el producto del trabajo de los científico de l de rec ho , re­
sultará altament e dete rminante en las decisiones y herramienta que se pro­
duzcan en su prác tica . 1-sta in ciden ci<i se agrava , dada la ten<le 11 cia to tuli1a­
doa de l derecho , egún la c1tal los jurista tienden a pen ar la oc ie<l ad co11Hi 
un producto de lo jurídico, al I ~ tado como un o rd enamiento jurídico , a l hon1 -
brc como un sujeto de derecho y a las co ndicione rea les de su e istencia co mo 
el juego de cierta rela cio nes juríd icas, tendencia é ta que se ntronca , ade ­
más, con la form a de cosmovisión que determina también la fo rma de co 1rn i 
visión que adq uiere l<i filosofía espontánea lle los juri tas. 

demás de lllS e le111en tos <iquí re e1i ado , que tendrán ·ah 1ll a en 1111:1 
epistemología de la prác tica cicnt ífica lle lo 1111 isla , j1!Hlrían tc11l' í e ta1 11 
bién en cuen ta o tras vias de acceso al mate ria l con que óstos e enfrentan . 
Ant e. dijimo que pen amos que era n utili zable alguna, henamienta s tcÍ> 1 i 
cas elaboradas por la teorla j urídi c<i tradicional, y nos refe ri111 0 en pa1ticu l<11 
a las forma de la lóg i a jurídi ·a. Pod ría mo dar ah >ra un ejemplo de esta afi1 -
111aci'11 , si pensamos que un<i tarea a re<1 li:1ar puede es tar referida al dcvda ­
mientu de Ja lógi ::i de las for111as in titucio nalcs en qu e la in lanna ¡w ldica ac­
túa en una fo rmació n social. 

Se trat<1 de la pue ta en evidencia de un aspecto ce ntral vin u ilad( > co n l'I 
fun cio namien to de l aparato ¡urídico, pre tando e, pccial a tenci (>11 a la lor111a 
de organización de las institucio nes jurídica que incorporan a la práctica 

· que generan el contenid o de la racionaUdad que uh a ·e a la co ncepciú n uel 
derecho. Las instituciones jun'd ica tienen una lógica propia , fu er te111ent e 
vincu lada a la regu laridad es de l modo de producción ue te rminante n la fn1 · 
111ación econó mico-social re !>pcc to de li.1 cua l guarda , sin e111h.1rg11 , una a11 t11 
nomía relativa que e nutre de la forma lúg ica c~ pec ll rLa a la cll11 ccpuú11 
jurídica de la sociedad , del I ~ Lado , de lo individuo <; y de las rcla cion '" ent1 e 
ellos. La lógica de la acció n interna a la . in stil11cio 11 cs ¡uri'diLa \ gl' nc1ara In' 
mod os en que la racio11a lid<1tl idea li . ta cobra L' \i. Lencia material de L'S UI !> in s­
l it uciones que han nacido , e han de'iarrn ll ado 'r actúan en el 1ntl.:fu11 de 1:1\ 
forrna c1011es so cia le ., cap1tali . la '> , y c 11 no pocas im t it 11 cu>1 1L'S \l!'L' llt L'' e11 11>1 

111 aciones socia le5. pus t c apitali s ta~ . 
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También hablamos antes de las determinaciones que en el terreno de 
la práctica científica de los Juristas produce el lugar que éstos ocupan en la 
división social del trabajo, siempre cercana al ejercicio del pud r Aclaremos 
un poco esta afirmación . Los juristas se ocupan de las formas de administra­
ción del poder social, de los procedimientos de control y regulación de los 
hábitos sociales, de los modelos de organización social, de las formas de concep­
ción y goce de los derechos. De esta manera , la posesión de conocimientos 
jurídicos implica en forma más directa que en otros terrenos, la detentación 
de formas del poder social (8). Sin embargo, la conservación y ejercicio de ese 
poder implica no sólo la producción y control de circulación de otros conoci­
mientos, sino también la producción de detemlinados ocultam.íentos. El poder 
contenido en el conocimiento del modo de operar del derecho se ejerce a tra­
vés del desconocimiento generalizado de esos modos de operar. En el discurso 
jurídico, el silencio ocupa un lugar preponderante. La circulación y utiliza­
ción de los conocimientos jurídicos está estrechamente vinculada a la circu­
lación y utilización del secreto. 

El discurso jurídico genera no sólo prohibiciones respecto de compor­
tamientos sociales, sino también prolubicíones respecto de lo que el mismo 
puede expresar (9). La investigación de este aspecto de la práctica teórica de 

(8) VERNENGO , Robero } . "Curso de Teoría General del Derecbo ", p. 
419, Rd. Cooperadora, 1976. Dice VemenKo a este res¡1ato . "[:'/ presti­

gio de la ciencia, en los paúes de tradición occideutal, es u11 factor ideo ­

lógico de importancia insuperable ... El /Jecho de que el ¡urí:>ta aparez ­

ca en esas culturas como un técnico cientijico de los sistemas normari 

vos integrantes de los sístemas sociales, lo conviene en un especialista 

cuya importancia politica es grandí ima. Asi, por e¡emplo, es una tra ­
dición muy asentada la que reconoce en el ¡urista la persona más apta 

para el desempeño de funcion es politicas, o sí se quiere, la carrera pro­
fesional en dPrecho es, en muchas partes, tÍtulo /Jabilitante para la acti­
vidad poHtica ". 

(9) Conviene llamar la atención sobre /.a necesidad de explicar la génesis y 

desarrollo de estas prohibiciones internas al discurso ¡uriJicu, para lo 
cual rrsultarán de p,ran utilidad las resis obrr el orJe11 Je/ d1sc11rso pro ­
pue,·tas por Michel POUCI\ Ul T , en su ciase inaup,11ral e11 t'Í ( u!e;:w de 

/:rancia. pronunciada el 2 de dic11!111hri' de l 97U, v puhlnad,, hi.1¡11 1'1110111 

bre di' l. 'ordre du discours, (,allt111arJ , l'drt\ , / '}7 f . 



los JUri ta co rH.lucira a la elaboraciún Je una teoría má o menos completa Je 
lo que podrlarnos llamar los "rnito _1uríJicos" , cuyo pode r Je co hc ión orn.11 
funciona muchas veces co mo o tén <le la eficacia del propio poder jurídico . 
Esta teoría implica poner en claro el electo de conoci111ien to-<le conocimien ­
to que las "expHcacione " de la instancia 1url<lica operan en un¡¡ formación 
social determina<la . 

A la manera en que los brujos de las com un.i<lades primitiva detentaban 
el pode r que se desprendía <lel con t ro l de cierta técnicas secretas p:ira obtener 
de la divinida<l o de la naturaleLa los favore reclamado por la comuni<la<l , 
el poder de los juristas est riba en e l con trol del ecre to sobre las formas en que 
las normas jurídicas deben caminarse para obtene r una regula ión cada ve7 
más "satisfactoria" de las relacio ne sociales entre los hombres. Ls en este 
espacio del secreto en que los mitos reemplazan al conocimiento, e vuelven 
operativos, de tal mudo que resultaría imposible avanzar en la producción Je 
conocimientos jurídicos, si no se intenta desmantelar los si ternas de produc­
ción de tales mitos. 

Creemos que los lin eamien to re urnido en e te trabajo pueden ser to­
mados como sugerencias para ubicar los puntos <le parti<la desde Jo cuale 

se hace interesante la elaboración de una teoría crít ica <lel derecho . l má 
está decir que és tas u o tras consignas para la práctica te rica en el terreno 
jurídico deberán necesariamente insertarse en el ontexto de la histo ria real 

y concreta de las formaciones sociales con id eradas, en tanto el fin de la prác­
tica aludida es intervenir en ellas. El ca rácter histó rico de la práctica cientí­
fica ( 1 O) , de nuestra propia práctica en tanto que cien t íficos, deberá contlu­

cimos en este sentido. aunque sean múltiples lo obstáculo epistemológico qu 
se nos pongan en tal camino , conviene recordar que el riesgo que se corre i 
se d esnaturaliza el en tido de la práctica teórica en el terreno del derecho , e 

el de efectuar nueva ment e una vinculación "e terna" entre teoría práctica , 
restándole a la critica la posibilidad efectiva de intervenir en la instancia jurí­
dica. "Perder la noción de Ja e trecha vinculación entr nuc tra práctica teó­
rica y la historia del desarrollo real de Ja forrnacione s cialcs en las cualc 

y para las cuales la mi rna e realiza , Lmpli ca ría perder onciencia de que la 

t area teórica es una tarea polltica" . ( 11) 

( 1 OJ ¡;: NTf /.M , H ica rd t1. \.\¡11 •r1 t1 ., de /11 111v1·,1~~ª'1011 1 1, 'l ·.·s e o ¡1,ir.1 1 r,111' 

jerenc1,1 d1• 011,,1e1111u·11to' ¡11rtd11 º' ¡•11r,1 \111 1· ric11 l .i1111111 U\/\(() 

l CJ78 

11 ) fd 1•111 . 

56 



57 

LA JUSTICIA SOCIAL 

Por: Rubén Ortega 

Parece que la JUSTICIA, tanto como virtud, o como objetivo del Dere­
cho, siempre fuera social. No se puede hablar de ella en el utópico aislamiento 
de Robinson Crusoe . o es posible dar a cada uno lo suyo, donde no está la 
comunidad, la reunión de individuos, la asociación de elementos humano . 
Pero en verdad el calificativo SOC 1 AL corresponde a una clase de justícia, 
que se distingue perfectamente de las otras. Afuera del uso. todos compren­
den un poco su significado y aJcance. Pero se hace necesario defmirlo de ma­
nera precisa. Especialmente para quienes han escogido como profesión la abo­
gacía. Porque no es raro oir expresiones equivocadas sobre el tema , provenien­
tes de personas que presumen de alguna cultura sobre tópicos jurídicos quie­
nes opinan erroneamente : No hay equilibrio entre las facultades legales de pa­
tronos y trabajadores, de propietarios y campesinos, de menare y adultos. Co­
mo podría haberlo, si para proteger de una manera especial a trabajado res, 
campesinos, menores, entre otras personas, es que se creó el Derecho S cial . 

No es una invención de última factura el concepto, ni es propiedad o he­
rencia gloriosa de una tendencia u orientación política úni ca. Quizá el prime­
ro en inquietarse en el fenómeno fue Aristóteles (384 - 322 a.C.); desde luego. 
con innegables influencias pitagóricas. Observó el estagirit a q ue no siempre 
la justicia en una verdadera compesación equivaJente a un hecho, conducta 
o prestación. Pues muchas veces, antes que igualdad apreciable fí icamente, 
exige la justicia una consideración especial, para el tratamient de los indivi­
duos que resultan los factores entre los cuaJes ha de producirse, con propor­
ción a sus méritos, a sus cualidades, o a sus deficiencias. upuesto que la co­
munidad organizada , en cualquier forma : Estado , Monarquía, Municipio, para 
su normal desenvolvimiento , no puede soslayar al individuo, tanto en el má­
ximo de su potencial intelectual, físico y económico , como en la carencia de 
estos valores. Porque , de otra manera , se estaría no só lo pernútiendo , ino 
propiciando, el desarrollo incontrolado de unos y el aniq uilamíento de otro . 
En otras palabras se habría dado paso a la EXPLOTAC'lO , que tanto control 
ha merecido en las últimas dé cadas . 

Imaginemos un in<l ivi<l uo, <l en t ro de la sociedad , en co11<l 1c io nes bastan te 
difíciles de ser enco ntrado : se autoabastece , más bien dicho , es ca pa1 <l e sub­
sistir sin menoscabar a nadie , y sin ser aprovechado por nad ie. Puede no so lo 



JefenJersc. ino Jesc nvulvcrsl' sin ninguna a uJa . 'i ¡untu .i es te 111Jivid1111 
ideal, en cierta lor111a : por un lado , o tros inJivid11 u ·, digú 1no::.h> , Je 111c1H>1 l'S­
tatura, en todo sen tid o . proclives a ser absorvidos o, por lo meno , e\plu taJo 
por otros ; su naturaJ deb ilid ad los mantiene ien1pre co n nuevas neccs1Jadcs. 
sin posibilidades de nivelera e ; y al lado opuesto de ello s, o t ros individuo , dl' 
un segundo grupo , a c.¡uienes sobras lo s recur os, en todo se ntid o ; de tal 111ane 
ra que lo que falta en un secto r social , obra en o tro . Mientras lo uno pe r­
manecen con tant e111ente en déficit . lo o tro están en supe ra bit. 11 Derecho 
SociaJ tiend e . por medio Je sus normas. a nivelar e ta dcsigua ldaJ . Y, mientra ~ 

más nos acercarnos a la consecució n Je este objetivo de nivelación , sc nti111m 
más accesible a la JUSTICIA SOCIAi . 

Santo Tomás de quino ( 1225- 1274) desarrolló una teo ría que pretende 
ampliar el concepto aristo télico, parn e plicar el fenómeno que Carlos Cossw 
trató de explicar gráficame nte sirviéndose de un tri ángul o : ubicando en caJa 
ángulo de la base a los individuo en el ángulo uperior a la comunidad , e pue­
de establecer lo sigui nt c : aque lla ¡u. li cia que re ulta de las relacione equivalen ­
tes entre lo indiviJuos, co mo comprar un objeto , J ar en pré tam o algo, a\1> ­
Ciarse con alguna fina lidaJ lucrativa , e- SI AL CMATIC o C'O Mll I rl 1\ 

L·n tant o c.¡ue la JU tic ia que va de d la comunid ad hacia los individuo. e la DIS­
TRI 13UTI /\ ; en ella e propo rcionan los mérito y la facultaJc . el ·e1 el 
tener de qúienes integran la socicdaJ. que jamá pueden e r iguale : Je tal 111a 

nera que recibe 111:l s o entrega más . qu ien se distin gue po rque , en algu na for111a 
es o tiene rná que los otros. Lo honore . lo impue to , la rep rescnta cioncc; 
polltica y clasistas, J cbe n pro porcionarse en e ta fo rma . 'i, la que interc. a ahrna 
de manera especial ; esa relación que viene desde los ind iviJ uo hacia la comuni­
dad , para evi tar el desa rrollo in co ntrolado de unos, y la minimi7ación Je \) f nis. 

que se traduce en protección, en cu1Jado , en verdaderos priviJcgio para ln s 1nás 

débiles: esa es L J US1 1(1 SO 1 L. 

L:n la legi !ación ccuato1 iami Jel siglo pasado 111 siq11icra e atisban lo!> ¡irin 
cipios de este nuevo Jerccho de e ta justicia que ha quita<lo la vcn<la Je In~ 
o¡os al simb li 1110 clá 1co 1 1 ('óJigo Civil ha ' rvido para regular toJa, la \ 1t· 
lac1ones y reso lve r lo::. prob le ma que se han pre,cnlaJu cnn critcnu c. t 11Ll a 
men te sina lagmático . 1 s decir hab la que equiparar, casi 111atcmá t ica111enle la 
equivalen cia en la rc laut'111 Jltr1dica , de tal manera que el crit erio l11 u u 1cs1i!L1 
ha el únic«> fa ctur 1 1 tra hu.1u era ar rendamiento de scrvic111-, lm .d 1me11tm 
so lamente se dch1'a11 :1 quien es p11dlun estab lece r paren t c~c11 d1>C11111e11tal111L' ll ­
tc l a~ pe11s 1 nne~ de a11 c11d .11 11 1c11t 1> y las 11 11dic1CJnes de pl.11n j)Pd1 .111 L' \1 :1 
bkLc rse li hrc111c11te . la rclau nn l11>111hrc- tic1ra de l l)e1ed111 \ ¡!ra1111 11 11 kní:i 
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1ungum1 aplicación, porque c.:I prop1\.'lar1u p11J1a nu súlc1 usar . ~1110 l1asla ah11\ar 
de la hercJaJ, s1guie11Jo el planteamiento Jel [) rccliu Romano puci. L'll la 
relac ión civil la entrega debe er iguaJ al recibo. 

Pero , el Cód igo de Menores considera una serie Je privilegio~ y bc11cl1-
cios en favor de los niños, como el Código Laboral los considera para el tniba­

jador, y la Ley de Reforma Agraira para los campesinos. y Ja Ley de In quilina­
to para quienes no han logrado adquirir vivienda propia y deben pagar una pen ­
sión locativa por su ocupación y goce. La Ley de eguro Social establece la ne­
cesidad de Ja protección a quienes sirven al Estado, a las lnstitucione de Dere­
cho Público y aún a los particulares. Cada profesión, de aquellas que requieren 
estudios universitarios, tiene su ley , en la que no solamente se regula su ejer­
cicio, sino que se establecen una serie de garantías, para quienes han obtenido 
un título , que Jos habilita para el ejercicio de una detenninad a actividad profe ­
sional. 

Y mientras el progreso avanza . también se perfecciona el Oereclw Social 
cuya normatividad entra cada vez en nuevos campos, conquistando para el hom­
bre la posibilidad a ser tratado siempre con la dignidad de persona. porque no 
es l::L HOMBRE PARA EL DERECHO, sino aJ contrario, l:L Dl :RH'llO PARA 
EL llOMBRE. 
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SOBRE EL 15 DE NOVJEMBRL· DE 1922 

Por ; Ba ron Rc::tl 

La arremetida sanguinaria que provocara má de 1.000 ba¡as al novi­
cio proletariado ecuatoriano tiene como antecedente la bonanza económi­
ca, que tuvo nuestro país a principios de siglo , y su posterior crisis . Por la pro­
ducción cacaotera de las plantaciones costaneras, el l::.cuador tuvo cierta hol­
gura económica que fue Jisfrutada por la naciente burguesía . 

Los miles de trabajadores que por uayaquil pululaban , levantaron in ­
mensos capitales para engullir al clan agro-exportador porteño que, iniciándo­
se para la conducción del gobierno implementó , a su imperio financiero , de 
los orgarúsmos para su administración y custodia. Se crearon bancos y se arma­
ron ejércitos. 

Las exportacione ecuatorianas tuvieron una constante mejoría, siendo, 
por ello, equilibrada la economía nacional. El principal destino de los embar­
ques, era Nueva York , que pagaba un buen precio por nuestro cacao. Nada pa­
recía atentar contra la a cendentes finanzas cacaotera . 

Pero , vino la tormenta : los precios del cacao, sustent de la burgue fa , 
se fueron por los suelos . La baja provocó e tupo r en lo s círculo e portado­
res, los cuales , endosaron gran parte de la crisis a Jo mil de trabajadores 
nacionales. Las e portacio ne tuvieron una baja catastrófica, de O. 7 8.302 
dólares en 1920 , descendieron a 1 1 .030 .5 62 dólares en 1922. Esto trajo consi­
go una inflación que golpeó duramen te a las clases desposeídas. 

En uayaquil se produjero n de pidos masivos de trabajado res. Los año 

de fertilidad capitali tas de la era cacaotera , llegaron a su fin. 

Los bancos ligados a los e portadores -en e pecial el o mcrcial Agn -
cola-inflaron de emjsiones el mercado nacional, sobreviniendo una devalua ció n 
monetaria. Entre los diferentes sectores burgueses -exportado res, impo rtad o­
res, empresarios- se estableció una pugna , pues nad ie quería p rde r fod n~ 
pedían al gobierno medida fav rabi e para si. 

Mientras tant o, lama a pop ul ar scn t1 a sob re u c. pa lda los lat igallis dl' 
la pobreza. Los precios e.le los artlculus a li llle ntic io s se nt:a1cL1ero n, la a ish 
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hac1u mella en las clases despuseidas. l l>S senct llos hombre · del pueblo no cu111 -

prendlan las rna4uinaciones del tinglado económico de la burguesía. '>Ólo sabia 

que a sus hijos les acechaba el hambre . Los ex plotados del campo y hi 1.. 1udaJ 

se sentían impotentes ante ese enemigo que duros go lpes les ases taba y esa im­

potencia se iba transfo rmando en ira. 

La organización popular del .tcuador era escasa . 1:.x istían algunos grupos 

sindicales como la "Sociedad Hijos del Trabajo" , la "Federación de Trabaja­

dores Regional Ecuatoriana", etc. que tenían un programa de reiv111J icac10-

nes a nivel salarial. Estas agrupaciones fueron las que, más tarde. encausaron 

la protesta popular. Circulaba alguna prensa o brera -de poco radio Je acción­

como "Bandera Roja", el "Proletario" , etc. 

La situación popular se tomó cada vez más angustiosa , los conflictos no 

tardaron en aparecer, y afloraban por los sectores organizados. En octubre de 
1922 surge una huelga de los trabajadores del ferrocarril . Los tranviarios guaya­

quileños también toman medidas de hecho, y, la Federación de Trabajadores 

lanza una hoja volante en la que invoca a los trabajadores a desplegar acciones 
de solidaridad y compañerismo ante la lucha q ue sus compañeros mantenían 

También se denunciaba que algunas empresas no cumplían con la ley de las 8 

horas de trabajo diario, ni la de accidentes del mismo, etc . 

Los obreros de la Luz y fuerza eléctrica, y de los carros urbanos, también 

se lanzan a la huelga . Todos estos conflictos pedían una alza de salarios como 

medida principal para solventar el pro blema de los ob reros. El 7 de noviembre . 

la ciudad de Guayaquil se qµeda sin energía eléctrica. l::ste mismo día se rea.li­

za una Asamblea General, con nutrida asistencia de obreros de varias empresas. 

en donde se redactan pliegos de reclamo que se entregaron a los patronos. Co­

mo medida preventiva, se crea la Gran Asamblea de Trabajadores, con poderes 
suficientes para dirigir, incluso , una huelga general. 

Los empresarios, lejos de contestar los pliegos presentados por los obre­

ros, proceden a cerrar las fábricas con co nsiguientes despidos masivos. "Puesto 

que ellos, los empresarios, se adelantaron a la ofensiva y no quedaba otro cami­

no digno a los obreros, quedó constancia ante la historia y la República e te 

hecho: fueron las empresas capitalistas las que lo precipitaron , ob re ella debe 

recae r. en consecuencia, toda la enom1e responsabilidad de los suce os que 
muy pronto sucedieron" ( 1) 

La protesta oh rera experimentó una gran acogida por parte Je los pobla­

dores , q ue miraban con simpatía la s huelgas que apareclan . l·ntre Jos trabaja-



Jores se Jcmo tró un<1 grn n so lidaridad Je clase , pues a lo obre ros de la lu 1 
y lus ca rrus urban os se les uniero n '' los de la federación grern ial del :istillcro , 
de la sociedad de tipógrafo~ y Je una serie de o rga ni1 acioncs má s cuya acc ió n 
cu lminó con una huelga ge nera l que paraLizó a Cuayaq uil en los dlas iguien­
tes" . ( 2) 

iertos sectores burgueses, sinembargo, trataron aprovechar la indig11a­
c1on popular, mezclando us aspiraciones co n las de los ob reros. l-',sto sec to­
re pedían la promulgación de una ley moratoria en la l{Ue se gara nt ice a lo 
bancos, la emisión de una cantidad de papel moneda superior a sus re e rva 
en oro , cosa que se la hacía de hecho. También pedían una in cautació n de gi­
ro s sobre el ex terio r, de tal manera que sea el L tado el que regule la venta 
de divisas que ingresaban por concepto de las cxpo rt acione . l: ta s reclama­
ciones, introducidas de sobema en las de los traba¡ad o res -a 17.a J e sa lario. , cum­
plimiento de la ley de 8 ho ra diarias de trabajo, etc.- buscaron opaca r la di­
mensión de estas últimas. 

El 14 de noviembre S ' realita una multitudinaria 111anitC taL11>n . c11 la 
cual, la Co nfed erac ión de Trabajado res lanza un manifie to que. con el t1'tulo 
de "Campañ a Reivindica tiva" , hace lus iguiente planteamien to : 

1.- Inca utac ión de giros para una haja del cambio, uniéndo.e el de una mura ­
toria regu lada . 

2.- Abolición Je lo e t ancos de ta baco , al y el monopo li o a1.,ucarcro 

3.- Establecimiento de una le y que grave lo terrenos inculto . 

4 - Pedir e t ímulo y protección a la agr icultura , la indu . trias y el c..:u111er­

cio . (3) 

Mi entras tant o, en <.uayaquil se encontraban ya destacame nto del CJ éi ­

ci to trai<los especialmente parn reprirnir a lo obreros, y el pre idcnte de la 
Repúbli ca, median te 111ensa.1e re ervado da ó r<lene al jefe de e a rnnu milit<lf. 
en los siguientes té rm.inos : ··i: pero que maii ana , a la seis de Ja tarde me in 101 -
mará que ha vuelto la tranquilidad de ua aquil , cues te lo que cues te. parn 

lo cua l <l . queda autori1a<lo . Pdte. Tan1ayo" . 

Al dla siguie nt e. 1 ~ de nov1c111hre <l e 192 _, el pueblo gua aq11il e 11 n se 
vo lcó a las ca ll es. Pese a haber la p1ol1ib ic..:iún e presa, J e la < .ran \ -,,1111h k .1 dl' 

Tra bajado re, de hacer cualqu ie r manifestación . e l 111 tinto <l e Lla ~e del pueblo 

64 



65 

porteriu comprendía 4ue ólo con su ac:<.:1ún di1cc:ta ilrn a JHcsHinar <1 los .. u li111 
pos gobernantes" para con eguir sus reivindicaciones. 1 eJº'> estaba en la 111cntc 
de los miles de trabapdores que u justé! protesta 4uc<larÍél ¡¡11egaJ¡¡ en charcos 
de sangre . 

Las manifestaciones fluían de todas las arterias de la uudad . Marchab¡¡11 
enarbolando las banderas de sus sindicatos, gritando sus reivindicaciones 1 as 
calles guayaquileñas estaban copadas por obreros, campesinos, amas de casa 
estibadores, que desde el medio día juntaron su esfuerzos para hacer, sin saber­
lo, de esa fecha una jornada de ejemplo para las venideras generaciones prole­
tarias. 

Por la tarde, gruesos contingentes del ejército tendieron un cercu a ese 
río humano que se movilizaba por la ciudad, empezándolos a atacar des<lc va 
rios lugares, con la orden expresa de matar. Los inermes manifestantes se des­
bandaron en todas Las direcciones, pero eran alcanzados rápidamente por las 
fuerzas represivas, a Las cuales se unieron francotiradores que disparaban sus 
armas desde los balcones y terrazas de casas de "familias honorables" Je la 
ciudad. Desde las 3 de la tarde, la cacería humana se extendió hasta las 6. 

El ejército, fiel guardián de las clases dominante , había cumplido con 
su "deber" en forma solícita. 1 presidente les ordenó que a "las eis de la 
tarde vuelva la tranquilidad" y, efectivamente a las seis de la tarde se impu­
so una pa7 de cementerios; más de un millar de asesinados costó ese " ucl a 
la calma" . 

Caída la noche, se empezó a recoger los cadáveres, labor que duró hasta 
el amanecer del día siguiente, para luego enterra rlos en fosas comunes, en lu ­
gares, aun hoy, ignorados. En derroche de sadismo, se prolúbió que los pocos 
cuerpos reconocidos por sus familiares fueran enterrados en forma digna; se 
clausuró el cementerio, se allanaron las casas donde se velaba alguna víctima 
para Uevarse sus despojos. 

l:ste era el primer asesinato colectivo cometido por Jos guardias de la 
burguesía. A partir de esa masacre, los atentados contra el pueblo ecuatoria­
no fueron periódicos, igual e mató a campesinos, trabajadores, estudiantes, 
etc. 

H único pecado co111etido por lo . caídos en 1922, luc el rcsistu a lé! 
opresión; igual pecado cometieron los campesinos de C'himborn10 en 1921. los 
estudiantes de Guayaquil en 1969, Jos obreros del ingenio Aztra en 1977 . To-



das estas víctimas pagaron caro el atrevirrúento de pedir justicia en un país 
en donde la tortura , el asesinato se lo realiza bajo "órdenes superiores" por 
que para los desposeídos no importa qué régimen impere, pues todos han sido 
despiadados en la represión. Dictadura o "democracia" es solo cuestión de 
nombre ya que ambas fonnas han utilizado estos métodos de terror contra 
los sectores populares. 

Son 58 años de la matanza de Guayaquil, lejos en el tiempo, pero pre­
sente en la conciencia de todos los ecuatorianos. A pesar de constituir el 15 
de noviembre una fecha molesta para los historiadores burgueses, siempre 
será recordada como símbolo de la barbarie capitalista que hizo su aparición 
vomitando fuego y tiñendo de sangre las calles y plazas de nuestro paf s. 

NOTAS 

( J) Alejo Capelo Cahello . Recuerdos del 15 de noviembre de 1922. Gua­
yaquil., Departamento de Publicaciones de la Universidad de Guaya­

quil. 1973. p. 53 

(2) Jaime Durán B. Notas criticas en torno al "15 de noviembre de 1922" 

de Elías Muñoz, en Revista Cultura o. 4 . p. 361 . 

(3) Alejo Capelo Cabello. op. cit . p. 63 . 
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1830: ¿COMO INTERPRETARLO? 

Por: Gonzalo Ortíz Cretpo 

Este ano de 1980 ha &ido el del Sesquicentenario del nacimiento del 
Ecuador como estado independiente: en mayo se conmemoró el pronuncia­
miento de la llamada "Junta de Padrea de Familia", que convocados por Florea 
en el salón de la Universidad se decidieron por la separación del Departamento 
del Sur del aeno de la Gran Colombia; en septiembre, y esta vez con bombos 
y platilloa. ae conmemoró la expedición de la Carta Constitucional de Riobam­
ba. Claro que a ello precedió la dilcusión en la Cámara de Representantes en 
aesi6n reservada acerca de al la do Riobamba era la Primera Constituyente o 
no. 

Esta di5cusi6n, que trascendió al público, había sido suscitada por me­
ticulosidades formatea de algún representante que creía que al se hablaba de 
la Carta de Riobamba como de la "Primera Conltitución" se estaría atenta­
do contra la integridad territorial del Ecuador, que ha reclamado histórica­
mente sus derechos a los territorios de la antigua Audiencia de Quito ya que 
el Estado ecuatoriano no comienza en 1830 aino desde la Constitución quitei\a 
de 1812. La 10lución que dló la C4mara fue salomónica: en efecto, ae resolvió, 
el proceao de constitución del estado ecuatoriano empieza en 1809 pasa por 
1822 y llega a 1830. Bata re10luci6n, obviamente era in6til: la hiltoria no ne­
cesita que se la Interprete por decreto. Y, además, loa honorables cometieron 
un error político do proporciones: excitaron la susceptibilidad guayaquilefta, 
cuyas autorldadoa -en nuevo gesto demagógico- pusieron el grito en el cielo, 
pues en el decreto de 'interpretación histórica' se habían olvidado del 9 de 
Octubre de 1820. La Cúnara entró en justiflcacione1 y finahnente, para bo­
rrar toda mala impresión, se fue a sesionar a Guayaquil para resaltar la impor­
tancia del 9 de Octubre. 

-..-.-PO~rFieA'. E INTERPRETACION HISTORICA.-

Esta discusión y el tono de las celebraciones sesquicentenarias, en gene­
ral, ae ha destacado por el formalismo , por la superficialidad del tratamiento 
del tema hiatórico. La1 celebracionea, ea obvio, fueron capitalizadas política­
mente . Esta significación poUtica no se redujo sólQ a que el Gobierno actual 
se diera un bafto de rosaa con la presencia de los Presidentes de los países del 
Pacto Andino y de otros invitados de renombre ; ni se limitó sólo a que la Cáma· 
ra de Representantes sesionara en Riobamba y aprobara algún proyecto en ho-



menaje al C'hirnborazo . La dimensión política, en realidad , rebasó estos mar­
co circunstanciales : se trat ó Je reforzar la legitimidad ocio lógica de la existen ­
cia de un Estado con el nombre de Ecuador; se trató de recordaI que esto l 50 
años de historia y el pasado común anterior a esos 150 años, justifican la actual 
vida de los ecuatorianos, Ja actual unidad de la patria, Ja o rganización con tem­
poránea del Estado, los es fuerzos democráticos de la hora presente. En realidad , 
dicho esfuerzo de Jegitimización es explicable o al menos, diríamos, coheren te 
con la realidad socio-política ecuatoriana, La legitimidad buscada intenta no so lo 

reforzar la posición del Gobierno actual, sino de los conceptos subyacentes 
de "Estado", "democracia", "Parlamento", "dirigentes", "administración pú ­
blica" . Esta quizá es la más profunda singificación de este tipo de celebracionc 
históricas: decir que así como entonces hubo una voluntad de constituir un l ~ s­

tado , la que a pesar de todos los vaivenes ha perdurado estos 150 años, debemo 
ahora renovar ese "pacto., social y seguir adelante . 

Pero lo que quedó a un lado de las celebraciones oficiales fue un e fuerzo 
serio de interpretación del fenómeno de 1830. Todo se fue en bonitas palabras, 
en discursos más o menos democráticos, más o menos líricos. O a lo más, co1110 
dijimos, atrajo momentáneamente la atención la discusión sobre el momento 
formal del aparecinúento de la república autónoma del Ecuador. Ahora bien , 
teniendo en cuenta esa función ideologizan te de las celebracione , difícilment e 
se puede pedir espíritu crítico a In fas tos oficiales . En 11 uestra sociedad , Ja fun ­
ción crítica está relegada a algunos académicos, algunos periodista , algunos d iri­
gentes laborales : como sus canales de expresión on limitados, esa crítica ve 
obviamente reducido su impacto. Y cualquier leve esperanza que puede haber 
quedado por aUí de que "la fuerza del cambio" pudiera servir para de mitificar 
la interpretación histórica, o al menos cambiar el tono de los discursos conme­
morativos, se desvaneció. El énfasis en los 'derechos humanos' es , claro e tá , 
nuevo : pero para justificarlo se parte de lo anterior, se asume en la argumenta­
ción el pasado histórico como algo dado, consagrado , inamovible , se incorpo ra 
al discurso Ja forma anterior del 'se r histórico'. Y es ese ser históri o el que ha 

que cambiar. 

Un cambio , es decir un cambio en profundidad , tiene que empezar cue tio­
nando el pasado. Lo más importante y urgente e cambiar e l futuro , para e ll o 
se debe cambiar el presente, porque si no se corre el riesgo de vivir en ' I pa aJo. 
Eso es obvio. No se trata solo de un juego de palabras. Pero condició n indi -
pensable de la real voluntad transformadora es juzgar a la hi to ria decir : e a 
historia está mal no ha con truído una ocicdad ju ta , no ha permitid o el J e­
sarrolJo coherent e de la regiones del l·. cuaJor, ha co nce ntrad o e l in g rc~o ha 
marginado crecicntcmente a las 111a as Por In tanto . e e a hi tn ria la que tenc-
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mos que cambiar. En consecuencia, la interpretación edulcolorante de la histo­
ria , esa interpretación que se queda en los acontecimientos superficiales y los 
vuelve esenciales, esa manera de ver que reduce la historia a los actos y moti­
vaciones del caudillo de turno, debe abandonarse. Y se hace necesario un es­
fuerzo sostenido de reinterpretación del pasado : ese pasado debe ser reconstruí­
do, refonnulado. La visión ingenua de que lo que importa en la investigación 
histórica es la mera fidelidad formal al 'dato histórico' no puede tener las pre­
tensiones que hasta aquí ha tenido : los datos, por sí mismos, no tienen la capa­
cidad de generar la historia. Esa pretendida neutralidad del historiador que in­
tenta solamente establecer los hechos históricos, queda destruída en cuanto 
los ordena: la misión del historiador es justamente la de ordenar los hechos 
que se ofrecen a su observación, relacionarlos entre sí e introducir de este mo­
do una lógica en el desarrollo de este tiempo lineal. Allí es cuando se descubre 
su juego : cuando propone explicaciones. Sí los sucesos, en vez de verse sola­
mente como una sinuosidad superficial, ampliamente determinada por la dis­
posición de estructuras más profundas, son elevados a la categoría de únicos 
componentea de la historia, podemos concluir que esa interpretación histórica 
está fundamentalmente errada y destinada a justificar el estado actual de la 
sociedad cuya historia se hace ·Y que ello se lo haga consciente o inconsciente­
mente tiene importancia solamente para juzgar la moralidad del historiador. 

Esto apunta a otro problema: el hecho de que todo conocimiento histó­
rico supone una teoría previa, por mlis que haya todavfa quienes crean que 
aquello no se da o no debe darse. La existencia de una teoría previa es requisi­
to inexcusable de toda ciencia : solamente en medio de un marco teórico pode­
mos obtener respuestas de los hechos descoyuntados que vagan por el tiempo 
y el espacio histórico . El profesor de la Universidad Católica, Rodolfo Agoglla 
ha recordado en un ensayo reciente que la historia como ciencia, la historiogra­
fía, ha reconocido explícitamente esta necesidad de una teoría previa : 

" . . . sin teoría no hay propiamente hechos . Sin una teoría previa 
que los recoja y los encaje en un conjunto interpretativo, aquellos 
pasan inadvertidos y, todavía más, son hasta negados aunque tengan 
una presencia sensible". (J) 

Entonces, no sólo que el pretender estudiar los hechos por sí mismos des­
cubre ya una posición ideológica, sino que ello oculta la realidad de que sí se 
tiene ·Y ello es insoslayable- una teoría en la cual engarzarlos. 

A su vez, ésto nos remite a otra dimensión del tema que ya ha sido su­
gerida en los párrafo s anteriores : el de la historia como ideología. La historia, 



e aliorn muy claro, es un componente particulannentc activo Jcl grupo Je lm 
que forman la ideología . 1-:.n efecto, la manera en que una ociedad e forja u 
destino, el sentido que atribuye, con ma or o menor grado de raz · n , a su pro­
pia historia interviene la ma oría de las vece como una de la arma má po­
de rosas de las fuerLas que intentan preserva r el status-qua o de las que inten ­
tan reformarlo ; la historia, en realidad, es uno de lo puntales má decisivo de 
la voluntad de salvaguardar o de transfomrnr un sistema de valores. ( 2) 

Esta din1ensión de la historia revela la importancia de Ja interpretación 
'pública' u 'oficial' del pasado de un pueblo. Esa interpretación debe er ideo­
lógica para constituirse en una de las justificaciones de las fonnas de domina­

ción social que se dan en el presente ; las relacio nes contemporánea de poder 
encuentran su explicación en las del pasado. Por e o es que la ltistoria que sir­
ve a propósitos ideológicos pinta las relaciones sociales como perpetuas : nada 
más lejos de ella que cuestionar ese conjunto de hechos del pasado, ese siste­
ma recurrente de rela cione , ese sistema caduco na hi toria idea l gizada e 
resistirá a ver los sistemas aciales como parte de una to talidad hi tórica que 

deberá sucumbir cuando haya cumplido su cometido. sa hi t ria intenta, n­
m diría Agoglia , "perpetuar lo pemtitido", e de ir fal ea con fine de per­

duración histórica lo que ya no existe. (3) 

Las celebraciones del Sesquicentenario de la fundación de la Repúb li­
ca, entonces, con lo cual volvemo al tema central de este breve t rahaj , p -
caron definitivamente de ideologizante : asuntieron el pasado, sin cue tio nar­

lo ; lo asumieron como un hecho político de superficie por 1 mi 1110. sin re~ · 
rirse a las estructuras que detenninaro n ese urgimiento; finalmente, hicieron 
la conexión de ese pasado con este presente, y trataron de elintinar la dimen­
sión temporal", para fundir en un olo pennanent presente, el E ta do ecua­

toriano de 1830 y su continuación histó rica en el E tado ecuatoriano de ho_ 

HISTORJA CRITICA : LA ESTRU TURA SUBY A · NTE EN 18 0.-

Lo que reclamamos es, entonce , una interpretación di tmta de lo he ­
chos de 1830. l lemos dicho que en la ce lebra ione ofic ialc no fue po iblt: 
encontrar una interpretación cri tica. in embargo , en algu no momento del 
año J 980 dicha interpretación, o má bien lo que podría decir e alguno esbo­

zos de dicha interpretación se hicieron presentes. ale la pena entonce reto­
mar e e material, para intc ti /arl . y truar a í al menos lo prin cipak\ can11 

nm por los que una int c rprcrnc1ón cn"ti ca de 1 JO podr1'a tra11\1tar . 

70 



71 

La constitución del Estado del Ecuador es un hecho político, pero no 
es solamente un hecho político . Este hecho político, como cualquier ot ro, re­
sultaría incomprensible sin un análisis previo de todos los indicios que hagan 
posible reconstituir cómo estaban organizados los hombres en ese mo mento 
de la historia : cuáles eran la naturaleza, la solidez o la conflictividad de los 
vínculos que unían unos hombres con otros, cuál era la situación de los indi­
viduos en esta compleja red de relaciones, qué grupos sociales se daban en esa 
sociedad , así como la forma en que el poder estaba distribuído entre esos gru­
pos. Sólo así podremos entender la acción política y concreta que da origen 
en 1830 al Estado del Ecuador. Es decir el hecho político se entenderá en su 
dimensión social. 

Ahora bien, lo social tampoco se da flotand o en el aire. Es evidente que 
para analizar esas relaciones sociales hay que basarse en el análisis de las estruc­
turas materiales: el espacio en que esos hombres habitaban, la cantidad de hom­
bres -en primer lugar- que habitaban ese territorio e iban a constituir el sustra­
to de ese Estado, los cambios demográficos experimentados, parecen ser condi­
ciones fundamentales para el análisis de lo social. Y no sólo eso : será vital el sa­
ber las formas de división del trabajo, la forma como se distribuye la riqueza, 
la manera en que se utilizan esos excedentes. Este conjunto de datos podrá 
entonces darnos la base para entender qué clases sociales y qué conflictos se 
daban , qué distribución del poder existía, quiénes ganaban y quiénes perdían 
en la decisión de formar un Estado independiente . 

En un estudio presentado al Simposio "El Ecuador en 1830: Economía , 
Ideología y Política" se intentó precisamente investigar justamente estas rela­
ciones entre economía y sociedad en tomo al nacimiento del Estado ecuatoria­
no. Dicha ponencia, trabajada conjuntamente por el Dr. Nick Milis y el autor 
de estas páginas, ( 4) se revela, de una forma a todas luces inicial y por tanto 
incompleta, pero suficientemente sería, las estructuras que subyacían bajo los 
fenómenos de 1830. 

Brevemente podemos decir, de acuerdo a dicha ponencia, que es im posible 
conceptuar a 1830 como algo 'único' : ese año está dentro de un período más 
largo y participa de las tenencias que hacen que los distintos años se difuminen 
en ese peculiar conjunto de estructuras . Estas estructuras y tendencias básicas 
no se vieron afectadas por los cambios ocurridos en la cúpula de la con figura ­
ción socio-política a lo largo del período. Es decir que Jos movimientos inde­
pendentistas de 1809 a 1822 y la posterio r creación del Estad o del Lcuador 
en 1830 no significaron sino un cambio en el Liderazgo político y una profun -



Jización Je la!:> te11Jc11ci<ts ocio-econó111icas 4ue liab1·a11 ve11 1Jo desJ1 wll.111Jm , 
desde el inicio del período . 

¡, uáJcs son las 1 ínea de fuer7.a que cara te rizan el período? h1 pri111c1 
lugar, la crisis textil de la Sierra ce ntro-norte ; en segundo lugar, la amp liación 
del co111crcio exportador de la Custa ; en tercer lugar" , la con olid<tción de lo ~ 

latifundios y en cuarto lugar, la creciente intranquilidad de l ectores popu ­
lares . Estos cuatro factores van evolucionando en conjunto desde rnucho antci:. 
de 1830 hasta mucho de pués : tant o que para lo au torc de la Ponencia e 
podía hablar de un solo período eco nómico y social desde 1759 ha ta 185q . 
El episudio político de 1830 está engarzado, entone s, n el desarrollo de e o 
factores que hacen el período , desde la aplkación en la udiencia Je la refor­
ma adnúnistrativas y económicas de lo Rorbones, el de encadenamiento tk 
una serie de cambios y, a la larga, el de moronamient <lel pacto colonial. l·I 
período así visualizado sería un largo lapso de trán ito hi tóri o entre <los épo­
cas: de la olonia , propiamente dicha , ha ta la ~ nna ción <l l l:stado na ·ional 
4ue comienza en 1860. 

AJ1 ra bien , como conclu ye la ponencia 111cncio11aJa tra un cstuJio 
exhaustivo de las condiciones prevalecientes en la época, la cara et rí t ica más 
sa liente de la sociedad la econ mía del territori donde se formó el estad11 
del 1-'.cuador fue la fragmentació n. 111e117andu poi la. ·e nd ic:io nes de1110 irá 
fica i:: de la región , la ponencia conclu e que gigant co espac ios ~e encon traban 
virtualmente vacíos y aun los núcleos más den amente poblados eran ínfiml>s 
y estaban prácticamente de conectado entre i y con el n1undo cxtcn1H 1 J 
población estaba distribuída mu y de igualmente entre las distinta rcg ionc 
geográficas con una concentración en la ierra de más del 80 por ciento duran 
te todo el período. In clusive el paula tino aun1e11to de la poblaci' n del tcrrito 
rio a fine del siglo XV III y comienzos del XIX sufri' un vi ol nto rctrocC!:>o 
debid principalmente a la gue rra independicnt . Lo ritmo de i ualc de 
crecimiento fueron ot ro rasgo demográfico de la ép ca : tanto en tre la distin 
tas regione como ·n tre la ciu<ladc , las crisis héli a y econú111ica~ prod1ql'fll11 
reacciones fragmen tadas y distintas. Se calcu la ~n la ponen ia que la pobla 
ción del territorio ecuatoriano en 1830 habrá <;1do de 'i20 000 a )J(1.000 li.i 

hitan tes. 

Igual cgmentación e observó c11 el <' tudio respecto a la estructura sonal 
del l·cuador. /\ la divi ión de la <;ocirc<lad en conquistados y conq111sladorc::. 
se aliad ía en el período el cn:ci111icnto de l •rupo 111csti10 l a 111a~oría ind í '.l' 
na de lél población continuaba s111et:i a 1111 sis tema patcrn:ilista y 1' plot.ido1 al 
mismo t1 rnpu. l·I 111est110. :i s11 v1•1 . depcndla 1kl 11u111dP hla11c11 do111111a11ll' 
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del que era producto tanto en lo ideológico como eu lo econónúco. FJ dese­
quilibrio social se manifestaba especialmente en Jo extremadamente reducido 
del grupo beneficiario del sistema, es decir, del grupo que se autodominaba 
"blanco", que concentraba en sus manos los resortes de la propiedad y del 
sistema político, especialmente después de la independencia . stas contradic­
ciones en el sistema social estaban perfectamente aislados en la cosmovisión 
vigente en la época y no hubo de modificarse a pesar de que la retórica inde­
pendentista significó un modelo ideológico distinto . 

La diferenciación de las regiones geográficas en el territorio ecuatoria­
no también se manifestó muy claramente en lo económico . Mientras la Sierra 
norte se mantuvo en un prolongado estancamiento a lo largo del período , la 
Costa y la Sierra sur, a pesar de momentáneos retrocesos, experimentaron un 
proceso de creciente dinamia agro-comercial. Durante el período, el principal 
motor de la economfa del litoral fue un incremento sostenido de 2 por ciento 
anual de las ventas externas del cacao, mientras que la economía de la Sierra 
sur pudo ser viable por la exportación de la cascarilla que se mantuvo a nive­
les significativos a pesar de la baja que se notó en la década del 30. A su vc7, 
la situación económica de la Sierra norte se caracterizó básicamente por el 
autoconsumo. El desequilibrio económico se vió también en las actividades 
manufactureras. Mientras el astillero de Guayaquil permaneció activo hasta 
mediados del período, para sólo deteriorarse posteriormente , los obrajes de 
la Sierra norte ya estaban en crisis para comienzos de la transición poscolonial, 
decadencia que se ahondó a lo largo del periodo, aunque una leve recupera­
ción comenzó a vislumbrarse para fines de la época debido al crecimiento del 
mercado interno y la introducción en contadas unidades productivas de nue­
vas tecnologías. Una variedad de industrias menores, entre las que se destaca­
ba la confección de sombreros de paja toquilla, completó el panorama manu­
facturero del período. 

Como consecuencia de la disgregación socioeconómica del territorio ecua­
toriano, mantiene la ponencia , los tres núcleos semi-autónomos --Guayaquil, 
Quito, Cuenca-- se diferenciaban en cuanto a los modos de producción y rela­
ciones de trabajo . Si bien en la Costa el proceso de consolidación de la propie­
dad latifundiaria se hizo solamente a partir del auge caca.otero , en Ja , ierra la 
monopolización de la tierra había sido heredada de periodos anteriores a la 
transición poscolonial. Pero aquí también se daba una disparidad entre Ja ie­
rra norcentraJ y la sur, ya que ésta mostraba menos polarización de aquella 
con la presencia de pequeños y medianos propietarios. Por consiguiente, la 
relaciones de producción en la época mostraron una marcada heterogeneidad 
En el Litoral los pequeños y medianos propietarios se vieron crecientcmente 



amenazados por la expan ión de los linderos de la haciend<J comercial, vién ­
dose forzados a convertirse en fin4ueros o aparcerol. . Pero la urge nte nece i­
dad de mano de obra llevó a lo agro-expo1tadores a traer Jllano de ob ra por 
la misma vía asalaria] que había sido introducida anterionnente en las ac tivi­
dades portuarias de Guayaquil. En contraste, las rel<J cione de rrodu ción en 
la Sie1Ta, especialmente en el centro y norte , fueron fundalllentalinen te ser­
viles, destacándose el conce rtaje y los rezagos de la mita y encomiend<J como 
instrumentos preferidos de control y movilización de la mano de obra . Lógi­
camente en los ectore urbano interandinos este es4uema estuvo también 
presente, penneando inclusive las relaciones patrón-cliente en el ector a1te­
sanal_ El último contraste que reveló el período fue el ostenido desmembra­
miento de las comunidade indígenas. 

LA PARADOJA DEL SURGIMIENTO DEL ESTADO ECUATORIANO_-

La ponencia de Milis y OrtiL concluye observando que no dep de ser para­
dójica que en un medio tan de coyuntado e inconamo haya urgido obrevivi­
do un estado independien te. 1:~ po ible que la explicación radique , según la 
ponencia, en la propia fragmentación tanto dentro del territ o rio ecu<Jtoriano co­
mo en los países contínuos. El fracaso del intento de crear una entidad na ional 
a mayor escala , que fue el caso de la Gran Colombia, respondía a Ja pre cncia 
en el área de fuerzas centrífugas que estaban latentes por lo meno de de la 
constitución de la confederación, históri ca mente los lazos que unieron a la u­
diencia de Quito con la Nueva Granada fueron siempre débiles, si tuación que 
se agravó con las condiciones que el Departament del ur tuvo que sor 1 rtar 
dentro de la ran Colombia. Lo atropellos de la tropa extranjera y 1 s 
abusos de los recursos humanos materiales del paí para llevar adelante la 
guerras con ·spaña y con el Perú causaro n un obvio resentimiento en todo el 
territorio y sobre todo en la Sierra norte donde las nuevas e igencia olo agra­
varon Ja crisis económica que se había comenzado a sentir hacia varias décadas. 
El ocaso de Bolívar y de sus idea. unificadoras terminó por crear un vacío en 
el que por simple fuerza de la gravedad habría de ca r el Departamento del ur. 

Esa situación fue preci amente la que posibilitó el surgimiento <le Juan 
José Flores: un caudillo militar que prácticamente monopoli7aba los recurso~ 
<le violencia a través del ejército que por ende aparecía como el garante lógi­
co de la acción eparatista . Las pretensione aut nomista de l Oepartamc:nt o 
del Sur fueron a u vez apoyada , y en cierto sentido justificadas. por 11na 
confluencia <le cie11a línea d fu er1a que habían ido e t<.tbleciéndo a I<• 
largo de la transición po 1..o lonial. a saber: la con olídación del latifundio , 
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la decaden ia económica de la , ierra norte , el auge agro-e purtJJ01 ) 1<1 urn ­
formación de heterogé neo~ sectores criollos dominante~. 

1::,J análisis que e hizo en la ponencia cuyas conclusiones hemos repeti­
do en este artículo coincide con el trabajo de Manuel Chiriboga ., elaboradi i 
de forma independiente y presentado aJ mismo Simposio( 5) h1 dicho trabai o, 
Chiriboga insiste en las inconsistencias y ambivaJencias de las élites regiona 
les poco identificadas con el proyecto nacionaJ que se quería implantar. Desta­
ca Chiriboga la contradicción inicial que supuso la organiLación del nuevo es­
tado , pues la Constitución por un lado asentaba un federaJismo aJ reconocer 
a los departamentos como unidades políticas diversas, con autoridades pro­
pias, mientras que por otro lado imponía un fuerte centraJismo político en el 
poder ejecutivo. Ahora bien : la tendencia nom1al de los grupos terratenientes 
les llevaba a una feudalización política, fruto de la feudaJización económica 
por la que pasaban. Esta tendencia se manifestaba en el interés por la autono­
mía provincial y el federalismo. Sin embargo, anota el propio autor, las nece­
sidades de contar con un ejército fuerte, centralizado, que logre controlar 
las sublevaciones de las clases subalternas, exigía un gobierno protector, auto­
crático. Esta doble tenencia marcó el inicio de Ja nueva república y habría de 
seguir presente durante muchos años más. 

En la mencionada ponencia de Chiriboga se apunta ad emás una seria 
duda sobre si la sociedad de donde surge el Estado del cuador puede mere­
cer el nombre de 'formación social' : no había unidad en lo económico, ni 
en lo social, y tampoco en lo político. En una tercera ponencia presentada 
al mismo simposio, el economista cuencano Leonardo l::.spinoza fomrnlaba 
la hipótesis de que el cuadro en 1830 presenta aJ menos cuatro regiones cla­
ramente diferenciadas, cada una de las cuales tiene su propio modo de pro­
ducción dominante, el que da un carácter específico a la articulación social 
y política en ese ámbito regional (6). Mientras la región litoral tenía ya para 
entonces aJ modo de producción capitalista implantado en su ámbito produc­
tivo, y por tanto la burguesía constituía la clase dominante regionaJ la Sierra 
austraJ tenía un modo de producción 'mercantilista simple', la Sierra norte 
pervivía en un feudalismo colonial y en el Oriente se daba la comunidad pri­
mitiva. Aunque esta hipótesis puede ser discutida, es importante el hecho de 
que se abra por allí un posible camino para entender la paradógica situación 
de aquel espacio geográfico que recibía en ton ces el nombre de l:.cuador. 

l:.I re fle10 de esta s1t u ación de profunda f ragmen ta ciún e 11 la primera Cons­
titución ya ha sido mencionado. L·I Dr. Alberto Wray en una ponencia presen­
tada al mismo Simposio a que estamos haciendo referencia ( 7) presenta prec1-



S<J111cn tc el entorno hi tórico que pennite interpretar la Con~ L1tt1 c 1 ú n . Wra 
insi le en que Jicha Co n titución no debe er JULgaJa ola111cn te corno fen ó­
meno jurídico: se trata de un hecho oc ial pre i amente por ello re fl eja la 
contraJicción esencial entre la nonna con ti tucional la realiJaJ ocial , iJeu­
lógica y política del Ecuador emergente. 

hora bien : qué puede entonces explicar el hecho de que a pesar de la 
fragmentación, a pesar de la ausencia de un proyecto nacional surgiera e e I · -
tado independiente en 1830? Algunas de las interpretacione que e diero n 
en el Simpo io a que nos hemos referid o varia veces apuntaban a que las fuer­
zas centrífugas que exist ieron dentro de la Gran Colombia sirvieron para posibi­
litar la creación de un estado autónomo en el Departamento del Sur. Obvia­
mente el aislamiento práctico en que e istió cada uno de esos tres nú cleo 
regionales dentro del territorio se conformará el estado del b..cuado r produ­
jo a su vez tensiones de igual signo centrífugo 4ue incidieron para impeJir 
la formación de un E tado au ténticamente nacional. 

En realidad , el l:cuador surgió como una república au t ' noma an te l<t 11 n­
posibilidad , la inver o militud de e tablecer estados incl epcn licn te en cada uno 
de e os tre núcleo regionale -Quito, Guayaquil uenca. 111 jug · algún 
papel la persistencia de cierta identidad terri torial-ad nwu trativa repre enta­
da por la q ue hab ía ido la udiencia de Quit . lnclu ívc - om su tratn de 
la nacionalidad - ha sin duda 4ue con id erar la permanen ia J e la onrn n1 
dad indígena , que per ist e desde an te del lnca rio , que obviarn nte por ra­
zó n de su funcionalidad al modo de e plotación y acumulación olorual sub­
sist e bajo España . Otro fenóme n concomitante e que la fragme ntación ) 
debilidad de lo s paíse vecinos eran ta11to o má grande que la el 1 F uador, 
lo que imposibilitó a las clases dom.inan te de eso paí e un e fuerzo cohe­
rente para apoderar e de algun o o algu no de e o núcleos r gionalc , des111 e111 
brando así el proyecto de stado que surgía : ni Perú pudo a irnilar a Gua a 
quiJ y/o Cuen ca ni o lornbia absorber a Quito , a pe ar de que no fa ltarían in ­
tentos de llevarlo a cabo Ello lleva a la con lusión, por ot ra parte , de que In 
vacilante Repúbli ca del Ecuador no sobrevivió durante sus primero ' ar'ío tan 
to por raLón de su fuer1,a coherente interna cuanto por la debiliuad e in cer­
tidum bre de la cla e do minante de lo paíse vecino ' " a es preci amente 
una de la onclusio ncs de la ponencia que el autor de sle en a o pre!.cnlo 
con 1 Dr. Mili en el Sim po io eñalad o. 

iertamente no se ha Je ·ubiert con ello nada e pecialincnt l' nuevo . 
So lo r ha pre en tado en form a cohe rente a travé el 1 cnnjun to de pone11 c1;.i s 
mencio nadas una re íle' ión que a o tros ob crvatlorc ha 11 reali1 ,11!0 previa 
men te. ()uizás uno de los primero . co mo lo recon.l ó Manuel ( l11ri boga l ' ll el 
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Simposio, fue el propjo Bolívar quien en carta a Santander fed1ada en ()uito 
el 6 de Diciembre de 1822 decía: 

"Pasto, Quito , Cuenca y Guayaquil son cuat ro potencias enemigas 
unas de otras, y todas queriéndose dominar sin tener fuerza ninguna 
con que poderse mantener, porque las pasiones interiores despeda­
zan su propio seno". 

Con el paso de Jos años, varios factores habrían de confluir en la con­
solidación de los grupos dominantes, y de ese estado postcolonial, llamado 
también apropiadamente 'gamonal' por Enrique Ayala, se apasrá a la conso­
lidación de un estado nacional. 

Lo que todo ésto sugiere es que el triunfalismo de las celebraciones es­
quicentenarias era errado : no había mucho que celebrar. El decir ésto puede 
sonar 'antipatriótico' para oídos demasiado chauvinistas, pero quiene conocen 
la realidad rustórica de ese momento de la vida del Estado ecuatoriano podrán 
tener ocasión de reflexionar, una vez más, en lo paradógico del camino recorri­
do por este conglomerado humano. 

NOTAS 

(J) Maravall, }.A . Teoría del saber histórico, cit. por !1guglic1, R.A. Hist oria 
contemporánea y contemporaneidad de la historia (Quito · AsociaciÚ1J 
de Profewres de la PUCF, 1979), 42 

(2) Ver Vuby, Georges "Historia de los sistemas de valore:," en Historia so­

cial e ídeologia de las sociedades (Barcelona: Anagrama, J 976), 79-8(} 

(3) Agoglia, op. cit., 32. 

(4 ) Milis, Nick D. y Gonzalo Ort1'z "Econumla y suciedad en el l•cuaJur 

poscolonial", ponencia presentada en el imposio El Ecuador en 1830: 

Jdeologt'a , Economia y Política, organizado por el Centro ndJ110 Lfr 

Rstudios e Jnvestigacwne~. Quito. 8-1 7 de ahríl de / 980 ('. 'ita f1"11c11ría 

y /a, demás presentadas al S1mpo~10 , a.\1 co1110 los co111en1,11·11,s ,fr los ¡1,1 -

nelista!> y otros documento~ ~l'l',in puhhcaJo, en un numero 111011ugr,Í/i­
co de la revista Cultura del Banco Central del k'cuador. 



(5) Chiribo;;a, Ma1J11el " J.a.1 jiierzas del p oder en 1830' ', f11Jt1<'11cia prnc11ta· 

da al Simposio 111encio11ado en la nota anterior y </11 l' se ¡111hlicará en 
Cultura. 

(6) Espinosa, Leonardo "La influencia Je 1830 en el desarrollo re¡J11hlicu110 

del Ecuador", ponencia presentada en el mismo Simposio. Véase 11o ta 4. 

(7) Wray, Alberto, "El derecho y la fundación del Estado : notas para u11a in · 

terpretación histórica de la Const itución de 1830", p onencia presentada 
al mismo Simposio, Véase nota 4. 
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Reflexiones sobre la situación latinoamericana : 

EN TORNO A LOS DERECHOS HUMANOS : LA NECESIDAD DE UNA 

TRANSFORMACION SOCIAL. 

Por: Eduardo Puente 
Michel Pineda 
Juan Pablo Aguilar 

Del 11 al 13 de agosto de 1980, se llevó a cabo en Quito la Reunión ons­
titutiva de la Asociación Latinoamericana para la Defensa de los Derechos I lu­
manos a la cual asistieron personalidades de distintos países del continente. Lo 
selecto de los representantes que acudieron a esta cita, determinó que un gru­
po de estudiantes de la Facultad, aprovechásemos la oportunidad para conver­
sar con algunos de ellos sobre diversos tópicos que han servido de base para la 
elaboración del trabajo que a continuación presentamos. 

l. LOS DERECHOS HUMANOS Y SU PROTECCION.-

Ante las constantes violaciones de los derechos humanos en nuestro 
continente, violaciones que van desde la falta de satisfacción de las neces.idades 
más elementales (vivienda, educación, salud, trabajo, etc.), hasta la represióu 
institucionalizada que encuentra su máxima expresión en las dictaduras del 
Cono Sur, se presenta el problema de buscar un mecanismo adecuado para evi­
tar estos constantes atropellos a la dignidad humana. 

Parece que los mecanismos hasta ahora propuestos padecen del defecto 
de no atacar al mal en su raíz Creemos que las sanciones de tipo moral y econó­
mico para los países violadores de derechos humanos, como las que propone 
el Dr. Alfredo Vásquez Carrisoza, ex-Canciller de Colombia y Presidente del 
Comité Permanente para la Defensa de los Derechos Humanos de ese país, 
así corno la consideración (coincidente con la doctrina Roldós), quien lucie­
ra Leonte Herdozia, Comisionado para la Política y Promoción de los Dere­
chos Humanos de Nicaragua, en el sentido de que "ningún estado puede in· 
vocar el principio de no intervención cuando se trata de violación de derechos 
humanos, porque estos son pat rimonio común de la humanidad", se reducen 
simplemente a buscar una protección de los de rechos humanos cuando estos 
ya han sido violados, sin que se pretenda buscar y atacar las causas del mal. 



Para Monseñor Leonidas Proaíio , Obispo de Riobamba, el problc111a 
debe ser solucionado desde la raíz: 

"Cuando se habla de saJud , se habla de medicina curativa y de medicina 
preventiva, apliquemo estos términos a los derechos humanos Si solamente 
estamos preocupados de salir en defensa de unos derechos human os ya viola­
dos, entonces protestamos, en fin , estamos haciendo algo parecido a lo de la 
medicina curativa, y de una curación por una organización popular concienti­
zadora, organizativa, participativa, inventiva, de modo que se proyecte una 
sociedad nueva. Entonces sí habrá una curación en la raíz, si no , estaremos 
siempre preocupados" . 

El mal debe ser entonces atacado en su raíz, y no conducen a nada doc­
trinas como la propuesta por el presidente Carter que, si bien tiene la ventaja , 
señalada por Isabel Letelier, Presidenta del Comité para la Defensa de los De­
rechos Humanos de Chile, de introducir un " lenguaje de derechos humano 
a mucha legislación" , no pasa de ser, como se ha demostrad en la práctica , 
un instrumento de la política exterior norteamericana 

La misma Isabel Letelier considera que "no hay ningu na relación entre 
ese lenguaje de derechos humanos y el apoyo a la Junta de El Salvador, no hay 
tampoco ninguna ninguna relaci ón con lo que está pasando en uatemala . 
No es una política consecuente con estos hechos, como tampoco fue conse­
cuente el enunciado del Departamento de Estado, antes de la liberación de 
Nicaragua, cuando no querían reconoce r a la Junta de Liberación Nacional , 
a la Junta Sandinista , cuando pretendían enviar unas fuerzas de "paz" a Ni­
caragua e incluso propusieron que el nuevo gobierno nicaragüense debía estar 
integrado por la Guardia Nacional " . 

Vásquez Carrisoza opina que la versión estatal norteamericana de los de­
rechos humanos "ha sido sumamente casuista, 1 porque ha operado en algu­
nos casos y en otros no. Ha operado últimament en el caso de Bolivia, pero 
ha habido muchos o t ros casos de violación de derechos humano en los cuale 
el Presidente Carter ha callado. De modo que es una interpretación exclusi­
vamente política, de acuerdo con los interese de lo s ' ' t ado Unidos, pero no 
es una doctrina que le sirva al co ntin ente" . 

Lo que oc urre es que no se puede combinar, egún la palabra de Isabel 
Letelier, el capita li 11111 con la dc fcn a de lo de rechos hu111anos. Mientras iga 
teniendo que defenc.ler us interese , e l i111perio nu cambiará. 
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ti Padre Juan ives, Presidente de la Fundación Latinoamericana pt1ra 
los Derechos l lumanos (FUNDA LA TI ), piensa que " la política se ha conver­
tido en un profesionalismo de manejo de gentes, de cerebros y de voluntades, 
como los agitadores publicistas que pretenden imponer un producto en el mer­
cado"' . El producto que en este momento quiere imponer el Presidente Cartcr 
son los derechos humanos, y en ellos quiere escudarse para ejercer encubierta­
mente la misma política imperialista que ha convertido a Latinoaméric<1 en un 
continente saqueado por su vecino del norte. 

onsideramos que frente a este manejo político de los derechos huma­
nos se encuentra la actitud del gobierno de Nicaragua que , según Isabel LeteUer, 
"está dando un ejemplo en materia de derechos humanos", tanto por su preo­
cupación en construir una sociedad nueva, una sociedad más justa , partientl o 
del desarrollo integral de la persona humana (como se demuestra en su interé 
por erradicar el analfabetismo), como por el respeto a la integridad física de 
los propios enemigos de la revolución. Isabel Letelier cree que " la desición tlel 
gobierno sandinista de perdonar la vida a los to rturadores de Jos propio núem­
bros de la Junta, es uno de los ejemplos más grandes que hemos recibido todos 
los movimientos de liberación . Al mismo tiempo, el espíritu unitario y una re­
volución que realmente toma en cuenta las necesidades del pueblo, y la v01 

del pueblo, y los valores del pueblo , convierten a Nicaragua en el país donde 
en estos momentos se están respetando los derechos humanos de la forma más 
extraordinaria" . 

II. LA DOCTRINA DE LA SEGURIDAD NACIONAL'-

Nacida como instrumento para combatir el influjo de la revolución cu­
bana en América Latina y difundida por la "Escuela de las Américas" en la 

Zona del Canal de Panamá, la doctrina de la seguridad nacional se ha convertido 
en la base ideológica de los gobiernos dictatoriales del Cono Sur y en la inspi­
radora de "leyes de seguridad nacional" en países formalmente democráticos 
como el Ecuador, y que constituye la mayor amenaza para la defensa de los 
derechos humanos en el continente . 

De abierta tendencia fascista, la doctrina de la seguridad nacional es el 
instrumento más efectivo para la preservación de los intereses del imperialis­
mo y los grupos dominantes que, apenas ven amenazados sus privilegios, aunque 
sea mínimamente. como en el caso tic Bra il en J 964 )' el tlcl reciente go lpe 
en Bolivia, recurren a eUa . 



Según Theotonio dos Santos, miembro del Partido Democrático Trabal­
hista Brasilefto, "La oligarquía se siente amenazada incluso con fórmulas muy 
reformistas y que no están progran1áticamente atentando contra las raíces del 
capitalismo pero que, por su base social y por las reivindicaciones que plan­
tean, amenazan la supervivencia del sistema. Entonces, la respuesta es la vio­
lencia de la derecha". 

La doctrina de la seguridad nacional, desgraciadamente, no se aplica como 
un caso de excepción en el continente y, amparándose en ella corno en el único 
medio de defensa de la "civilización occidental y cristiana", se cometen las más 
atroces violaciones de los derechos humanos, desde detenciones arbitrarias 
hasta la utilización de refinados métodos de tortura. No constituye un caso 
de excepción porque existen varios países gobernados por dictaduras milita­
res inspiradas en la ideología de la seguridad nacional, porque h,ay otros (como 
el nuestro) en los cuales se aplican leyes de seguridad nacional y porque existe 
un proyecto conjunto de las dictaduras del Cono Sur que tienden a difundir 
formas de gobierno similares a las suyas, proyecto del cual encontramos un 
avance en el reciente golpe de estado en Bolivia. 

Sin embargo, no debemos olvidar que "es el imperialismo el que sale be­
neficiado con todas estas cosas, no podemos decir que es un proyecto indivi­
dual de los países del Cono Sur", como expresa Isabel Letelier. 

La participación de los gobiernos del Cono Sur en el último golpe en 
Bolivia parece muy clara. Theotonio dos Santos se refiere concretamente al 
papel jugado por el Brasil : 

"No hemos podido localizar todavía la intervención directa del Brasil 
en la actual crisis boliviana. En las anteriores sí, en esta no. A pesar de que el 
Ministro del Ejército hizo declaraciones en el sentido de que no se podía aceptar 
un gobierno izquierdista en Bolivia, no tenemos elementos suficientes para afir­
mar que hubo intervención. Sin embargo, el reconocimiento de este gobierno 
por el régimen brasileflo revela que Brasil no quiere, por lo menos, crear dificul­
tades. Ademrts, el hecho de que Brasil esté en alianza con Argentina, y el hecho 
de que Argentina se ha declarado abiertamente en favor de la dictadura boli­
viana , incluso que haya participado en la crisis, de alguna manera liga a Brasll 
con una cierta complicidad. Ahora, sl ésto es parte de una estrategia brasilefla 
en estos momentos, no sé. Parece , más bien, que los militares brasilel'los están 
en retirada en comparación con la ofensiva que hicieron a fines de la década 
de Jos sesenta y principios de los setenta, porque los costos económicos de esta 
ofensiva fueron muy altos. Brasil tuvo que dar ayuda económica a Bolivia . a 
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los militares chilenos, y los resultados de e ta ayuda han sido relativo . Por ot ru 
lado , la orientación fascistizante ha creado y crea muchas dificultades a la diplo­
macia brasileña en regiones de gran perspectiva económica para Brasil , como 
Africa, México y uropa. Eso también llevó a Brasil a no comprometerse dema­
siado con las orientaciones y fonnas fascistas de América. Pero la diplomacia 
del gobierno no es la única forma o factor de la política externa brasileña, están 
los militares, ellos tienen acuerdos entre sí, se pueden hacer mucha cosas ba­
jo el paño y mantener una actitud que aparezca más liberal" . 

Sobre estos acuerdos entre los militares nos habla Isabel Letelier. 

"Los gobiernos del Cono Sur han tenido una serie de organizaciones con­
juntas de las cuales la que más conozco es la operación óndor. n esa opera­
ción estaban trabajando conjuntamente todas Las policías secretas de los paí­
ses del Cono Sur, intercambiaban información , hacían secuestros o asesinatos 
de opositores de un gobierno . Solamente levantando el teléfono un jefe de po­
licía conseguía que su opositor fuera eliminado o secuestrado en el paí veci­
no. Intercambiaban pasaportes. En el caso del asesinato de mi esposo vimos cla­
ramente como el jefe de la policía chilena llamó a la policía paraguaya y pidió 
dos pasaportes oficiales paraguayos para dos miembros de la policía secreta chi­
lena que viajarían a Washington para matar a Orlando . Intercambiaban su sis­
tema de computadoras, o sea que toda la información de los estudiantes de 
cada país era coordinada . Si es que un estudiante que ha tenido en algún momen­
to una definición política quiere viajar a otro país, eso ya se sabe, ya está fi cha­
do en el otro país" . 

Se trata pues, de un verdadero proyecto desestabilizador de la democra­
cia en América Latina, proyecto viable tomando en cuenta Ja idéntica fonna­
ción ideológica de los militares latinoamericanos, adoctrinado por los sta­
dos Unidos para que sirvan dócilmente a sus intereses y puedan convertirse 
en fuerzas de ocupación en sus propios países. 

Las recientes reuniones de jefes de ejércitos en Bogotá y de comandantes 
navales en Quito, demuestran la coincidencia en el plano ideológico de los más 
altos dignatarios de Las uerzas Armadas, tanto de las dictaduras del Cono 
Sur, como de los países "democráticos" como cuador y Colombia. 

Parece ocioso recalcar el peligro que representa para la democracia en 
América Latina la existencia de una doctrina de seguridad nacional que con­
sidera que ésta es amenazada, según lo ex presa el teó rico ecuatoriano <le la 
seguridad nacional lrnel. Alfonso L1ttuma en su Libro " La ación y su Segu-
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ddad", incluso por los movimientos de intelectuales y artistas, las asociacio­
nes campesinas, los comicios políticos y las reformas del catolicismo. 

Por otra parte, la existencia, por ejemplo en nuestro país, de una Ley 
de Seguridad Nacional que el Gral. Antorúo Moral, Director del Instituto de 
Altos Estudio1 Nacionales califica, en recientes declaraciones para la revista 
"Nueva", como un aspecto de la doctrina de seguridad nacional demuestra 
que ésta, aún en países "democr,ticoa" es aplicad», como ocurrió recientemen­
te en el caso de la Refinería de Esmeraldas, lo que no hace necesariamente indis­
pensable la existencia de un gobierno militar de corte fascista, para que la ideo­
logía de la seguridad nacional se haga presente y sea llevada a la práctica. 

En contradicción con las declaraciones del Gral. Moral, el presidente Rol­
dós manifiesta que la ley y la doctrina de seguridad nacional son dos cosas di­
ferentes, lo cual aparece como un apoyo oficial a una ley que, como han de­
mostrado hnportantes personalidades, ea represiva y constituye una amenaza 
por formar parte de una ideología que atenta contra los derechos hwnanos 
y contral la cual se han levantado unarúmemente todos los movimientos demo­
cráticos y progresistas del continente. 

Al preguntársele sobre la necesidad o no de una derogatoria de la Ley de 
Seguridad Nacional, Mons. Leonidas Proafio manifestó lo siguiente : 

"Yo pienso que la Ley de Seguridad Nacional en el Ecuador, constituye 
una amenaza. Si bien no se la ha aplicado como se la ha aplicado en otros paí­
ses, ea una amenaza porque es un instrumento de la ideología de la seguridad 
nacional. El contradictorio que hablemos de democracia, de libertad y de otros 
valorea, manteniendo una ley semejante. Creo que debemos hacer todos una 
verdadera campafia para que esa ley sea derogada". 

m. CONFLICTOS SOCIALES Y NECESIDAD DE LA TRANSFORMACION 
DEL SISTEMA.-

"El ordenamiento social de América Latina está hecho como para que 
permanentemente estén pisoteadas los derechos humanos". Esta afmnación 
de Monseftor Proafio se comprueba a cada paso en nuestros países, confirman· 
do el criterio 'de Eduardo Galeano quien sostiene que, "al sur del río Bravo, 
entre los muchos pobres y los pocos ricos de la región, presenciamos insonda­
bles abismos que se abren ... En la cúspide en efecto, seis millones de latinoa­
mericanos acaparan , según las Naciones Unidas, el mismo ingreso que ciento 
cuarenta millones de personas ubicadas en la base de la pirámide social" . 



Esta diferenciación injusta de la sociedad latinoamericana se respalda, 
evidentemente, en un aparato de mantenimiento de la explotación. Legisla­
ciones antiobreras, leyes como la de Seguridad Nacional , ejércitos adoctrina­
dos para reprimir a sus propios pueblos, leyes marciales, estados de sitio , etc., 
buscan acallar la protesta sorda de millones de anónimos en su lucha por con­
seguir un mundo mejor, un mundo más humano. De all( que la historia de 
América Latina, a cada paso, nos recuerda el enfrentamiento de opresores 
contra oprimidos : la noche de San Juan (Bolivia), la masacre de Santa María 
de Iquique (Chile), la masacre del 15 de noviembre de 1922 (Ecuador), y cuan­
tos asesinatos masivos y genocidios, comprueban hasta la sociedad lo inhuma­
no de un sistema basado en el afán de lucro, la explotación descarada, el dine­
ro y la competencia. 

Frente a la realidad cruda de nuestros pueblos, el qué hacer se presenta 
como un interrogante que, necesariamente, debe »er esclarecido. El Padre Juan 
Vives sostiene que "el problema de fondo es de compromiso con el hombre 
No podemos nosotros, 101 cristianos, celebrar la Eucaristía, la muerte sacra­
mental de Cristo, si vernos con indiferencia los muertos, los hambrientos, los 
marginados", y ésto se hace impostergable ya que, según el mismo Padre Vives, 
"casualmente ahora, los grandes perseguidores de la Iglesia, los que se creen es­
tar defendiendo la "civilización cristiana", los "nuevos cruzados", cuando ven 
que el pueblo latinoamericano despierta corno un gigante dormido, están asus­
tados y, antes de que el pueblo termine de crear conciencia y organizarse , ma­
tan a sus líderes, para que sigan simplemente refugiándose en los templos, en 
las procesiones, en los actos rituales, sin ningún compromiso con el hermano, 
con el amor, con la justicia''. 

Pero la historia misma nos demuestra que los procesos sociales, una vez 
encauzados, son irreversibles; lo que sucedió en Nicaragua nos lo indica. Pala­
bras proféticas como las vertidas en la Declaración de La Habana en 1 962, se 
ponen al orden del día: 

"Ahora, esta masa anónima, esta América de color, sombría, taciturna, 
que canta en todo el continente con una misma tristeza y desengafio ; ahora, 
esta masa es la que empieza a entrar definitivamente en su propia historia, la 
empieza a escribir con su sangre ... Porque ahora, por los campos y montanas 
de América, en las faldas de sus sierras, por sus llanuras y sus selvas, entre la so­
ledad y el tráfico de las ciudades, se empieza a estremecer este mundo lleno de 
corazones; con los puños calientes deseosos de morir por los suyos, de conquis­
tar sus derechos casi quinientos afíos burlados por unos y por otros ... Ya se 
los ve llevando sus carteles, sus banderas, sus consignas, haciéndolos correr en 



el vie nto por entre lu s monta1ias a l\ i largu Je los llunos. 'r es ola e.Je estrc1 m·­
cido rencor. Je JU licia reclamaJa , de Jerccl10 piso tead o que se empie1a a le 
vantar por entre las tierras de Latinoamérica, esa o la ya no parará más ... Po r­
que esa ola la fonnan los más, Jos mayoritarios en todo lo sentidos, lo que 
con sus manos crean la riqueza". 

De ahí que para cualquier persona con mcntaHdad amplia , el futuro Je 
América Latina está signado con el cambio, con la transformación estructura l 
del sistema social imperante. Lo que ahora nos interesa ante todo es determinar 
las características de e ta transfom1a ción. ale la pena para este e 1~ ct o ci tar las 
declaraciones de Mons. Proalio : "Creo que e necesa rio bu car una ocieda<l 
en la que haya como principio, como base . una igualJad fu nuam ntal , un respeto 
permanente a Jos derechos del inJividuo" . · 

AJ hablar entonces de la necesidad de esta nueva socicJad ·abe preguntar­
se, frente a un capitalismo en descomposición, si el socialismo con tituye la 
única alternativa. si existe otra alternativa . Al re pecto, Theotonio dos anto 

manifiesta 

"Creo que los debates sobre las terceras salida un ele por í equivocado~ 
Yo creo que el problema del Jesarrollo de las fom1acionc aciales superiores 
hi tó ricamente, que van configurando un nuevo tipo de sociedad, no es produ -
to de ningún mode lo que se pueda tener en la cabeza, que uno quisieran que 
sea así o q ue sea de o tra forma ; esta transfonnaciones e hacen 111stóricamentc. 

por las condiciones concretas que se van desarro lland o y, el avance ele la · e -
periencias superiores, crea las condiciones para nueva etapa de e te de arro­
llo de las fom1as aciales. nto nces, el caso del ociali mo como fonnación 
social superior que reemplaza al capitalismo, pasan rnr mucha etapas que 
van cambiando sus fom1as de manifestación , que van cambíand las c rrcla­
ciones de fuerzas. No es problema de alternativas que e tengan en la cabe1a 
que, en vez de analizar las condiciones concretas en que se desarrollan las revo 
luciones socialistas, proponen fonnas ideale de revo lu ción que ello nunca han 
hecho. No existe n estas revolu cio ne id eale s sino revoluciones c ncreta , ros1 

bles históricamente" 

Monsc11or Proaiio complementa esta a llrmacioncs L uu1Hlo exp lica que la 

nueva sociedad . aJ se r original. no co n titu e una tcn;era vla . íno rnás h1c11 que , 

man tc01enJo unas caracte rísticas generales trascenden te !), Lomo sun la J ust lLIJ 

y la libertaJ , que "ºn valores 1 rascendent.tl s del ltomhrc , "husquc en lo lllll 
creto . lo o rig11wl. lo propio de nuc . trus pueblos 1 11 \11ual1s1110 en el hlll' ll 

sentido de la palabra . e\ ncccsuno " 
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Cabe. por último, preguntamos cuál es eJ método más adecua Jo para 
alcanzar una nueva sociedad. Sobre este punto y frente al criterio de la transi­
ción violenta , Mons . Proaño sostiene que "depende mucho de las circunstancías. 
Es peligroso todo dogmatismo, sea en un sentido, sea en otro. Es necesario ana­
lizar los hechos, las circunstancias, los fenómenos que se van sucediendo y , de 
acuerdo a eso, saber qué respuesta se puede dar, que sea eficaz , indudablemen­

te". 

Sobre este mismo punto, Josué de Castro declara : "Yo, que he recibido 
un Premio Internacional de Ja Paz, pienso que infelizmente no hay otra solu­
ción que la violen cía para América Latina". 

La agresividad de los sectores tradicionales dominantes, puestos en prác­
tica en 1973 en Chile frente al gobierno de la Unidad Popular y, siete años 
más tarde, en Bolivia, frente al triunfo de la Unión .Democrática Popular de 
Siles Suazo, parecen demostrarnos que las clases dominantes no penniten un 
acuerdo pacífico ya que, como alguien dijo, en Chile, "en vez de lograr una 
revolución sin snagre, lo que se logró fue sangre sin revolución" . 

Leonte Herdozia opina que , "frente a los regímenes opresivos en Améri­
ca Latina se han cerrado las puertas para arreglos pacíficos y las posturas se han 
radicalizado, como en El Salvador. No se trata de esperar más sangre y más san­
gre, llega un momento en que el pueblo no resiste más y la vía de la insurrección 
es el único camino. Y eso no por cuestiones ideológicas , aún en la tradición 
judea-cristiana el derecho de rebelión de un pueblo oprimido está consagrado, 
inclusive en la doctrina social de la Iglesia Católica. No se puede abusar inde­
finidamente de la paciencia de un pueblo, la tentación de contestar con violen­
cia a la violencia institucionalizada es una situación nonnal" . 

EL COMPROMISO DE LA IGLESIA EN LA TRANSFORMACION SOClAL 
(Entrevista con Mons. Leonidas Proaño) 

P.- MONSEÑOR, ¿CREE USTED QUE EXISTE RELACION ENTRE LA 
VIOLACION O NO VIOLACION DE LOS DERECHOS HUMANOS Y LA 
EXISTENClA DE UN SISTEMA SOClAL DETERMINADO? 

R.- Los derechos humanos tienen que establecerse dentro de una sociedad bien 
definida. btoy insistiendo en estos e.lías en que hay una violaciéin pemrn­
nente, continua de los derechos humanos, como consecuencia J e la orga-



ni1.ación misma de nuestrn :.uc1eJaJ . La suciedaJ es tá ltcdw co111u para que 
permanentemente estén pisuteaJas esos derechos Jel hombre . Se Ita Ja<l u 
a la sociedad actual la imagen de una pirámide : hay unos hombres, un as 
clases privilegiadas que están en la cumbre , gozando de todos los privi le­
gios; hay unas clases intennedias que ya de aJguna manera padecen po r 
violación de derechos humanos y hay la clase pobre, la clase einpobre i­
da, que es la que soporta todo el peso. No encontramos que haya respeto 
a la vida (el promedio de vida en el Ecuador, por ejemplo, es muy bajo) : 
no goza el hombre de Jos derechos que tiene , no existe derecho al trabajo 
(hay cantidad de desocupados y subocupados); hace falta el eje rcicio de 
la libertad para pensar, hace falta el derecho a la organización (ni siente 
siquiera el pueblo, muchas veces, la necesidad de organizarse). Todo esto 
como consecuencia de la sociedad en la que estamos viviendo. Por ésto , 
creo que es necesario mirar hacia el cambio en esta sociedad, buscar una 
sociedad en la que haya como principio , como base , una iguaJdad fu nd a­
mental, un respeto permanente a los derecho del individuo . Así e anula­
rían muchísimas cosas que hoy tenemos que lamentar como consecuen­
cia de una violen cia , primero institucionalizada y lu ego, orie ntada a la re ­
presión. Lo que más nos impresiona es ésto, lo de la vio lencia de la repre ­
sión , pero dejarnos de pensar en lo otro . Vuelvo a insistir en la necesid ad 
de buscar , de caminar hacia una sociedad que sea justa , que sea human a. 
en la que se pueda gozar de lo derechos del homb re . 

P - ESTAS CARACTERISTICAS QUE USTED ANOTA ¿EN CUAL DE LOS 
SISTEMAS EXISTENTES EN LA ACTUA LIOAD N EL MUNDO CREA 
QUE PUEDE DARSE CON MAYOR PLEN ITUD? 

R.- Si ponemos lo s ojos en los actuales sistemas vigentes en el mundo creo que, 
de un lado o de o tro, todos pecan , todos violan los derechos fu ndamenta­
les del hombre, sea de un lado , sea de otro , sea unos derechos, sea otros de­
rechos. Por eso creo que se j ustifica ese anhelo un poco sordo que e iste 
en América Latina de canünar hacia una sociedad nueva pero original , que 
sea un avance, que no tome como modelo tal o cua l tipo de sociedad que 
se ha experi mentado ya, sino que busque , con un gran entido de inventi­
va , una sociedad IJamada socialista, pero con caracterí tica propias de lo 

pueblos latinoamericanos. 

P.- ¿CON ESTO USTE D ESTA RIA PROPONIENDO UNA TERC RA VIA? 

R.- No . cuando l1ablo de urig1na liJaJ q uiero decir que , manteniendo una ca-
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racterísticas generales, trascendentes, como son la existencia de 3usticia, de 
libertad, la posibilidad de que dentro de esa misma libertad el hombre 
pueda expresar sus sentimientos, su ser de relación con un dios (no hablo 
del Dios cristiano necesariamente), manteruendo estas características, se 
busque en lo concreto, lo original, lo propio de nuestros pueblos. Nuestros 
pueblos, por ejemplo, son fundamentalmente comunitarios. Hasta es una 
buena base para pensar en restaurar este valor comunitario y proyectarlo 
en realizaciones concretas. Un socialismo, en el buen sentido de la pala­
bra, yo creo que es necesario. 

P.- CUALES CREE USTED QUE DEBEN SER LOS MECANISMOS A EM­
PLEARSE PARA LLEGAR A ESTA SOCIEDAD NUEVA Y, CONCRE­
T AMENTE, CUAL CREE USTED QUE DEBE SER EL APORTE DE LOS 
CATOLICOS EN ESTE PROCESO? 

R.- Por una parte, los grandes valores que tiene el catolicismo, que tiene la fe 
cristiana, deben ser el aporte como principios, como doctrina. Si antel. 
hablé de libertad, de justicia, habría que aí'iadir otros elementos: la ver. 
dad, aprender a ser verdaderos, no engafiosos ni fomentar una sociedad 
hipócrita~ luego, una construcción de la paz en la justicia. Por otra parte 
la fe debe impulsar al cristiano a reflexionar, a buscar en lo concreto co­
mo llevar a la práctica esos principios, comprometiéndose seriamente, 
comprometiéndose en casos dados (como ha sucedido en Nicaragua 
con los cristianos de ese país) , comprometiéndose inclusive con el peli­
gro de la vida, porque se trata de algo que no es transitorio , de algo que 
supera inclusive el valor de la propia vida. Poner la vida al servicio de una 
causa grande, creo que ese tiene que ser el anhelo de un cristiano. De allí 
si le toca trabajar en el orden del pensamiento, meterse de lleno, si le 
toca luchar en las calles utilizando medios de presión (cualquier medio 
que lleve con una línea de justicia, con respeto también a los hombres, a 
un cambio de la sociedad) por allí tiene que comprometerse. Parece que 
el papel del cristiano es de una importancia extraordinaria en estos mo­
mentos en América Latina. 

P.- CUAL ES SU OPINION SOBRE EL PENSAMIENTO DE CIERTOS SEC­
TORES QUE MANTIENEN QUE EL UNICO CAMINO QUE LE QUEDA 
A AMERICA LATINA EN LOS ACTUALES MOMENTOS ES LA VIO­
LENCIA? 

R.- Eso sería discutible, es algo que necesitamos plantearnos con realismo . 
depende mucho de las circunstancias. Y o creo que es peligroso todo dog-



matismo. sea en un entido. sea en o tru . I· ncc.:c ario ana liLar los he cho , 
las circunstancias, los fen ó menos que se van succdiemlo y , de acuerdo a 
eso, saber que respuesta se puede dar, que sea eficaz, indudableme nte 

P.- EN EL CASO CONCRETO DEL ECUADOR. 

R.- Aquí en el Ecuador tenemos un espacio de libertad , aún cuando tenga­
mos síntomas de violación de los derechos humanos. Creo que el cam.in 
es dedicarse a trabajar en la educación del pueblo . El pueblo no tiene 
todavía una conciencia crítica, una conciencia pol1'tica. Pretender una 
revolución viol enta en el Ecuador de un rato para otro no e ·ino expo­
nerse a caer en una peor tiranía . Se necesüa que e l pueblo vaya siendo 
consciente, que sepa Jicernir por sí mismo, 4ue ya no se deje manipular 
por fuerzas interesadas, que se organ.izc que se vaya convirtiendo en pue­
blo verdaderamente . Esa me parece es la tarea que corresponde en e te 
momento aJ Ecuador y a quienes nos interesamos por el pueblo ecuato­
riano. 
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ELOY ALFARO Y LAS ELECCIONES OLVIDADAS DE 1888 y 1892. 

PARA UNA INTERPRET ACION 

Por: Rafael Quintero 

¿Qué importancia electoral tenía la burguesía comercial bancaria y los 
intereses que representaba Eloy Alfaro en la estructura institucional de repre­
sentación política antes pués de la Revolución Liberal? En este artículo nos 
proponemos responder a esta cuestión. 

Eloy Alfaro terció en dos ocasiones por la presidencia de la República 
por vía electoral. Lo hizo en la Asamblea Constituyente de 1883- 1884, fren­
te a José María Plácido Caamaño quien resultó favorecido con 43 votos. Alfaro 
recibió 13 votos. El gobierno de Caampaño (1) entró en serios conflictos con 
la ascendente burguesía comercial-bancaria. En una carta del 28 de octubre 
de 1884 del cive-consul frances, se indica que la situación política se agravaba 
y crecía el descontento contra Caamaño. Las causas, según el vicecónsul se­
rían : "l'effrayante crise commercial et financie re". La falta de previsión de 
las autoridades, y de vigilancia en las aduanas que son el único ingreso del 
país; además, "et surtout les opinions ultracléricales du President, entierement 
ooposées aux aspirations de la population du littoral et si contraires a celles que 
le chef de l'Etat manifestait a son arrivé au pouvoir ( . .. . ) Totute la region de la 
cóte representant la fraction libérale peu d'accord avec lefanatism religieuse de 
l'interieur, travaille sourdement, maisavec perseverance qui ressort a un revo­
lution prochaine". (2) 

El vicecónsul frances predice en 1884 una "revolución cercana" . Las 
condiciones de la Revolución Liberal estaba madurando. El gobierno de Caa­
maño (1884-1888) representaba al sector "progresista" de la clase terratenien­
te puesto que representaba a los terratenientes cacaoteros que por cierto se 
diferenciaban de los terratenientes del altiplano. Sin embargo, los intereses 
de ambos sectores se encuentran y son afines en tanto ambos mantienen en 
sus haciendas relaciones precapitalistas. El concertaje no existía solamente 
en la Sierra, sino que era también una figura jurídica esencial que justificaba 
el "sujetamiento" por deuda de los trabajadores en las haciendas costeñas" (3) 

En el período de gobierno de Caamaño el país pasa por una aguda crisi 
comercial y financiera que dura hasta 1890. (4) Ya en 1886 el Presidente Caa­
maño se enfrentó con la Banca de Guayaquil -con el Banco del Ecuador- que se 



niega a descontar las letras del L-:stado. y por otros incidentes. Caamañ u incluso 
amenazó con cerrar el Banco para hacer e obedecer . ( 5 ) 

El gobierno de C'aama1io, de quien se ha dicho que jugó el papel de Por­
firio Díaz en menor escala (6), se enfrentó rnilitannente a los disturbios polí­
ticos de Los Ríos, Guayas , Loja , El Oro , Manabí y Esmeraldas. Las fuerzas 
de Eloy Alfaro acosaron pennanentemente a ese Gobierno, que repritnjó vio­
lentamente a las montoneras alfaristas y asesinó a Liberales radicales como Luis 
Vargas Torres. Caamaño estuvo siempre opuesto a la Revolución Alfari ta e 
intentará ahogarla hasta 1895. 

Una segunda ocasión en que el nombre de. Eloy !faro apareció compi­
tiendo electoralmente con un "conservador progresista" fue en 1 888. Nueva­
mente el representante político de la burguesía comercial bancaria resultó de­
rrotado pues Antonio Flores obtuvo 29. 5 5 5 votos contra los 777 sufragios 
que recibió el dirigente liberal . Los resultados globales de dichas elecciones 
aparecen registrados en el Cuadro No. l . 

Valdría conocer qué fuerzas sociales estuvieron detrás de la candidatura 
de Alfaro y saber de que distritos electorales provinieron los electores que vo­
taron por él. 

En el Cuadro No . 2 hemos podido registrar la votación del año 1868 
para las 15 provincias. Sabemos que de los 777 vo tos por Alfaro 75 2 provie­
nen de la provincia del Guayas. Por ventura hemos encontrado las acta del 
escrutinio de ese año por cantones con el señalamiento adicional de la vota­
ción por "cabeceras cantonales" , lo cual nos permite inferir el sufragio "urba­
no" y rural. Aunque no podamos aú n in ferir conclusiones precisas sobre las 
características socio-económicas de quienes sufragaron por Alfaro , dado el tipo 
de datos con el que contamos, un análisis de los datos electorales disponible 
nos pennite, sinembargo, llegar a las siguientes proposiciones y observacio­

nes. 

A. El candidato Anto nio !·lores ganó en tod o los 50 cantones donde se ir 
gistró votación para el año 1888. En 49 cantones el candidato conser­

vador-progresista obtuvo una votació n abso lutamente mayoritaria, siemlo fa· 
vorecido por el 97 o /o al 100 o /o del electo rad o . Fs decir que casi la to tali dau 
de los distritos electorales se hallaron bajo la hegemonía electo ral ab o luta de 

la clase terrateniente coaligada en el Prog res ismo . 

B. l-:1 alto número de persona s que rccih icro n a lg uno~ ufragio . at.lc 111 á<; de 
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CUAD RO No. 1 

ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1888 

Candidatos No. de votos o/o 

Antonio Flores J . 29.555 96 .S 

Eloy Alfara 777 2.5 

Juan MontaJvo 56 0.2 

58 candidatos más 233 0.7 

En Blanco 15 0.1 

Totales 30.636 100.00 

hLABORA ION DEL AUTOR 

Fuente : Archivo Palacio Legislativo 
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( ' U A ORO No. 2 

VOTACION EN ELECCIONES DE 1888 POR PROVINCIA 

Provincia Voto "Progre ista" Votos ·' Radicales'' Elec tores o/o( A) 
(Antonio Flores Jijón) (Eloy AJfaro) total 

Carclti 1.225 o 1.225 4 

lmbabura 2.2 13 2.2 14 7 

Pichincha 3.963 2 3.965 13 

León 1.836 o 1.836 6 

Tungurah ua 2.526 o 2.526 8 

('hjmborazo 1.859 1.859 6 

Rolívar 1.064 o 1.064 4 

Cariar 1.682 o 1.682 6 

zuay 3.770 () 3 770 12 

Lo ja 1.746 o 1.746 6 

Total ierra 1.884 4 21.888 72 

IJ Oro 644 4 64 2 

Los Ríos 87 1 5 876 3 

Manabí 2.769 12 2.78 1 9 

L· smera ld a 199 o 199 

Guayas 3. 1 8 752 3.940 1 J 

Total os ta 7.67 1 773 8.444 28 

1 OT A 1 l ·.S < ;t · l ·RAI l ·S. _9_.S5.S 777 30 33_ 100 

1· laho ra ción del utor 

r· ucnte rch ivo d 1 Palaci<) 1 egisla t 1vo 

( ) o /o dr clcl.' t nrc~ por Pro vinua 
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Flores y Alfaro, revela 4uc no sólo los "e l <.:lores andan sueltos" , ( 7 ) ) 

diseminados sin una organi1ación partidista que los aglutrne analice su par­
ticipación, sino que además exístían "clientelas electorales" locales que ··se 
debían" a caudillos y caciques regionales que por causas aún desconocidas 
no encauzaron sus arrastres electorales hacía el clientelismo electoral de · lo­
res o Alfaro . De los otros candidatos, muchos son conocidos terratenientes 

de la costa y sierra. 

C. Previo a la elección no hubo ninguna " campaña electoral" como a veces 
se afirma al referirse a los procesos electorales del siglo pasado. Antonio 

Flores Jijón se encontraba en París y se enteró de su elección por una comuni­
cación oficial del Congreso que le insinuaba retornar a su país para ocupar la 
presidencia. (80 Tampoco loy Alfaro hizo campaña electo ral a lguna . 1· I pro­
ceso electoral estaba organizado por La clase terrateniente en el poder a través 
del clientelismo electoral que acompañaba al gamonalismo. Una figura central 
en Ja designación de Flores como candidato fue el mismo Plácido Caamaño. 
Presidente saliente, quien seleccionó personalmente a su pariente. (9) 

D. Examinando los datos electorales disponibles se puede conocer qué mag-
nitud tenía el electorado rural comparado con el urbano. sto se posibi­

lita al encontrarse los datos del número de votantes en las capitales provincia­
les y en las cabeceras cantonales. Además esos datos están dados para las dos 
candidaturas principales. Esto nos pennitió calcular con precisión que Antonio 
Flores recibió 24.848 votos de distritos rurales y 4.707 voto de distritos urba­
nos. En contraposición Alfara sólo obtuvo 34 votos en distritos rurales y 743 vo­
tos en distritos urbanos. El Cuadro No. 3 muestra esta significativa realidad. ( l 0) 

Estos resultados indican que los electores que favorecieron a Eloy Alfaro 
en 1888 constituyeron un grupo eminentemente urbano mientras que los votan­
tes de Antonio Flores constituyeron un grupo eminentemente rural; como era 
de suponerse sería la clientela electoral de la clase terrateniente representada 
por el candidato progresista. 

E. De los 743 votos urbanos de Eloy Alfaro (o sea el 96 o/o del total de lo 
sufragios que le favorecieron) es posible constatar que 737 eran de elec­

tores alfaristas residentes en la ciudad de Guayaquil. Es decir que el 99 o/o de 
los electores urbanos alfaristas eran guayaquileños, o residentes acrcd 1tado 
como electores en esa sola ci udad. Esta delimitación más concreta de los par­
tidarios de Alfarn se vuelve aún más pre<.:isa cuando exa111 inamos las elecciones 
en el cantón C.uayaquil y compararnos la votación urbano-rural por candidatu· 
ras. (Véase Cuadro No . 4) Estos resu ltados indican daramente que los partí-



Jarios <l e /\!faro fueron crnincnte111ente res1denu.:s Je ( .uaya4 uil en las eleccio­
nes de 1888. Sólo el 2 o/o de sus 750 votos en el can tón provinieron <lel se ·­
tor rural del Cantón , mientras Antonio l·lore 4ue también recibió 789 voto 
urbanos (63 o/o) de sus l. 262 votos del cantón Cuayaquil, si tuvo apoyo ele -
toral en las zonas rurales. fato significó q ue únicamente en la ciu<la<l de (;uaya­
quil existió en la s elecciones estuJ iaJas una polari1.ació11 pli lít ico-elcctoraJ 
en donde la candidatura de Flores fue efectivamente desafiada por lo parti ­
darios de Alfarn . 

C U A O R O No . 3 

VOTACION RURAL-URBANA EN 1888 POR CANDIDATURAS 

POBLACION 

Rural 

Urbano 

LL/\BOR/\C'ION Dl:L /\Ul OR 

FLORES 

84 o/o 

16 o/o 

100 o/o 

CU A ORO No . 4 

ALFA RO 

4 /o 
96 o/o 

100 o/o 

ELECCIONES EN CANTON GUAYAQUIL 1888 

Candidatos Ciudad de o/o Areas Rurales o/o Total 

Guayaquil del Cantón antonal 

r1ores 769 63 473 _7 1.26-

/\lfaro 737 98 2 7'\0 

Tota les 1 526 100 486 100 2.0 12 

l · I /\BOi< CIO DI 1 '\l 1 1 <lR 
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l::n electo , la polarizac1ón de las fuerzas políticas en Guayaquil , que 
se refleja en Ja presencia equilibrada de votantes por cada candidatura , desem­
bocó en un serio conflicto político pues hubo incluso enfrentamientos entre 
"una parte del pueblo y el Ejército" que arrojaron varios muertos y heridos. ( J 1) 
Sin embargo, no es posible inferir del tipo de datos que poseemos las carac­
terísticas socio-económicas de los partidarios de Alfaro en 1888. La ciudad 
estaba dividida en algunas parroquias, pero no tenemos las cifras de electores 
por esa unidad de análisis que nos permitiera cruzarlas con los datos demográ­
ficos existentes recogidos por el Dr. Francisco Campos en 1887 Sabemos sí 
que el cuerpo de electores de la ciudad de Guayaquil era apenas el 3 4 o/o de 
su población y que constituía una élite intelectual y económica (12) 

La tesis muestra de que los conservadores-progresistas represen taban una 
fracción de la clase terrateniente cacaotera, aliada a sectores de la clase terrate­
niente serrana , y que poseía por cierto, otros intereses económicos en la banca 
(pero sus intereses terratenientes cacaoteros eran predominantes) se confirma 
también en la política económica del gobierno de Antonio Flores ( 1888-1892. \ 

Ya hemos indicado cómo la suspensión del diezmo fue una medida dirigida 
a sacar el peso del impuesto que se cargaba sobre los hacendados cacaoteros 
Flores mismo expresaba que dicho impuesto iba contra los "productores" (ha­
cendados cacaoteros) , y no vaciló en reducir los ingresos del Estado para favo­
recer sus intereses de clase. "Confieso -diría el mismo Flores- que, a pesar de 
ser yo adversario ardiente del Diezmo, hubiera quizás asumido la responsabi­
lidad de procurar un nuevo aplazamiento de haber previsto el conflicto mer­
cantil que sobrevino y que, en consecuencia, el Banco del Ecuador disminuiría 
a S/. 100.000 el anticipo mensual de S/. 150.000; más no preví el conflicto 
comercial, pero sí el rentístico en la comunicación de 20 de diciembre de 
1888 ... " (13) 

En las palabras del presidente afloraba la realidad de una profunda cri­
sis comercial y financiera que soportaba el país en esos años. Si Caamaño ha­
bía amenazado con cerrar el Banco del Ecuador (14), Antonio Flores entró 
también en contradicciones con los bancos guayaquileños, que rehusaron se­
guir descontando más los bonos del Estado (15), a cambio de que el Estado 
les remitiera mensualmente los ingresos de la aduana de Guayaquil, en la me­
dida de su recaudación. El Banco del Ecuador presionó al gobierno de Flores 
suspendiendo el giro de los 150.000 sucres mensuales , aduciendo la caída de los 
ingresos aduaneros y el fuerte endeudamiento Jel Lstado hacia el Ban co 1 as 
deudas del Estado con los bancos en 1889 eran las siguientes 



Al Banco del L·cu<1Jor, incluíJa la deud<1 arrnstrada 
de de 1875 . . .... . ... ..... . 

Al Banco 1 nternacional Je e; uayaq uiJ 

Al Banco de la Unión ... ... ... . 

A varios bancos por anticipos y préstamos pagaderos 
en Derechos de Aduana . .................. . 

TOTAL 
( 16) 

l '183.710.4 _ 

564. 147.51 

59.115 .52 

239.174.31 

2'046.148.31 

h1 realidad la supeditación del 1:-.stado ecuatoriano al capital bancario 
privado data del último tercio del siglo XIX . En el objetivo de romper esa su­
peditación que hacía cada vez más fuerte la presión económica de la burguesía 
comercial-bancaria guayaquileña sobre el Estado, Flore intentó crear un Ban­
co Nacional del Ecuador en 1890, en acuerdo con "La Banque d' hcompte" 
de París El 15 de mayo de 1890 presentó al Congreso F xtraorJinario la peti ­
ción encaminada al establecimiento de esta in titución. "En el Proyecto de 
Convenio se dispone que el Banque d' scompte de París e tablecerá el Han 
co Nacional del cuador, con un capital de S/. 4.000.000,oo y con do1111ctli11 
en Quito y una Sucursal de primera clase en (;uayaquil . l te Ban o pud1 a 
emitir billetes hasta por el triple de su tenencia de metal y estaba co111p10111 L'­
tido , entre otras cosas, a abrir una cuenta corriente al Gobiern al 7 o/o de in 
terés anual , a uministrar al propio Gobierno las cantidade de dinero 4ue anual ­
mente requiera para atender nece 1dade presupuestarias, a efe ctuar el ervicio 
de las deudas interna y externa, a hacer acuñar toda la moneda nacional y a 
amortizar toda la moneda feble que ci rcula en la República" ( 17) 

"De otra parte -añade un estudio autorizado- los etvicios J e) Banco a­
cional del Ecuador así descritos, debían ser compensaJos con alguna ventajas 
que e obligaba a conceder el gobierno. 'ntre esto beneficios -que constituían 
al Banco en privilegiado-, deben anotarse los siguientes : no autorizar el e tahl -
cimiento de nuevos banco de emisión en el país, no emitir papel moneda ele 
curso for7.oso, mientras Jure la existencia del Banco acio11al . prucrde1 él de 
positar en el Banco todos In fondos públicos, y preferirlo en igualdaJ de co 11 
dicione a los demás Bancos e tablcci<l os e11 el paí '• ( 18) 

el ob¡etiVO de esta propUC ta guhcrnalllClltaJ --C U a llhS l íll(LIO ll parl a­
mentaria revel<t lé! fuer7a que había adquirid o la hurgue 1a ha ncan a gu:.i) aq11 1 
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leña--, fue, en palabras del mismo Flores, el de evitar que el (,ob1crno con tinúe 
siendo "tributario de los mismos a quienes ha conferido Jos pnvilegios 4ue lo 

constituyen tal." ( 1 9) 

La burguesía comercial-bancaria de Guayaquil se opuso violentamente 
al Proyecto de Flores. En una carta del 28 de Jurúo de J 890, el vice-cónsul 
francés en Guayaquil señalaba al respecto : "Mais des que la Président dans 
un message adressé le 15 de mai au Congres extraordinaire ( 1890) eut 
recommandé la création d'une banque nationale en déclarant que 'le Gouvern­
ement ne pouvait rester sous la tutells des institutions de credit de Guayaquil', 
la lutte est devenue echamése ... "y anteriormente explicaba: "Mais pour les 
institutions de credit et leurs adhérents, que l'on appelle le partí des intéresses 
et qui est, dans tous les cas, le plus nombreu et le plus fort , les conditions 
du contrat et particuJairement la creation d'une banque Nationale étaient 
complétement inacceptable". (20) 

El descontento en la Costa fue creciente , creándose una situación de 
inquietud permanente y de complot contra los gobiernos "progresistas··, que 
como hemos visto entraron en contradicciones serias con la burguesía banca­
ria . Caamaño y Flores y luego Cordero (1892-1895), encuentran una fuerte 
oposición en Guayaquil y durante sus respectivos períodos presidenciales aflo­
raron las montoneras inspiradas por Alfaro desde Centro América y pertrechadas 
con armas adquiridas con fondos dados por la burguesía comercial-bancaria 
guayaquileña. (21) 

Ahora bien, en la medida en que las condiciones revolucionarias iban 
madurando y la burguesía guayaquileña se va cristalizando como el sector 
hegemónico de la oposición a la clase terrateniente serrana (y también coste­
lla) ese proceso causa una polarización en la lucha política. Por una parte puede 
suponerse que aquel sector de la clase terrateniente cacaotero con intereses 
comerciales y bancarios podría deslizarse hacia una alianza con la burgues ía 
comercial bancaria en contra de la atrasada clase terrateniente tradicional se­
rrana. (22) A esta alianza se unirían las montoneras armadas que actuarían 
política y militarmente como bases. Además, estos sectores coaligados actua­
rían bajo el presupuesto objetivo y real de que la burguesía comercial guaya­
quileña no podría jamás tomarse el poder por la vía electoral. Los procesos 
electorales, dada la naturaleza de la estructura institucional de representación 
política, se guían siendo un mecanismo de transmisión del mando entre las 
diversas fracciones y sectores de la clase terraterúente coaligada . Alfaro , por 
cierto, estuvo , muy consciente de ello. Recuérdase que hasta 1 94 las refor-



mas electorales planteadas por el cabildo guayaquileño fueron rechazadas por 
la clase en el poder. (23) Electoralmente la burguesía comercial-bancaria guaya­
quileña estaba imposibilitada de articular una política a nivel nacional. Ella 
misma no era Wla clase nacional. 

Por otra parte la polarización de intereses se daría también al vin cular­
se más estrechamente a la clase terrateniente serrana esa fracción de la clase 
terrateniente costeña que sólo mantenía intereses secundarios en el comer­
cio y en la banca. Dada la correlación de fuerzas, a lo interno de esta alianza , 
la hegemonía recaería en manos de la clase terrateniente errana . 

Ambas posibilidades, que proponemos, existieron en la realidad , signifi­
carían la desaparición del Progresismo y la cristalización de un juego diverso 
de alianzas favorables a la burguesía comercial. · se cambio le conferiría a esa 
clase la posibilidad de realizar tareas nacionales, y la de expresarse política­
mente a través de nuevas fomlas de organización en el stado. La hora para ello 
iba madurando. 

Las elecciones de 1892, últimos comicios presidenciales antes de la Revo­
lución Liberal, revelaron , a nuestro entender, un más alto grado de polarización 
política en el seno de la clase dominante, la clase terrateniente, hecho que co­
rroboraría las hlpótesis antes planteadas. 

En estas elecciones e la clase terrateniente la que se escinde en dos frac­
ciones : la fracción terrateniente tradicional de la Sierra que lanzó la candidatu­
ra de Camilo Pone.e O., y la fracción terrateniente progresista costeña que lanzó 
la candidatura del General Francisco Javier Salazar "garciano de gran peso , que 
con el tiempo había temperado sus inclinaciones terroristas y representaba 
las tendencias o intereses de aamaño y Flores". (24) "La postulación del Ge­
neral, lanzada desde Azogues, alcanzó rápidamente un sólido respaldo, al mis­
mo tiempo que recrudeció la reacción de ambos extremos contra la argolla . 
El Presidente y el Gobernador de Guayaquil -Antonio Flores y Caamafto- se 
jugaban en esa oportunidad , una dura y definitiva partida. Por ello , utilizaron 
todo el peso del aparato estatal para favorecer al candidato o fkiaHsta. que 

ejercía entonces el Ministerio del Interior" . (25) 

Por su parte , la burguesía comercial-bancaria no articuló una part ic ipa­
ción electoral nacional. Los únicos candidatos fuertes eran los do candidatos 

de Ja cla se terrateniente. a la sa7ón dividida :.i por us int ereses econ ómico~ 
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Si bien Camilo Ponce Ortiz era el candidato de la clase terrateniente 
"serrano" . este calificativo regional podría obnuvilamos sobre la compleji­
dad de la lucha política del momento . Ponce triunfó decididamente en lm­
babura, Pichlncha , Chimborazo y Loja , provincias donde la clase terrateniente 
tradicional tenía una hegemonía electoral absoluta sobre el electorado. Sin 
embargo , en provincias serranas como el Cañar y en especial el Azuay que 
constituían una región económica con intereses articulados más al litorial sur 
que a la Sierra norte, la ventaja, aunque pequei'ia, fue para el candidato progre­
sista . Esta articulación de intereses entre el litoral sur y la antigua provincia de 
Cuenca (Cañar y Azuay) se reflejó también en que desaparecido el inicial can­
didato progresista (que como sabemos había sido postulado desde la actual 
capital del Cañar), el candidato que terció en las elecciones fue "una impor­
tante figura de Cuenca" (26), el Dr. Luis Cordero. 

Además, una fracción de la clase terraterúente co teña, cuyos intereses 
en otros sectores (el comercio y la banca) no eran posiblemente los predo­
minantes, se alió a la clase terrateniente tradicional en el apoyo al Dr. ami­
to Ponce. (27) El aparato eclesiástico respaldó decididamente la candidatura 
de esta alianza. 

En las provincias del litoral el triunfo del candidato de la fracción pro­
gresista de la clase terrateniente fue resuelto. "Cordero -dice un estudio re­
ciente- , que no tenía tras de sí la tradición anticentralista y modemizante , 
trajo hacia su candidatura a muchos liberales, que vieron en él una salida más 
o menos aceptable" . (28) 

Los resultados de esas elecciones favorecieron a Luis Cordero con 36.557 
votos sobre los 26.321 sufragios emitidos a favor de Camilo Ponce. 1 cuerpo 
electoral había crecido significativamente, en términos relativos, llegando a los 
62.878 votantes. (29) Esto significaba una extensión del sufragio ascendien­
do el coeficiente de participación electoral del 2.8 o/o al 5. 7 o/o de 1888 a 
1892. (30) 

Durante el gobierno de Cordero siguieron en puestos claves lo represen. 
tantes de la clase terrateniente costeña. El mismo Plácido aarnaño siguió 
frente a la poderosa Gobernación de Guayaquil. (31) El hem1ano de éste , Ra­
fael T. Caamaño era el Intendente de Policía de Guayaquil y su cuñado, Rey­
naldo Flores Jiión -hermano del anterior presidente- era Jefe Militar de la Pla­
za. Pero el Progresi mo se derrumbó en 1895 , cuando la burguesía comercia l­
bancaria de uayaquil , 4ue soportaba en el Ecuador las conse uencias de la 
crisis mundial capitalista de 1893, derrotó al régimen de Cordero política y mi-



litam1ente con aquel movuruento social de inmensa imp rtancia para abrir 
el proces de constitución del stado burgués terrateniente ecuawriano que 
conocemos co mo Revolución Liberal" . 

NOTAS 

(1) Ver "Dr. José Maria Plácido Caamaño" (1838 - 1901)" para un perfil 
de sus acciones gubernamentales. El Telégrafo, 14 de agosto de 1930 
y Mi!k, op. cit ., 

(2) Texto proporcionado por Andrés Guerrer:o en correspondencia perso­
nal. Ministerio de A suntos l:xtranjeros de Francia, Paris, Quai d 'Drsay. 

(3) Ver Hamerly, Historia Social y Económica de la Antigua PUCE, Desarro­
llo histórico e ideológico de los Partidos Pollticos. 

(4) Weiman, Lois, El Ecuador en la /:.'poca cacaotera, Provincia de Guayaquil 
Uggen, ].F. Peasant Movilization ; PUCE, 
op, cit. traen detalles de esta crisis. 

(5) El Banco del Ecuador, fundado en 1868, habr'a sido autorizado por 20 
años. justamente en 1886 el Banco (por intermedio de sus gerente Eduar­
do M. Arosemena y Carlos Alberto Aguirre), so licitó al Gobierno de Caa ­
maflo continuar existiendo por otros 20 aflos. El Gobierno de Caamaflo 
que debia, a diciembre de 1885 SI. 928.333,60 al &neo del Ecuador au­
torizó su existencia por 20 aflos más. Ver Banco del Ecuador, Historia 
de Medio Siglo: 1868 - 1918. El celo que se puso para obtener la autori­
zación de la continua existencia del &neo en 1886 contrasta con la total 
ausencia de diligencias de este tipo 20 años más tarde. En 1915 el Banco 
del Ecuador es una institución que da Órdenes al Ejecutivo y que liega 
a desafiar al Gobie_rno en su política monetaria. 

( 6) Mil, Mimio, pág. 12. 

(7) Palabras de la misma acta de escrutinio con que se califica a los ele ctores 

del Paú. (Archivo Palacio Legislativo). 

(8) Véase Actas Jp/ Co n14reso 1888. A .P L. 

(9) Un hermano de Antonio Flores }ijón, Reynaldo Flore.\ }ijón era cuñado 
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de /'/anJu Caumaño . 

( JO) Por "urba nu" se tom ó a los votan tes Je la .' cap itah•, prov11u r.Jf<''\ . 

( J l) Según el Acta del Escrutinio de Las elecciones de 1888. Al' L. 

(12) La Población de Guayaquil en 1887 era de 45.000 habitantes. 

( 13) Citado en B. del Ecuadro, op. cit., pá}{ I 04 . 

( 14) Ver Ban co del Ecuador, Historia de Medio Stf(lo, op. cít 

( 15) Jbid., páK I 06. 

(16) !bid. 

( 17) Banco Central del Ecuador. "El Proyecto del Ranco 11cio11al Jet I cua­

dor de 1890". Ponencia presentada en el 11 f•.:ncuentro Je !list orw en Cuen­

ca 1978, pur l. Zapata y Simón Espinoza. 

(18) Jbid. 

(19) En su Mensaje del 15 X -1890, citado en op. cit . 11ág. 4 

(20) Archivo del Ministerio de RR.EI::. . Je Francia, Correspondencia Consu/.ar 

1890. 

(21) Véase además de Uggen, op. cit. y de Wemrnan, op. cit., la tmpona11u 

recopilación documental de La Guerra Civil Ecuatoriana de 1895 (Depto 

de Publicaciones, Universidad de Guayaquil, 1976) realizada por F.Lías 
Muñoz Vicuña . 

(22) /· ,ta realidad es uún más comple¡a tl'ntl'ndu en cuenta que la clase terr,, 

tenient e "serrana " tiene caracterr'sncas regionales propias. f :n Las pro 

vincias del Azuay y Cañar. al par<'ct'r, La clase terrateniente tuvo mtere 

~e~ muy (uertP~ con l'I comrrctu (h11rJ1.11e,/u co mercial) de Guayaquil 

(231 \léa\C cap/rulo 6 Jp la /1•m J(Jctoraf Je/ <111tur. 

(24 J /'l U -. f't1}!. 177 



<2 5) /111cl 

<26) f'UCI', pag J7R CfJr.l1•m r1•1• 111pla :n a Sala2ar l/ll e murto rcpe11t11111111e11 -
tc eu Gua_')1aqwl 

(27) kntre lo ., guuyaquileño~ t.jUt' apoyaron a /'once \t' enconlraba11 l'l'iia . /'0111 . 

1orla. Luis /· Carho . Roca. Ver PUCh, op. c11. pág 399. l~n el 111u111/ie, 

to de res pal Jo a Punce aseguraban su apoyo por declararse ''e ncniixo., ·· 
(. .. ) J p . "la .' revolucione_," .. lhid. 

(28) PUCI'. ¡1ág. 37H. 

( 29) I " ·' Ju to.' par<1 c· ,111 efrcán11 J t' I XIJ2 110 ~on ele /Úellles pri11111ria., . /)t'!>gra · 

crada11u! 11l e el acta del e.,crutinw St' encuentra totalmente mutilada e11 el 

rchivo correspondiente. Nuestms intentos por reconstruir esa acta con 

informes de otros arvhicos tales como el de la Corte Suprema , I R92 (Ar­

chivo acio11al de llistoria) resultaron infructuuws. Lus dato.\ usado prv­
v1Pnen d e P U · . op. cit. , páf{. J 7H. 

(30) Véase capitulo 6 Cuudro Nu 6. 

(3 1) Milk llama acertadamente "the second-rno t -important pos1tion m ti. e 

country" a la r.obemación de Guayaquil de esos años. Ver op. cit ., pág. 

12. F:n realidad lo que ocurri'a era que la Gobernación de (;uayaquil se 

bahi'a convertido en un aparato estatal muy poderoso y moderno, dotado 

de un Órf{ano economico import ante para el control de las aduanas y del 

comercio. autoridades portuarias, etc. Los cónsules franceses en la época 

de Caumaño llamaban al (;ob ernador del Guayas "el Gobernador del Ecua · 
dor". 

104 



105 

DOCENCIA JURIDIC \Y TEORJA DEL Dl:.R~CHO 

Por : Alberto Wray 

Los pedagogos suelen llamar condiciones de aprendizaje al co11Junto 
de factores que tienen in fluencia inmediata sobre el resultado de la educación 
organinción curricular, régimen disciplinario y distribución de los estudian­
tes, métodos de docencia, organización del personal docente, títulos que se 
confiere, disponibilidades bibliográficas e instalaciones materiales. Algunos 
de estos factores son de manejo poco flexible en Ja medida en que no obe­
decen directamente al control de los responsables inmediatos del sistema. rs­
te es, por ejemplo, el caso de la intrascendencia profesional de la licenciatura 
en derecho: como las condiciones para ejercer la abogacía se detenninan en 
la ley, la Universidad, responsable inmedtato de la educación jurídica , aunque 
lo considerara útil desde el punto de vista de la preparación profesional. rw 

podría por si sola reconocer al licenciado en Derecho facultades profesio11<1-
les reservadas en la ley para los abogados. Hay otros factorc!> que, aunque s11 

control formal obedezca a las decisiones de los responsables del sistema. n.:­

sultan tambíén de manejo poco flexible porque su producción supone algo 
más que una simple decisión formal. disponibilidad de recursos. conncimic11 
tos tecnológicos, circunstancias ambientales 

Las condiciones de aprendizaje se ordenan en función de un objelivo 
asignado previamente para el proceso de educación. Aunque el grado de fle­
xibilidad de las condic10nes de aprendizaje condiciona el logro del objetivo 
perseguido, no significa que necesariamente la poca flexibilidad de algunos 
factores deba mirarse como un obstáculo para el eficaz f uncionarn.iento del 
sistema , porque puede darse el caso de que los elementos roco fle xibles sean fun­
cionales en relación con el objetivo fmal. 

Hace die z años era cas:i un lugar común atribuir la s dcfic1em.ias <.lcl sis· 
tema académico vigente en la Facultad de Derecho a la poca flexibilid ad <le las 
condiciones de arrendizaje . La falt<1 de recursos económicos servia asl de 1us 
tificación <1 la escasa bibliografía ¡urí<lica disponible. a la faltl:I Je 1nvestiganu11. 
a las limitadísimas proporciones creativas en la labor docente 

1 n 1<1 primera parte de este traba1u i)C exammará la rnam:ra uH110 se or 
gamzaron las cond1c1ones Je aprcnJvaic Jntes de la refonna mictada en J 971 



\ '>L' C\¡mnJrá 1;¡ ., rJ 11i 11 c ~ pu1 IJ cuales alguna !> cJrnctc11\ll L.1 \ JL.1de1111 cJ \ .i 

Id~ que <.Jl.lual111c11ll' podría llamar!>c "dellcicncia .. crnn en reahdau desarro­
llo de cierto clc111e11to sustancialc del ~¡ tc11ia . ante s que un p1 mluclo nu 
querido , Jerivado de la poca íl e ibilid aJ de la conJicione de aprcnul/¡¡¡ c . 
re ultando de esta manera posible afirmar que, de haber contauo con recur º' 
más abundante!>, el !>i ·tema habría podiuu alcanLar cierto refi11amicnto pern 
u ·tancialmente habría sido el mismo , con iguales limitacionc e idénticos 

defectos. 

Pero , yendo más lejos, en los párrafos iguiente e bu ca1á 1110 trar có 1110 
l<.J s característica e enciale Jel j tema subsisten tou<tvía a pe ar Je lc1 refo rma 
Je 1971, la cua l, en efecto , no Uegó a toca r aspectos relevante en lo que al 
contenido <le hi en eñan1.a e refiere , limitándose a un rcordenamiento de asig­
naturas sobre la base del vieJO plan de estudios, establecido , jun to con la h1 -
cu ltad, en 1946. l:ste , egún recue rda el primer Decano, doctor Tobar Dono­
so, había sido elahorndo sobre la base del de la Universidad Central, pero lo ­
mando en conside raci ón tam bién lo de o tros planteles superiore s de mérica . 
particularmente el de la l lniver HlaJ Javeriana de Bogotá_ ( 1) 

UN MODELO DE OOC · NCIA .-

t. I plan basta reví ar, a modo de co nstatación , la nómina Je su a ig-
naturas evidencia la intenció n de organizar los e tudios en torno a los prin ­
cipa les cuerpos nonnativos con el objeto de lograr un detenid o e amen de la s 
normas vigente : paia eso se constituyen como cátedra independiente el De 
recho Co nstitucional eparándo~e de La Ciencia Política - , el Derecho hscal 
- sepaiándose de la Ciencia de Hacienda , la Legislación del Seguro desgaja­
da de la Economía acial , el Derecho Internaciona l mericano , la Ley de 
Minas y Petróleos. la Ley de Rég imen Municipal y la Ley Orgánica del Poder 
Judicial "antes menospreciadas" y "nunca estudiadas independientemente" , 
como observa el doctor Tobar Donoso ( ) . El estudio pormenori:tado dr la 
legislación vigente procura cump lementaise , para estar de acuerJo al espírit 11 
eminentemente católico de la Uni versidad , con algunas asignaturas de corte 
humanístico , funcionales a los propósitos que llevaron a la funda ción lk 1.i 

niversidad Católica comenzando precisamente por una Facultad Je J urispr11 
dencia y no por una de Ingen iería o de Ciencia de la lé.ducación · 

·· o e la l lniversidaJ Católica una niver idaJ má ; c. un<t l 111-
ver'iidad 1º1nica t' ll s11 especie. la Universi<l i.l d a que tienen de rcc lin 
lo cat ú li n)\ t• c11; 1t •> ria111 >~ q11e qu1e rc11 i11111u11i1ar a 11 ~ liijo\ del 
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virus Jcl laic1smu . virus Je 1rrelig1ón. 1 s un cc11tro Je cducac1ú11 

supc11or cató lico, en cuanto tal , c rea Jo cxprc!la111entc para lu r111a1 
profesionales católicos, para adiestrar Jirigentes L'alulirns. lio111 -
b res que llevarán a su actuació n en la vida pública, cunvicc1011c~ \ 
procedimientos ca tólicos, que lucharán sin Jcsfallec.i11m:11tos poi 

devolver a nuestras in stit uciones públicas el spiritu cristiano que 

han perdid o" . (3) 

Un abogado católico lla rnado a ten er in ílue 11cía sobre las inst 1t 11ciom· ~ 

públicas, no podía en modo alguno desconocer temas de palpitante actualt 
dad . Los problemas relativos a la "cuestión social" debían ser afrontados con 
tanta dedicación corno el análisis de los principales textos lega les 

"Nadie podrá decir que en la Universidad CatóUca se elude e l conu­
cimieJ1to de los problemas económico-sociales y, especialmen te , Je 
los de distribución de la riqueza . Po r el contrario, se ha queritlo que 
el pensamiento social de la Jglesia sea estudiado a fondo , con de­
nuedo , sin efugio alguno derivado de apego a los intereses de la ~ 

clases pudientes o al capitalismo. orte de la enseñar11.a 'on , co111 u 

bien puede suponerse, la s grandes encíc licas que escribiemn tus in 
signes pontífices León X 111 y Pio X 1 . . . " ( 4) 

En su aplicación a la enseñanza, las dos grand es vertientes que aLimentan 
el plan de estudios cimentan una co ncepción particular acerca del Derecho 
y fomentan el desarrollo de un método para enseñarlo y aprenderlo 1 .as ca · 
racterísticas de ambos la idea subyacente y el método fun cional a é lla . es 
lo que a co ntinuación se quiere analizar. 

1.- El derecho se mira ante todo como un conjunto de preceptos ahstrnc­

tos. Así, aunque las leyes positivas no sean el derecho mismo, deben 
tenerse como medios a través de Jos cuales el derecho se concrcliLa . 'i 
si bien se podría y se debería juzgar las leyes positivas a La lu7 Je los 
principios que buscan precisélr y concretar, tal juicio sirve en la práctiL'a 
de ratificación y refuerzo a los contenidos vigentes, pues la s normas 
que encierran preceptos manifiestamente injustos o contrarios a la na­
turaleza constituyen siempre casos Jímit e. Una revisión Je nuestra lite­
ratura didáctica de treinta años, descubriría tal vc1. solamente Jos casos 

de leyes cuyo contenid o se haya crítica do abierta y sistcrnát icame nt r 
a la lu1 de aque llo s gra nJ cs principios: la consagración de la cnsc1ia11-

za laica y sus derivaciones y la inst<1ura ción del matrimonio civil v del 



J1 ur 10 l n tudo lu Jem~h. el poJer pubhl'1> lla 111ado a garant11<1r el 
h1en co111ún meJiante la vige ncia e fe cti va de <14uello precep tos de mo­
ra l > de ra1.ú11 , parece ría haber logrado traduci rlo at isfacturia 111 e11tc . 
tanto al regular las relaciones interindividuales relaciones entre igualel. , 
fundamen to dinámico de la vida social , como al intentar no rmas para 
raciona liza r el enfrentamien to entre el individuo y el poder. 

él caracter ra cional , abstracto e " ideal " del derecho wmo ba e del orde­
namiento jurídico positivo que es el obje to inmeJiato o lllateria de 
aprendizaje , perm ite la implantación de un método rigu ro amente 
deductivo enteramente compa tible con la orientación dogmá tica : par­
tiendo de l o~ primeros principios se desciei;ule hasta los casos concretos 
a través de esca lones maravillosamente coheren tes : la Consti tu ción recoje 
los principios racionales convirtiéndolos en normas fundame ntales, su­
prema en el orden jerár4uico. Las leyes regulan con carácter ge neral 
e impersonal las más importantes fo nnas de relación humana , teniendo 
en la Constitución a su fundamento y límite. Los jueces, ante cada con­
fli cto particular concretizan y declaran la so lución prevista en las normas 
generales precisamente para esa especie dentro de un género de con fli c­
tos. Las soluciones discordantes se entienden excepcionales y se miran 
como consecuencia de la imperfección no del sis tema, sino de los hom­
bre que lo ponen en práctica. Aunque fuera de manera implícita o in­
consciente , se impulsa a nivel ideológico el desarrollo de una corriente 
redominantemente fo rmalista. cuya ex presión más típica es la creencia 
en que lo formalmente coheren te es el mérito que ha buscarse en un 
ordenamiento j ur ídico concreto sistema , supuesta , por evidente, 
la aceptación por parte de éste de los principios naturalmente rectores 
de toda sociedad . Así, el tipo de reflexión que esta tendencia genera se 
presenta como una " física de la s normas" , por4ue gira en torno a la 
interrelaciones -jera rquía, com plementación , integración de unas 
normas con otra s, sin que lo conce rnien te al fun cio narniento del apa­
rato ju rídico aplicación se considere un problema merecedor de ma­
yo r aná lisis : las consecuencias de la aplicación no pueden ser sino las 
querid a por la propia no rma y los caso de inadecuación se atribuyen 
a la ad opción asistemática de contenidos nonnat ivos , a la implantación 
de reformas originadas en modalidades aje nas a " nuestro sistema " o a 
nuestra propia " tradición jurldica" . ex tremos éstos q11e , en cuanto in­
troducen un fac tor de inseguridad, J ehcn ser evitados. 

!>en t ro de sc111 l' 1an tc cu 11t l'x lo , l a~ co11d1 c 1111 1c~ de ;ipn:11di1a1 L' <:~ t.111 " ' 
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dcnadas hacia la acumulaciún Je datos infurn1at1vo!> út!IC!> para el c¡L'n:1· 
ciu de la bogacía en cuantu profesión Liberal y el desarrollo Jcl pL'n:-.a 

miento Jurídico resuJtantc está condicionado por una tendencia huc1J 
la sacrali?ación del sistema legal vigente, cuyas características si rven pre 
cisamente de asidero al principio vital en la formación del buen aboga­

do: la neutralidad en el manejo de la s leyes como consecue ncia Je lll 
distinción teórica entre el derecho y la política frente a aun dcvc11J1 
plagado de incertidumbre que se asigna y reconoce parn lo "propiamen ­
te político" , el derecho se levanta como instancié! supra-ordcnaJ(1r<.1 . 
fundada en la razón , llamada a desenvolverse por sobre los int e rese:-. y 
los grupos. En consecuencia , la enseñanza de la "Ciencia Jur íd ica" 110 

puede ni debe verse envuelta en el conflicto. 

4 - La distinción entre Derecho Público y Derecho Privado se matenal1La 
en la enseñanza, pero a través de una consideración desigual · la i. ramas 
del Derecho Privado, encamadas en los principales Códigos, se com1dcran 
especialmente fonnatívas porque representan mCJOr que cualquiera otra 
la "ratio" jurídica y la coherencia sistemática y porc.¡uc son de aplicauó11 
permanente en una sociedad que rinde culto a Ja libertad , jurídicamente 

expresada en la noción de autonom ía de la volunt<Jd El Derecho Pú ­

blico en cambio si dejamos de lado lo adjetivo. lo meramente procesal 
estaría lamentablemente sujeto a la inmadurez política de nuestro puc 
blo, sin haber alcanzado un grado aceptable de elaboración · po r eso _ e11 
este campo, lo realmente fonnativo viene a ser la "Ciencia Po lítica" enten­
dida como una elucubración acerc<J del " deber ser'' <lel htado, LUyos 

principios, so lid amente afianzados en el abogado del futuro, penrnt tría­

mente afianzados en el abogado del futuro , pennitirían , tal vez, superar 
la incertidumbre del prese nte. 

5.- Cada cátedra es un compartimento impermeable . Las material> jurídicas 
se concretan al análisis de lo s textos legales, dejando para la s de contc111-

do humanístico la fundamentación filosófica y el adoctrinamiento acor­
de con el espíritu católico de la Universidad. La impenneabiU<lad pennitc 
que en los cursos de contenido JUrídico se fomente una especie de llllto 
a la legislación vigente· el derecho, en la práctica, es la ley, debiendo el 

futuro abogado primordialmente conocerla 1 lacia esta meta se canali1J to­
do el esfucno dot:ente. Descargadas del peso de la s consi<lerat:io11es valora ­
tivas , las materias jurí<licas se examman sin utra preocupaciún crít ica que 
la fund;1111c11tada en aprccrnciones técn1co-¡urídicas prccís1ún cn lrn. tl' r· 
mino . co herencia entre la s normas. vacíos legales 



h l J preucupaciún pur el est11Jio del frnó111enu ¡ur1d1cu u111Hi tJI . s111 ll'k ­

rencia Jirecta a los co nt enidoi. num1ativo vigente::. , aperrn~ tiene 1111 
ca racler . ccunJariu , acce urio se t rataría Je noc1u11c úti lc!> para pl!r­
mitir la actuación Je abogados y Jueces ante ciertas i tu acionc~ ambigua , 
como en lo casos de lagunas o vacíos lega les. l'ara d io conviene que el 
futuro abogado co nozca la hfa toria legal , las ca rac terísticas generales Jc l 
sistema jurídico, las nonnas ex istentes sobre lu materiu en legi laciones 
afines y algunas construcciones jurisprudenciale . 

7 - La enseñan¿a consiste en presentar ordenada y sistemáticamen te las nor­
mas y los principios que les sirven de apoyo. hora bien , 1w e trata de 
cua lquier sistematización in o de aquella 4ue permita apro imarsc al 
derecho a la cond ición de certeza propia de t.oda ciencia: 

"La cultura como elemento de la Universidad Católica debe redu­
cirse a la exacta y precisa apreciación de las realidades nacionales 
en fun ción de la verdad y de la moralidad .. . Los ensayos importa­
dos, los principios que no han rendido previamente su tri bu to a lu 
etern os valo res están lejos de la cultura que anhelamos ... Aspira­
mos a una nueva cultura ... cultura J e claridad , no de tinieb le , 
cultura de precisión, no de confusiones. (5) 

Aplicada a la enseñ an za, esta idea supone que hay un pensamiento jurí­
dico ve rdadero, cierto, inequívoco, y otro que debe ser evitado porq ue se de -
envue lve en las tinieblas del erru1. De aq uí resulta una exigencia capital para 

el método : se trata , no solamente de sistemat izar los datos , sino de seleccio­
narlos previemante. La docen cia deviene así en un minucioso proceso de infor­
mació n, en el cual el profesor enseña y el alumno es mero receptor. El aprendi­
laje, presenta Jos fases : un a de apre hensión del conocinúento impartido , y otra 
de aceptación formal de su contenido, toda vez que Ja evaluación se hará so lici­
tando aJ alumno que reedite la presen tación istemática del profesor sobre un 
punto concreto. La clave del éxito para el proceso reside en la ac ti vidad del 
profesor, a quien se le exigen, como atributos fundamentales , la fid elid ad al 
pensamiento verdadero , ·y un co nocimien to sa tis fa ctorio de los temas a t ratar 
se medido a través de la experiencia y el prestigio profesiona le . 

Las demá comlicion cs de aprendi?aje quedan de por si ordenada. una 
ve1 que se ha señaladu el objetivo y se ha estab lecid o el métuJo : la asistencia 
a clases re ulta impre cindib le, pues no hay un medio mejor Je familinri1.ar e 
con el conoc11111cn tu verdadero . L us "e n fnquc críticus" asumen 1111a 111uJali­
dad peculiar. l a~ doctri11a!> "e rrúnca " se a11ali1an co n tant emc11te . pero la 
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cnttca se Jesenvuclve siempre en el plano Je la 111for111ac1ón c1., el f'"'k""' 
quien enumeraminuciosamente los errores y las desv1ac1oncs JI.' lo!) a11t111c:-. 

heterodoxos mientras los alumnos toman nota. La investigación pc11,n11JI Je 
' 

Jos estudiantes no es esencial para el buen éxito del sistema desJc que L'1 nivel 

de exigencia explícita a través de la evaluación se limita a un sat1slactorm grado 

de aprehensión de los conocimientos impartidos por el pru feso r: la idea Je un 

estudio intenso conduce a la implantación del mayor número posible de clases 

para cubrir el mayor número posible de asingaturas . 

EL TRASFONDO IDEOLOGICO: 

Más que un examen de las ideas-base, importa aquí recalcar una aditud 

cimentada y mantenida intencionalmente o no por las característica<; más 

importantes del régimen académico descrito. 

El concebir al derecho como un "sistema", es decir un conjunto de nor­

mas que adquieren coherencia en virtud de responder todas a unos mfamos va­

lores generales y permanentes y a idénticos principios técnico-jurídicos, es una 

postura que fomenta la idea de algo ya hecho acabado. hentualmente habrá 

que aceptar que los contenidos normativos deben adaptarse a nuevas <.:in:uns­

tancias, pero tal necesidad ha de conciliarse con la de mantener Ja pure1.a sis 

temática, evitando romper el rigor lógico y la coherencia interna del cuerpo 

legal. 

Tal actitud, abiertamente conservadora, temúna manifestándose no ólo 

con respecto a valores o situaciones de contenido político, en el sentido rnás 

restringido del término , sino incluso frente al ejercicio <le la abogacía · el abo­

gado medio irá siempre a la 1aga del legislador, resultará poco c reativo ante 

situaciones novedosas y mirará con desconfianza los cambios 

Precisamente la neutralidad entendida como falta de conciencia acerca 

de las implicaciones políticas del ejercicio profesional es el signo que en for­

ma más clara evidencia la masificación . como resultad o fmal del proce~o cdu 
cativo ( 6) 1::1 abogado neutro una especie Je artesano q uc rnnst ru ye filigr::i ­

nas a partir de los contenidos normativos es el producto no sólo de una orien­

tación formalista en el derecho, sino, fundamentalmente . Je una concepción 

inactual de la ciencia· cuan e.lo en las escuelas de derecho hablamos de c1c11cía!) 

jurídocas, en efecto. atribuimos a la expresión ciencia un s1gnrncat.lo 411e no 

coincide con el que recibe el mismo témlino en el uso corriente dentro dl' cua l­

quier otra disciplina del conocimiento. Al tomar a las nonnas colllo una reJlidad 



en si, rea lidad autosuficiente , no solo se da paso a la separación teórica entre 
el derecho , la política y los demás fenómenos sociales, sino también a una dis­
tinción metodológica que premite desarrollar sobre bases aparentemente rea­
les un discurso científico propio del Derecho en cuanto conocimiento " rigu­
roso". Tal discurso se entiende como una deducción a partir de las normas 
- sean éstas de " derecho natural" o simplemente positivas, hasta culminar en 
el encasillamlento del caso concreto con la inevitable referencia al caracter de­
clarativo de la sentencia juridical. 

El proceso de enseñanza jurídica se convierte de esta manera en un entre­
namiento técnico oientado hacia el conocimiento y aplicación de precpetos 
legales. De ahí que de las normas interesen fund,amentalmente los contenidos, 
en cuanto elementos susceptibles de ser pragmaticamente utilizados, configu­
rándose así un positivismo práctico, al margen de cualquier concepción teóri ­
ca (7) y sin manifestar ninguna preocupación sistemática por las proyecciones 
sociales de la actividad. 

Durante las últimas dos décadas , la literatura jurídica latinoamericana se ha 
visto considerablemente incrementada con advertencias en todos los tonos y 

análisis en los más variados sentidos acerca de la actitud poco favorable de la s 
escuelas de derecho y de los abogados frente a las transfom1aciones políticas 
y sociales . Como remedio se ha sugerido fórmulas y se han intentado reformas 
comprendiendo tanto la organización y el método de la enseñanza, como su con­
tenido. Los años sesenta - la década del desarrollo- vieron a las más importantes 
Facultades latinoamericanas fomrnlándose preguntas para las cuales poco antes 
se hab ía tenido respuestas más bien implícitas en Ja actitud diaria, mantenidas 
a modo de un gran secreto a voces; ¿Para qué enseñar? ¿Qué enseñar? ¿Cómo 
enseñar?. A manera de nuevas respuestas : se han dirigido esfuerzos orientados 
hacia propósitos muy dispares (8): 

a.- Partiendo de la diferencia por todos sentida entre el derecho que se apren­
de y enseña y el derecho realmente vivido, se ha reiterado la importancia 
de la enseñanza p(áctica , procurando la instalación de clínicas jurídicas, 
talleres de casos y otros sistemas adecuados para obtener mayor co ntacto 
con el esotérico sub-mundo de los tribunales. 

b .- Desde igual perspectiva se ha buscado también una modernización en los 
planes de estudio a base de la inclusión de nuevos cursos particularmente 
útiles dentro del ejercicio profesional del abogado de hoy, llegand o a ser 
corrientes el derecho económico y de Ja integración , el derecho agrario. el 
derecho industrial y el estudio de las leyes de fome nto . 
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c.-

d.-

También dentro de una tónica protesionalíLante , se ha cuestionado la 
estructura deductiva del discurso docente, diametralmente opuesta al 
ejercicio mental cotidiano del abogado, centrado fundamentalmente 
en la inducción. La sustitución de tal tipo de discurso permitiría al edu­
cando adquirir, desde las aulas, la capacidad necesaria para reconocer 
en los problemas concretos y reales los aspectos jurídicamente relevan­
tes. Se ha recomendado, en consecuencia, la adopción del case method 
como instrumento corriente de trabajo para el profesor de derecho. 

Finalmente, luego de advertir que la educación universitaria en general, 
y por consiguiente también la educación jurídica, se ha levantado sobre 
una especie de inocencia pedagógica expresada en la creencia de que el 
abogado de prestigio estará dotado de algo así como una aptitud natural 
para ensefiar, se ha insistido en la necesidad de la capacitación docente 
como paso que permitiría la adopción generalizada de técnicas raciona ­
les de ensefianza y haría posible la aplicación de recursos didácticos mo­
dernos y más efectivos, tales como los instrumentos audiovisiales o las 
modalidades de trabajo fundadas en los principios altamente motivadorei. 
de la dinámica de grupos. 

En mayor o menor medida todos éstos alegatos han hallado eco, provo­
cando recientes modificaciones en el régimen académico de la mayoria de las 
facultades de Derecho Latinoamericanas. En Brasil, Chile, Costa Rica, Colom­
bia, Venezuela y Perú se iniciaron programas de perfeccionamiento docente 
y se instauraron cambios considerables en la organización curricular y en las 
modalidades de ensefíanza. Nuestra Facultad inició en 1971 su incompleto y 
hasta ahora trunco proceso de reforma y en agosto de 1973 organizó el primer 
Seminario de Docencia Jurídica al cual concurrieron profesores de todo el país. 

Sin embargo, en l medida en que las innovaciones descritas han tocado 
solamente aspectos de forma, deben entenderse como refinamientos orienta­
dos hacia la eficiencia del entrenamiento profesional, sin que cualitativamente 
representen una ruptura con los productos de la enseñanza tradicional: no ha 
llegado, en definitiva , a replantearse el objetivo final de la educación. 

Sería pecar de optimismo excesivo y hasta de falta de objetividad, el es­
perar un cambio radical en los objetivos de la educación juríd~ca, sin tomar 
en cuenta las relaciones inevitables existentes entre la universidad y las espec­
tativas de los grupos sociales a los cuales ésta sirve. Pero, sin pisar terrenos ve­
cinos a la utopía, bien puede propugnarse - y es la intención de este trabajo 
una reorientación del objetivo final: una modernización del sistema de ense-



ñan1.a qu , in linutar e a lns a~pcclu ~ puramente lunnalc~ . comicn ·e por re­

plantear el sentido ) la~ J1men ione Je l co11uci1111c11t o JUrídicu. procurando 

distinguu clara111e11te Jen t ro Je é te los recursos pragmático Je la técnica . 

por una parte , y las e-..plicaciones cie ntíficas, por o tra . h1 efecto , e ta es una Jis­

tinción al margen <le la cual se ha desarroUaJo la práctica docen te , gracia a 
una obrevaloración <le la técnica y a l co nsiguie nt e Jesprccio por la teoría . 

La jurisprudencia positiva ha sido , y no podría dejar de serlo, una dis­

ciplin a bre todo práctica. cuyos propósitos y métodos pocas vece e habrán 
vi tu inte tiLados tan d id ácticamente corno en e l re la to bíblico acerca de a lo ­

rnón su céleb re sentencia en un caso de maternidad disputada : <le lo que e 
trata e de saber hallar la vía más directa y eficqz para poner fin sati factoria­

mente a una situación con füctiva disfuncional con respecto a ciertas 111cta 
sociales. Aunque siempre vayan implicados valores , y de alta estima para el 
momento histó rico, el derecho se orienta hacia fines prácticos y resu ltado 

efectivo ; tanto, que todavía existen tratados acerca de la jurisprudencia como 
arte, en sentido mu parecido al utilizado por lo antiguos cuando e refe rían 

a la estra tegia bélica como al arte de la guerra . ada parece rná~ raLonahlc , 

por todo ésto, que una L:scue la de Derecho organizaJa en torno a la prác tica 

profundamente el esplritu mi mo del oficio . 

1.:. ntre nosotros podrlan encon tra r e fácilmente indicios de una rnarcaJa 

prferencia por la práctica Califictt r a una clase o a un Libro como teóricos en 
nue tras 1-'acultades de Derecho, es como aludir a uno de esos defectos físico 

que inevitablemen te inspiran compasió n. bl estudiante suele despreciar , por poco 

útil, Jo que llama teo ría y con frec uencia cree haber penetrado en el mundo 

de los abogados el momento en q ue ha posido memorizar la fórmula para re ­

dactar una demanda o un contrato . Mu chos profesores, por su parte , no vaci ­

lan en reconocer una especial utilidad formativa al aprendizaje de los principa­

les Códigos, el Civil y el Pe nal, mientras que al estudio de la Teoría del De recho 

o al de la Historia o la Sociología Jurídica le miran como susceptib le de arrojar­

se en ese gran cajón de sas tre que denominan la "cultura ge ne ral " del abogado . 

atribuyéndole así un ca rá cte r de compleme ntarieda<l . 

l.:.ste desprecio por la teo ría y esa manera peculiar de e ntender a la prá c t i­

ca, son síntomas de un es tado patológico en el conocim iento jurídico . 

El primero de lo e lemen to a tenerse en c uen ta para fonnu lar un Jiaµno -

ti co , es e l re lativo a la L·onfu ión entre teorl<J dogmática. 

1 11 efecto . en la d1 l11ll .. 1Ón cu l1Jia11a entre tenn a y prác tica parece n 1nl c1-
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venir las nonnas positivas . listas para ser aplicadas a los c.:a s11s cu11c rctm .. poi 
una parte, y Jos análisis tendientes a esclarecer el contenido de las 11on11as o a 
sistematizarlas a partir de ciertos principios ideológico-valorativos, por otra 
Este último sería un análisis teórico, mientras que el saber lo que está pcnni ­
tido o prohibido a base de la consideración pura y simple del texto legal se ca ­
lificaría como un conocimientos práctico u orientado hacia la práctica , pcm¡uc 
ésta, en sí misma, se identifica simplemente con el fonnularismo curial o con­
tractual. Ahora bien, al cabo del primero o segundo caso, todo abogado aprende 
que ningún texto legal debe tratarse como si fuera un todo en sí mismo , com­
pleto y autosuficiente . Aprende también que para distinguir si un comporta­
miento concreto está prohibido o permitido no siempre ofrece criterios su fi. 
cientes al conocimiento de lo que nuestro Código Civil llama el tenor literal 
de la ley: ahí es cuando resulta inevitable acudir a la doctrina, cuyas proposi­
ciones permiten averiguar como debe entenderse y aplicarse una nonna . La 
función de prevenir y solucionar conflictos asignada al orden jurídico no po­
dría cumplirse sin ese esfuerzo sistematizador de los contenidos nonnativo s, 
sin la búsqueda de coherencia entre las diversas disposiciones, sin la enuncia­
ción de reglas para la interpretación y el manejo de las normas. Toda estas son 
exigencias de la práctica, inseparables por consiguiente , de la práctica rnfama. La 
dogmática jurídica, lo que entre nosotros suele llamarse doctrina, es un recurso 
técnico que cumple en la solución de los casos concretos una función ·semejan­
te a la de las nom1as, en cuanto aquella y éstas dan forma a lo que se ha lla1rn1-
do la ideología jurídica del juez, fuente racional de las soluciones aplicadas en 
la sentencia (9). 

Si por teoría se entiende una explicación acerca deJ cón-.o y el por qu é 
de los fenómenos, la dogmática - la doctrina no es una teoria del fenómeno 
jurídico . Al contrario, en cuanto actúa prescriptivamente , forma también par­
te del universo de los objetos a explicarse . Más, poner en claro este puntu es 
sólo el principio . Un siguiente paso conduce a interrogarse sobre las razones 
que han permitido tanta difusión y tan larga vigencia a esa indebida identifi ­
cación entre teoría y dogmática . 

Bachelard puso de moda la menc1on a los obstáculos para alcar11ar un 
conocimiento objetivo, al tiempo que insistió en la necesidad de núrar el que­
hacer científico a manera de un proceso dinamizado por Ja superación sucesiva 
de errores, en el cual cada error puede calificarse como tal solamente gracias a. 
y luego de, la identificación de un obstáculo cuya función habría sido ocultar 
un a_specto de realidad, el cual, una ve7 develado , pemlitiría , por confronta· 
ción, invalidar el _conocimiento anterior ( 10) no ha dejado de advertirse la ut i­
lidad que a las disciplinas jurídicas ofrecería el desenmascaramiento de muchas 



fab a:. e phcac1oncs . los aportes de h. clscn ) Kan1 uruw1ck1, para citar dos e 
trc111u , no son sino una muestra . 

Los ob táculo para alcanL.ar un conocimiento jurídico objetivo pruv1c­
nen con frecuencia de necesidades funcionale del mismo sistema jurídico 
suelen estar estrechamente vinculados a Jos requerimientos de Justificación 
y legitimación del poder o de una fomrn particular de ejercer~o . l·I 1-stado Libe ­
ral y su derecho proclamaron principios acordes con su idea de organización 
social, ocupando entre éstos lugar preponderante la neutralidad e imparcialidad 
de la ley frente a Jos intereses en conflicto, la coherencia y completitud del sis­
tema jurídico, el carácter declarativo y no innovador de la sentencia ¡udicial 
y la naturaleza técnica , no política de la abogacía . La consolidación de la idea 
liberal significó Ja necesaria consagración de estos principios mediante nor­
mas positivas , en torno a las cuales se fue generando un yuehacer reflex ivo 
destinado a explicitar lo que las nonnas prescribían y a sistematizar los con ­
tenidos nonnativos : Ja doctrina. Esta , al ocupar el lugar de la teoría, logra , 
especialmente en lo que al funcionamiento del si tema jurídico e refiere , pre ­
sentar una descripción de la rcahdad coincidente co n el modelo buscado, de 
modo que a la pregunta ¿en qué consiste Ja activiclaJ del juez?, se responde , 
por ejemplo, recitando el artículo 18 del Código Civil. Es la misma Joctrim l<t 
que remite a la ley. El intento explicativo deviene así en justificación de un 
orden dado y el desprecio por la teoría asumé una clara connotación política 
Ja potencialidad transfonnadora del conocimiento queda minimiL.ada y la cien­
cia jurídica , ciencia entre comillas, convet1ida en guardián fiel del ist ema . 

NOTAS 
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PEDRO MIR: 

UN VIAJE A LA MUCHEDUMBRE 

Por: Marco Antonio Rodríguez 

Alto y doloroso, inerme y despoblado, viene el hombre a padecer cauti­
verio de tierra. Vallado por su terrible caducidad, por su constante proximi­
dad con la muerte, en su instante vitalísimo, ha de arriesgarlo todo para desa­
lojar sus cobardías, para invalidar el miedo en su peripecia existencial 

Vergüenza del animal humano ante el signo de su acabamiento. Proscri­
to irredento en su propio polvo. Náufrago en su cándida esperanza de inmor­
talidad. 

¿Es que la tierra es el sentido de la vida? ¿Será el hombre en él núsmo 
y en los demás, de barro, en el barro y nada más que para el barro? ... "Me 
llamo barro aunque Miguel me llame", resuenan quemantes las palabras de 
Hemández, el agreste espaftol inmortal. ¿No será entonces la arcilla nuestra 
única posibilidad de trascendencia? ... 

El poeta es el solo escogido para la sublime andanza, pues su singular 
instrumento es la palabra esquiva, asida al légamo fe cundo de la vida, docili­
zada por las ataduras de la carne y el tiempo. 

La poesía refunde al poeta con todas las cosas del mundo, grandes o 
pequef\as, y éstas, al quedar asidas por su acto de creatividad, se eternizan. 
Allí, el poeta deviene testigo y hurga en las grietas de la humana sociedad -que 
casi son las núsmas desde que el hombre fue para su expoliación- o se aherroja 
por los recónditos itinerarios del espíritu. Formas de poetizar. Formas de dar 
sobrevida a su canto. 

Fluvial y bravía, tienra y mordaz, azotada por torbellinos antillanos, voz 
de tierra doliente y violada, de risco, piedra y amor americanos, nos llega la de 
Pedro Mir, desde este bohío columpiado en azules infinitos que es República 
Dominicana. 

"Yo un hijo del Caribe, 
precisamente antillano. 
Producto primitivo de una ingenua 



LrwturJ bonnqucñCJ 
~ un obrero cubano .. 
vengo a hablarle a Walt Wliit111iJn , 
un cosmos, 
un hijo de Manhauan . . . 

ntillano integral -se diría-, pero es más yue eso , hombre ti c méri cJ 
-ella u cardinal preocupación-. Cargado de reclamos núlenarios, urgitlo por an­
ee trales rebeldías , apremiado por presagios in.memoriales, disuelto en presente 
y en eternitlad en la t orvas inju ticias del mortecino destin o americano . 

" sí vamos los pueblo de la méri ca 
en mangas de camisa . 
No pregunte nadie 
por la patria de nadie ... 

Porq ue apenas un crudo mozalbete desgranado 
ena rbo la la paz como un fragante 
pabelloón infinito , en nombre del amor 
o de la juventud en med io de las calles, 
el látigo produce su rúbrica instantánea, 
su bronco privilegio. Porque apenas 
un escritor coloca sus telares 
en la página blanca y teje un grito 
y pide pa7. y pide vo; o pide pan y lu1 
para las sombras populares, 
para los barrios, para las niñas, 
para las fábricas para lo mato rrales . 
cuand o no es el ostracismo es el silencio , 
cuando no es el olvid o es el gendarme .. . 

Grande , altísimo Ped ro Mir. bmergido del pueblo y a sus atonnentatlas 
entrañas repatriado. A vezado en los atropellos de los poderosos, enaceró u 
blando corazón de 4uieta ola marina -plumón <le nube -, blandió u palabra 
altiva en defensa de Jos pobres del mundo . bru.ó a la muche<lumbre y ufri 11 
su confianza mutilada , su infortunio de siglos, su inveterado silencio desvalido 
Palpitó en la taciturnidad de u inco n~ rmisrno y enarbo ló su grit o podcru'" · 
en cuyo trasfo nd o se agitan como anima les heridos nuest ros pueblos. 

l'ocs1·a te rríge na . ro turad ora de co 11 cic11cia\. cngcndr;iJ a l ' ll el vien tre ¡m • 
íanélJ11 <le mérica , abierta y dcsl11111hrnm c c111110 yug11l;J1 de lu1 reiv11Hi1La 
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Jora . 

"Veinte patrias para un solo tonnento. 
Un solo corazón para veinte fatigas nacionales. 
Un rnismo amor, un mismo beso para nuestras tierras 
y un núsmo desgarramiento nuestra carne. 

No, no pregunte 
nadie por la patria de nadie . 
Tendría que mudar de pensamiento 
y llorar solamente por la sangre . . . " 

La poética de Pedro Mir no es política -ni siquiera en su concepción aglu­
tinante de las otras ciencias-, es obra de vasto aliento humano, vivo documento 
perdurable, alzado puño para hender las iniquiedades del hombre, exhortación 
al esfuerzo por desbrozar los senderos y descerrar un portillo de claridad en el 
futuro. 

"Libertad de Trabajo. Libertad de Conciencia. 
Libertad de Palabra. Libertad de Camino. 
Libertad de aventura, proyecto y fantasía 
Libertad de fracaso de amor y de apellido. 
Libertad sin retomo sin vértices ni orugas. 
Libertad de quererme y mirarme en sus pupilas. 
Libertad de la dulce asamblea que tengo en mi coraLón 
contigo y con toda la infinita humanidad que rueda 
a través de todas las edades, los años, las tierras, los países, 
los credos, los horizontes ... 
y fue la necesaria instalación del júbilo". 

Después de América, el hombre de todas las latitudes, depauperado por 
la explotación, desarraigado de la paz, cercenado por las acerbas manipula­
ciones de los amos de la existencia, parvificada su grandeza por la iracundia 
de unos pocos, resuelto en la angustia de la áspera tragedia cotidiana. Pedro Mir 
nació para los demás. Combatiente por un mundo conscientemente convertido 
a la práctica de la igualdad , se olvidó de él mismo y mora en el alma universal. 
Puebla sus venas la sangre de los humildes , nutre su mente el desasosiego Je lo 
afligidos, bullen en su núrada las calladas lágrimas de los desposeídos, vibran 
en su cora1ón los latidos de los niños hambrientos. 

Dije mal, Pedro Mir es hombre del mundo . Detectador de la tragedia 



cósmica. A isorat.lor Lle desgral.'.ia s unán1111c 1 li.1 11cn tirador Jc l a11t1 s1 tema 
Pugnante J\' la s 111 famias nacionales. Detona<lor <le los <lesbaraj ustes políticos. 

uh 1erto por el amianto <le su pa jr)11 por el hombre , in crta su vi<la en la hrasa 
misma del llagcln universal y adhiere us atezada - meji llas <ti rostro tic los J cs­
heradadus. 

"Y ahora . altora es llegada la hora del cu ntracanto . 

Nosotros los blancos, 
los negros, los amarillos . 
lo indios, los cobrizos. 
los moros y morenos. 
los rojos y aceitunados. 
los rubios y lo platinos, 
unificados por el trabajo , 
po r la mise ria , por el silencio. 

c::i rnino Je los in á rmoles. nosotros, 
camino de la s cárce les, nosotros .. 

Pedro Mir mueve a la acción y no se di luye en lacerantes Jenuncias gemi­
doras. Cuarzo, duro metal, insofrenable oleaje marino, 1 gítima cal americana . 
yérguese arrogante an te los pudient es y luego de encararles sus ignominias, abre 
la redención definitiva para los buenos hombres Je la tierra . 

"Y un día, 
en medio del aso mb ro más grande la historia , 
pasando a través de muros y murallas 
la risa y la victoria , 
encendiendo candiles Je júbilo en los ojos 
y en los tún eles. y en los escombros ... " 

Su lancinante vivencia en una de las más rabiosas dictaduras que ha so· 
portado pueblo algunt), su agobiante i111pote111.'.ia para defenJer a su "senci fl ¡i­
ni ente triste y oprimid o" pueblo Lle la devastadora agresión 4uc pe1vctrara 
el im pe ria Li smo nortea mcricano, inJújole a reñir con la violencia, a de fcnde r 
a his menesterosos, a lud_1ar contra los déspotas y avasalladores, a JefcnJcr 
a los J es nu triclos pueb los de América, culpables linicarnenle Je su fa tal idad 
h1stú rica. acosados por tiranuelos ignaro s, sometidos por las hotas de l irnpc . 
ri(i Sombríos pueb los 111a cilcntos rnyo presente es aciago y cuy 11 1nal1an:.i 

ha de despejarse como un duramu Je esplendores, co 111 0 quiere PcJro Mll , 
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gracias a palabras cumo las suyas armadas Je JUSt 1c1a. gracias a verso\ aJ1110 1U· 

tivos profético como los su os. orugas Je e pcrnn1a. l11111hres L rt· dente~ 

4ue habrán de onvcrtirse en ininensa hoguera redentora 

Pedro Mir está ya entre los más grandes poetas Je nuestro vegetal , 11111 

pio, desventurado continente . u IAJf: A LA M ( 111 () MBRl: no será 
nunca infructuoso. Quedará prendid o a los espíritus de los hombres nobles de 
la tierra que eguirán luchando por un mundo mejor 
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LOS SONOROS CRUJIDOS IJl· L S lMPLI: NA fURAL CRECIMI ENTO(*) 

Por : Galo Galarza 

" ( .,¡ flYll/1 1' 1'<1 // O llC/u <jll l' .\(' (/I VU 

de rn e istencia que la d l' fo , 'º . 
//(JI{)\ cr11¡tdO.\ del .\l/lif'IC /1L1/111"<1l 

< r eo11iic;1lo ''. 

M ACHJO 10 

üesJe 4ue e l vientre se le in íló en fom1a desmesurada, rara , nunca vista , 

y el méc.Jico del dispensario le dijo : "Señora, va a tene r doce hijos de uná so la " , 

co111en?.ó la desgracia para la familia . Ese día ella , hinchada desd la frente éJ 

los talones, soltó la noticia en el almuerzo , cuando todos habían comen1.adu 
a comer: "Ahora fui dond e el méd ico del dispensario y me anunció q ue voy 

a parir doce cria turas de una sola" , <lijo , mientras se llevaba un pedazo de que­
so a la boca y, allí mismo, tres ge ntes escupieron a toradas Ja con ii<l a sobre la 

mesa y, entre toses y balbuceos. preguntaron a la ve1 : 

¿,Doce criaturas de una o la '1 

l· ll a, con los njos cuhiertos de lágrim as , respondiú : 

i, y ese doctor nunca se eq uivoca . 

t.ntonces, todos se callaron y clavaro n sus OJOS en el vientre . u madre 
se santiguó tres veces y co menzó a rezar bajito el d iostesalve . Cristóbal , 

su marido , em palideció leve mente y pemianecía si n restañar en el asien­

to. El úni co que se atrevió a romper e l si lencio fue su padre, quien repli­

có con Ja boca llena de comida : 

Ni que fu eras raposa Raquel. Doce criaturas no paren ni e os anímale ~ 
Vos eres cristiano . A la que tienes que ver es a la Flora , ella te ad ivina 

¡ • ¡ f 'n11 11·r<1 ¡1.11·1,· i/ ,· 1111 1.-l, 11 " /.11 .l!. " . .i l 1/lll ' ¡, ,. f//11 /,1, / 11 ¡ n,, VJ\lrJ/ 10/1111 · 11 r 1· H r . 1,1 

ft<I ( U ( 1l t frf \ i/1 111'1 
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hasta si Ja criatura va a ser macho o hembra. é e doctor debl.' l'Sta r toc<t ­

do de la cabeza. 

"Doce guaguas, doce guaguas", siguió repitiendo irónicament e el viejo , 
al tiempo que tragaba los alimentos casi con furia. 

sa noche, Nicanor, que así se llamaba, el padre de Ja mujer inflada, cru­
zó el pueblo para buscar a la curandera en la casa que quedaba junto al 
molino abandonado. Golpeó a la puerta principal tres veces y tuvo que 
esperar unos minutos hasta que ésta se abrió dejando ver el rostro de le­
chuza de la mujer. 

¿Qué se le ofrece don Nicanor? . preguntó al reconocer inmediatamente 
al viejo - Tiemp(simo que no le veía. Venga. Pase. 

De aquí nomás Florita - respondió Nicanor rehusando la invitación - te 
vengo a rogar que examines a mi IUja Raquel que está hinchada una b::ir­
barídad. Parece cosa de brujería. 

Las dos sombras fueron bordeando la quebrada hasta llegar a la calle prin­
cipal del pueblo. Cuando estuvieron en Ja casa, el viejo Nicanor se adelan­
tó y después de abrir la puerta pidió a la mujer que esperara. Había encen­
dido una vela a la que llevaba asentada en una botella verde . Frente a la 
habitación donde estaba Raquel se detuvieron . Fn el suelo dormía su ma­
rido cubierto el rostro con una manta. Ella estaba despierta y al sentir los 
pasos rechincando en el entablado se incorporó levemente , buscando una 
posición desde donde pudiera ver la puerta de su dornútorio. Nicanor 
asentó la botella que le servia de candelabro sobre el piso y pidió a la 
curandera que se acercara . Flora descubrió la sobrecama que tapaba el 
cuerpo de Raquel y haciéndos para atrás gritó: 

¡Jesús! Nunca he visto una cosa así . 

Le han dicho que va a parir doce IUjos de una sola -exclamó icanor, 
asomando la cabeza sobre la cama. 

Cristóbal que había despertado con el ruido, se puso de pie y se colocó 
junto al viejo. esperando que Flora respondiera algo , pero esta pennane­
cía en silencio, apenas se le veían sus ojo brillosos, negrisirnos. titilando 
en la obscuridad. Al fin, dió un paso hacia su costado derecho y 111111 inu 
ró : 



Don Nicanor, don Nicanor, sáqueme de aquí que ésto es cosa mala , co a 
del cachudo. 

Raquel se echó a llorar en forma histérica y gritaba : 

Saquen a esta vieja bruja . Saquen a esta vieja e mierda. 
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Al séptimo mes de embarazo la cosa se había vuelto insoportable . La po­
bre mujer casi no podía moverse de Ja cama. Sentía los movimientos te­
rribles en su inteóor y no tenía una sola prenda de vestir que le alcanza­
ra, por Jo que pennanecía totalmente desnuda bajo las cobijas, com­
probando con espanto, cómo su cuerpo iba aumentando día tras día 
de volumen. En el pueblo habían aconseja.do a Cristóbal que sacara a su 
mujer a la Capital , que eso no era cosa normal , que el médico del dispen­
saóo no iba a poder atender ese parto , que el señor cura , y la Flora ha­
bían dicho que algo malo se venía con ese alumbramiento. Cristóbal 
intentó en más de una ocasión convencer a su mujer, pero ella no que­
ría ni oir sus razonamientos. Tenía su confianza depositada en el médi­
co rural , quien pregonaba, por otro lado, que iba a atender ese parto úni­
co en el mundo, jamás registrado en los anales de la paridera . 

Fue un día martes 15 de un mes mitad caliente mitad helado, cuando le 
vinieron los dolores terribles. Estaba en el noveno mes de embarazo y 
su cuerpo ya había perdido, desde hace mucho, toda forma humana . Los 
senos se Je borraban en el pecho y el vientre Je salía hacia adelante desde 
la quijada. 

La madre de Raquel, fue la primera en oir los gritos. Al comienzo muy 
leves, casi quejidos, pero poco a poco fueron creciendo en forma impre­
sionante. La vieja mujer se acercó al lecho y vió que Raquel sudaba y gri­
taba. Entre sus alaódos pedía que llamen al médico y anunciaba que ya 
vienen los doce . Su madre no atinaba qué hacer. Comenzó a dar vueltas 
en tomo del Jecho, agitando una toalla sobre el rostro de Raquel. des­
pués, salió a la calle y comenzó a llamar a su yerno y a su maódo. Vien­
do que sus gritos no tenían respuesta, comenzó a golpear desesperada­
mente las puertas de sus vecinos pidiendo auxilio . La gente del vecinda­
rio salía" y se situaba en tomo de Ja casa: nadie quería perderse el espec­
táculo de ver nacer doce guaguas de una sola, aunque no todos mante­
nían esa tesis, unos decían que no iban a salir doce sino veinte porque 
así había pasado una vez por las tierras co lombianas ; otros mantenían 
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que lo que saldría de esa barrigota sería un toro : otros que el demonio . 

Una caravana de personas había acudido al dispensario para llamar aJ mé­
dico, quien al enterarse de la noticia tomó su maletín y un paquete de al­
godón prensado que encontró sobre la mesa de la sala de espera y salió 
a la carrera calle arriba. Cuando vieron que el médico venía, los curio­
sos le fueron abriendo paso, formando con sus cuerpos un callejón de 
aproximadamente media cuadra. El médico entró jadeante a la casa y 
ordenó que salieran a todas las gentes que se encontraban amontonadas 
en torno del lecho de Raquel. A la vieja Liliana, la madre de su pacien­
te, le pidió que pusiera a hervir agua y él se acercó a la mujer, quien al 
verlo exclamó: 

Me estoy muriendo doctorcito. Ya no aguanto más. Sálveles a mis doce 
guaguas. Sálveles doctorcito. 

Por primera vez, durante el tiempo que había atendido partos , el joven 
profesional había perdido el control: un sudor frío le bajaba por la fren­
te y sentía que le temblaban las manos y las rodillas. Después de pemia­
necer un tiempo en ese estado, tomó aire con la boca y armándose de 
valor corrió las cobijas para un lado y enfrentó el enorme cuerpo des­
nudo que yacía tirado en la cama con las piernas abiertas. Comprobó 
que en realidad había llegado la hora del alumbrarrúento . Se arremangó 
la camisa, salió hasta la puerta y pidió que pasaran dos hombres para que 
le ayuden. Ante el pedido del médico, todos los presentes se miraron 
las caras y, al comienzo, ninguno se atrevió a entrar. Al poco rato, se oyó 
de entre la multitud la voz del herrero Nicolás, quien se ofrecía para ayu­
dar en el parto; enseguida fue secundado por otros que ofrecían sus ser­
vicios a gritos. "Sólo dos -gritó el médico- sólo dos carajo". Señaló con 
el dedo a un campesino alto y colorado que llevaba un sombrero de paño 
negro desteñido y sentenció: 

Pase usted y nadie más. 

Les pidió a los dos hombres que sujeten a la mujer por los brazos, y él 
se sentó al borde de la cama. Tomó la mano de Raquel y en voz baja le 
dijo : 

Puje señora, no pasa nada . Puje que yo les saco a los doce. 

A la una de la tarde llegaron al pueblo Cristóbal y el viejo Nicanor. Cuan-



do vil'ron dl'~dc le¡o ... el gc11L10 J11t11nlunado en 11 111111 de su casa, l.LJ111p1L' ll 
dieron imnl'd1•1lJ111 L' 11tc la situación y Jlige raron d pJ .u 11 viejo iba m11r-
111urando · ''AJ que no tiene pa11uclu le caen rnocos, al que nu tiene quijJ 
da le cae barba. Carajo si erás salado Cristóbal. DuLc guaguas, ni 4uc tu­
vieras doce leches" Cristóbal iba con la cahern ba¡a, le corrían sobre la 
frente y las siente gotas de sudor, q11e aparecían por debajo del sombre­
ro. l'cn aba en mucha cosas a la ve/, ta lveL. lo que má le preocupaba ese 
momento era la obstina ión de su mujer por no salii a la Capital y su falta 
de din ero. que con seguridad, le impediría criar a doce criaturas. 

Tuvieron q11c abrir. e paso entre la gente a fuerza de coda1os y empujones . 
Cristóbal lleg( primero frente a la puerta e intentó abrir la , pero co mp ro­
bó que tenía aldaba por dentro. Porcejeó Varias veces, falla ndo 5je111pre 
en s1 1s 111tentos, cn tunces, comenL.Ó a dar golpes sobre la madera con lo 
puno ceirados y a maldecir a los que estaban dentro. 

Abran la puerta -gritaba- abran la puerta si no 4u1erc11 4ue le bo te a gol­
pes. 

La vieja Liliana al.ud ió a su lla mado y abrió la puerta dejando pasar a Cris 
tóbal y a Nicanor. AJ entrar en la habitación , el viejo se co locó junt o al 
lecho, lllientras que Cristóbal, aJ ver a u mujer dando alaridos, uj eta poi 
dos ex traños y al médico que con una rodi lla puesta sob re el colchón 
le frotaba la deforme barriga, sufrió una especie de mareo que le obligo 
a ccrra1 los ojos y buscar a tient as la pared para arrimarse en ella. 

A las tres de la tarde Raq uel fue dejando de gritar. Tenía 1111a palide1 
cadavérica y los ojos casi le salían de la cara. Se agitó en el lecho e lliw 
un intento por hablar, pero sólo consiguió dibujar en su rost ro una mue­
ca de desesperación . Tiró la cabeL.a para at rás y se des111ayó l I n1éJ1rn 
y el viejo Nicanor, creyendo que había muerto, se lanzaron obre el cuc1 
po y mientras el uno le sujetaba la cabeL.a con las dos mano!) y tratab.i 
de incorporarla , el otro presionaba lentamente el vientre trata nd o de 
sacar a las doce criaturas Oc repente, en medio <le un charco Je san 
gre y agua, apareció una enorme cabe1:a Je color rosado-verdoso , qlH.: 

fue desLi:tándose por los muslos descu artizados de la mujer. 11 l1crmn 
Nicolás y el campes ino de rost ro colorado dejaron de sujetar lal> 111anc1\ 
de Raquel y se co locaron al pie del lcclro con las bocas abierta,. Viénd n 
les en esa posic ií111, el médico les grit{1 

garren a la criatura cojudos. 1.110 vc11 que vu estoy ocupado aplastando 
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la barriga? 

El par de manos callosas y sucias del herrero sujetaron el fláccido cuerpo. 
Ogra vez sonó la voz del médico : 

Jálele para afuera, sin núedo, jálele despacio . 

El campesino de rostro colorado acudió en su ayuda y tomó a la criatu­
ra por los hombros. Entre los dos fueron sacando el curioso ser cubierto 
de venas celestes, carnes rojizas y sangre impregnada en todas las partes 
de su cuerpo, que , visto en toda su extensión, tenía el tamano de un ni­
fio de dos años. 

Cristóbal permanecía pegado a la pared sin moverse . La vieja Liliana, agi­
tando la toalla, corrió hacia donde estaba la cama y al ver a los dos hom­
bres sosteniendo el inmenso cuerpo que acababa de ser separado de] 'lien­
tre de Raquel por la tijera del médico, se acercó, examinó el sexo de la 
criatura y fue pasando su mano por la espalda de la recién nacida, hasta 
que tocó sus nalgas, entonces, elevó sus dedos tembleques y los posó con 
fuerza sobre la parte más caliente dela pequena anormal nifla . 

Los curiosos que estaban en tomo de la casa, se empujaban, se golpeaban 
por colocarse frente a la puerta y núrar por las rendijas el interio r del 
cuarto. Lo núsmo pasaba frente a la pequefia ventana ubicada en la par­
te lateral izquierda de la construcción. Delante de la puerta y la ventana 
rota, se habían formado dos pirámides humanas que se balanceaban de 
un lado a otro, haciendo pensar a los que núraban, que el rato menos pen­
sado se desplomaría todo ese gentío al suelo. Un murmullo semejante al 
sumbido de las avispas se escuchaba en torno de la casa. De alguna for­
ma ya se conocía que no nacieron los doce sino una niña giganta. 

Cuando la mano de la vieja se posó en las asentaderas de la criatura, se 
oyó un alarido fuerte y parejo que llenó la habitación, traspasó las pare­
des y fue vibrando en los oídos de toda la gente del pueblo. Las pirámi­
des humanas que estaban frente al vidrio roto y a la puerta, se fueron 
desgranando hasta que las gentes que las componían se quedaron forman­
do un círculo sobre el suelo , en el que se núraban unas a otras, totalmente 
enmudecidos, tratando de explicarse el ruido que habían escuchado. 

Al enterarse el cura del pueblo sobre el nacimiento de la nifla giganta, 
ordenó que inmediatamente repicaran las campanas llamando a núsa. 



1 l gcntí , al e i.:ui:har el son1<lo metálico volteó us 0JO de a111111al Lll­

rioso hacia <lon<lc c\ tab a la iglesia y en un ¡x:rfect un.l en, furmanJu fi ­
la Je oclw pcr~nnas, fue caminanJu en procesión hacía la captlla. en 
JonJc d párroco los e. peraba encaramado en. el púlpito , li sto a bla11J ir 
sus armas ratoria . 

uando vió que toda la ge nte había entrado en la iglesia comenzó a gri­
tar su destemplada prédica: 

Hij os míos, un castigo de Dios es e] que ha recibido nuestro pueblo este 
<lía. n hogar humilde ha procreado un monstruo, un demonio. Debemos 
cst<Jr preparados para todo hijos míos, deb~mos rogar a nuestro Seiior que 
nos libre de e te mal. 

El sacerd ote seguía gritando y moviendo los bra70s. pero la ge nte poco a 
poco dejó de ponerle atención y comenzaron a hablar en voz baja , comen­
tando el nacimie nto de esa tarde . 

De pronto, como i se hubiera maquinado un plan de antemano, la :- per u ­

nas que estaban sentadas escuchando el sem1ón, fuero n poniéndose de ple 
y en fom1a ordenada , de la misma manera como habían entra<lo, fueron 
saliendo füa tras fila de la igle ia , an te la mirada de <le es¡ eración y rabia 
del cura que lanzaba desde el púlpito amenazas e in ulto . Sólo cuando 
se percató de que todos habían abandonado la iglesia , a excepción de las 
cinco viejas beatas que envueltas en sus chalinas negras rezaban en alta vo1 
y se santiguaban constantemente, bajó del púlpito, se arrodill ' frent e al 
altar mayor y abriendo los bra:tos hacia los costad o , gritó . 

Señor, perdóna a estos malditos 411c no abe lo que hacen. 

Se dió vuelta, cruzó la iglesia a la carrera hasta Uegar bajo el dintel de la 
puerta prin cipal , desde donde vió que la masa de gente formada <le a ocliu 
se dirigía hacia la casa donde esa tarde hab ía nacido la niña gigant e. lln 
muchacho que e en ontraba en la últ ima ftla , al ver al cura para<lo e11 l.1 
puerta de la iglesia con cara de perdedo r, le comen LÓ a llamar agilando la 
mano , invitándole a que se una a la caravana . Otro mu hacho que estaba 
al lado del que hacia las señas le gritó · 

Pa<lre Migue! venga 

1· l frade. C\lll lo\ o¡os 111yrct <HI"' ·k rab ia \l' ll ev{i la 111a11P 111¡im· r<lJ .il 
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antebrazo derecho, haciéndo un gesto obsceno contra Jos 111ucl1acl1us. 
Estos, al ver su expresión, se echaron a reir señalándole con 1 dedo y , 
mostrando ademanes de quemjmportismo, se voltearon y siguieron ca­
minando calle arriba. 

La abuela de la recién nacida la había envuelto en una sábana y la sos­
tenía contra su pecho haciendo un gran esfuerzo. Raquel había vuelto 
en si pero se encontraba agonizando. Cristóbal pennanecía de rodillas 
tomando de la mano izquierda a su mujer. El médico rural estaba sen­
tado al lado derecho de la cama y con un trapo mojado en agua calien­
te, sujetaba la frente de la moribunda. Los dos hombres que ayudaron 
al parto, se sostenían de pie junto al abuelo. Los únicos ruidos que se 
escuchaba dentro de la habitación eran el de la respiración agitada de 
Raquel y los pasos de la abuela que se movla de un lado para otro con 

la criatura en brazos. 

Doctor, doctorcito , ¿ya nacieron nús doce criaturas? - murmuró, bus­
cando con sus ojos desfallecidos los del médico . 

El hombre, esquivando su mirada, respondió en voz baja : 

No mi señora, no salieron doce. Nació sólo una mujercita. Una giganta. 

La mujer viró la cabeza hacia el lado izquierdo y, sujetando con su& úl­
timas fuerzas la mano de su marido, exclamó con la núsma voz apaga­
da : 

Cuídamela mucho Cristóbal, cuídamela. 

No pudo hablar más. Los ojos se la viraron en las órbitas . Estaba muer­
ta. Cristóbal con un quejido se lanzó sobre su mujer y comenzó a llorar 
ruidosamente. El abuelo , gimoteaba en silencio sostenido por los dos 
hombres. El médico se puso de pie y cam.inó hasta donde estaba la abue­
la con la niña en brazos. Se le acercó, pidió que le ent regue la criatu ra 
Y que se acerque al lecho porque Raquel había muerto. La vieja estrechó 
contra su pecho a la enonne niña y comenzó a quejarse en forma lasti­
mera . Casi a la fuerza, el médico le arrebató la criatura que lloraba me­
tiendo un ruido tremendo dentro de la habitación. La abuela, dando ala­
ridos, fue corriendo hacia el lecho y se tiró sobre la espalda de Cristóbal 
que cubría el cuerpo muerto de Raquel. 



1 1 ~cnl10 l uc n>dcandu la cas;.i tu~ 1nis111os ro 1111~ cuh1crto de uJ11r y 

curiosi<lad esperaban que se abriera la puerta para ver al e, trano ser. l·I 

1 e111cntc Polltico, acompañaJo de Jos policias rural es, se adelantó como 
máxima autori<la<l. abriéndose paso entre la multitud , y estirando la ma­
no <lió vario golpes en la puerta . Después de unos minutos, se oyeron 
pisadas en el corredor interior y sintieron que descorrían la aldaba . Lo 
tres hombres dieron un paso atrás y se quedaron tensos, inmóvile . La 
puerta se fue abriendo entre crirridos y al fin , apareció el médico princi­
piante con la criatura en brazos. Un grito de aclamación alió de t oda~ 

las gargantas. Se escucharon aplausos y silbidos de entusiasmo. Varios 
sombreros volaron por el aire. El médico, tomando a la niña gigante de 
la fonna como se sujeta un trofeo, la paseó ant~ los ojos de la multitu<l que 
vociferaba y saltaba del gusto. 

Viente años después, sólo algunos de los que aclamaron ese día a la 11iiia 

giganta, pudieron volver a entusiasmarse, cuando ella regresó desde muy 
lejos, ya hecha una mujer, pero con la muerte metida en toda las partes 
de su enorme cuerpo, una muerte que es su caso tenía la apariencia del 
aserrín, del bál·amo y del vidrio, una muerte a la que los humhrc~ que 
la trajeron llamaban embalsamamiento y con cierta audacia inmortali­
dad . 
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B SCANDOTE 

Quisiera co ntarle al vientl) 411c esto mu y t11stc. 

La tarde va ca endo silenc1osa, 

mis ojos se pierden en el infmito ciclo. 

y las pequeñas nubes escarmenadas 

parecen lo s su . piros de mi alma atormentada . 

Te busco en todo lado, mi ancianidad te 1Ja111a 
Barca eterna y nostálgica 

que navegas en las tranquilas a'guas de mi a lma . 

Quisiera ser golondrina para vo la r tan alt o 

y junto a ti rosada tarde 
viajar hacia el poniente, 

al ejanne tanto hasta cuando 

mis propios o¡os no me vean , 
y sólo c uando un triste vient o 
en el cie lo sea , te poseeré mujer. 

Más tarde , ya en La noche, 

mil estrellas sonreirán en tus o ¡os 
como el inocente rocío que se ade lanta al d ía 

te posa rás en los pétalos de 111 1 marchita vida . 

MA RIPO SA 

Mariposa 
risa entrecortada del vera n o 

hoja a m a rill a y ro1<1 . 

tu vive:. 
parn que vivan las íl ort'~ 

fc:1 undad ot a sik 111 rosd 

nervioso p aclrl' d e l<rn1 tli a. 

apren diz d el a l to v1 1du 

g1 1StlllO J.J.1do 

11· ck\"< t!> l l dt' l.J "'' 111.1 11< n-.i 
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• e • • e • <l lllllíllllU<lr 

e (011 (") Vll"lllO, e 
• J1vulgadora dt:" secn.·to, , • letra perdida 

Je la ondulante lrase 

de la naturalcL.a, 

tnno 

diversidad 

puñado de lun:::. 

alegría vespcrti na 

maestra. 

Alegría desnuda 

pt'nsamiento rel 1én naudo 

recreo de escuela 

lloro de niño. 

Tú n o eres como el cóndor 

coronado monarca 

de ropaje espeso 

dictador de las a lturas, 

ni "intelectual" gaviota 

ni elegante pavo real, 

eres hombre de pueblo 

muchedu111bn· 

obrero 

carpintero 

herrero 

y mensajero . 

Con la clandad del 1.ántaro 

familiar como una silla 

co n la sen(ille1 del pan 

perfumada con vaµor de agua . 

Muy pronto no habr;Ín redes 

ni alfilern 

ni vitrinas. 

La mariposa no~ di1 c .. 

• ".i lc an/.ad la alegre lil1ertad " • e e 
• e • • e • 
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l'u rct 11 ndo 
h 11 ck a 11 <1 

redonda 
viole ta 

1 n s 1 <l la l\d. 

desgarrada J e l o~ r .11 1111<>S verde~ 

sangrd 11 tes 

melifluas 
sobre los tarntol. 
de las h u rnild c~ vcndnluras. 
Tu rec u erdo 
hu ele íl mandarina 
a marill a, 
go ta fre s a de vcran o. 
111a na n tia 1 

ra udal 
Je verdad par<t la boca . 

esquil a matutina 
d e l hela d e ro , 

a claridad 

d esgarr ad a 
de l fr ío viento m anan c ro. 

Tu ret uerd o hu ele 

al fin ísimo 

grito d el canillita, 
al a roma e n tn:cortado 

d el montón de periódicos : 

con las le tras 
que qui ere n sa li rse 

J es LH>rdarse 
del p a p el, 
ir .1 p1ga1 ( 011 lo, 11i11os, 

no es ta r lorrna d as 

y ríg1d,1'. 

1111 Jt or111 ;u las d(' ll ('gTo 

rn ti l <• ~ 

lor111 ;111d11 L1rg,1\ hik1a~ . e 
·-· 

esta u cas 
111 uertas 
ca rgadas de mentira. , 

4 uieren saltar 

de fe li c idad 

anun ciar nu evos días 
quieren decirnos 

ahora h ay trabajo p ;ua to dos 
no hay gu erras 
riadie se muere de ham bre. 
Tu recuerd o 
hu ele a d espertar 
d e m ercados : 

las ven dedora s 
saca n sus ve ntas : 
telas el e mil co lo res 
coque tas 
risueñas , 
alzándose la falda 
y dejando ver 
sus gordas pi e rnas. 
Tu recuerdo 

huel e a todo eso, 
pero tamb ié n 
huele a lun a. 
Y las vendedoras 
no m e c uentan 

sus secretos, 
ni los canillitas 

ni los h e l adero~. 

y no sien t o e l sa bor 

d t la uva 
ni la rnan d ar ina, 

ni leo los p criódi( os, 
llll' kva 11 to tard e 
} s11fio. 

• 

• J\lc siento k¡,1110 
v te re( 11crcl11. e 

·-· 
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HERM ANOS, COMPARTAMOS 

NUESTRO CANTO 

• 

Hombre 

de tierra 
y yunta, 
erguido como 
el guerrero penco. 
Semilla 
surco 
trigal en movimiento , 
amanecida 
río 
quebrada saltarina 
vida alegre 
y silvestre . 
Hombre 
de ma,dera 
olorosa como senos, 

carpintero 
ebanista 
silencioso 
depredador de la madera. 
Hombre 
de hierro 
fuerte y corpulento 
con corazón de fragua 
hombre marc ial 
que derrites el metal . 
Tu canto es el m lo 
hermano pastoral : 

e 
·-· 

de tierra 
de metal 
o de mad ra. 
Recibid 
el aco de tu vo/ 

hoy 
quiero cantar 
con el húmedo 
canto de montana 
rumor 

de hombre vegetal. 
Como canta 

el tenor formón 
al herir 
la ancestral mad era , 
con la tesitura gra e 
del nogal 
y la crónica epa titis 
del romerillo . 
IToy quiero c,rntar 
con la picardía 
del soprano esmeril , 
y la voz destemplada 
del metal aprendiz. 

ompartamo 
nuestro canto 
hermano . 
con todos lo . hermanos 
de la tierra. • 

e 
·-· 
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• 

Gota de sangre 

de la oscura tierra 
papel arrugado 

concentrado a tardecer, 
tu aroma es el celaje 
llamarada 
clavel. 

Consumes tu gracia 
hoguera vegetal 
subversiva 
ruborosa 

muchacha desnuda 
con sus se nos 
que quieren volar. 
El agua nutricia 
la tomas roja 

primera menstrua ió n . 
Al instante 

e n el ojal e legan te 
en la hipócrita recepc ión 

de celestino encanto 
en los floreros 

de cristal y mármol, 

e 

·-· 
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Su n to a las coque tas rosas 
a las az uce nas 
vestidas de novias 
al lirio 

con sus seuientas lenguas. 
Y las venas rotas d e la tierra . 
Sin elevar te 

en las ven ta nas pobre ~ 

y sin amarte 
profundo p o r la s no ches . 
Revélate ené rgico 
furioso 
iracundo 
in ce ndia 

e nllaga las manos 
que te toquen 
estalla los ojos 
que te vean 

asfixia los pulm o nes 

que te as piren, 
y regre a a nosotro 

senc illo 
y fran co 
co m o e ras. 

• 

• 
e 

·-· 
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